
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 



// 



■W 4 





m 



TIIK í'l>Ll.i:< TIOX fíy 

f)lir0ífriirus 1 hülrtt íUurn* 

«KNK>TKI> ti Y 
ti IH WI]lf»VV 

( M9^u üiñüm í fíyrrí .lutiiiit v^amrs 

ri IS JJ.VI ■<il'ÍTK¡t'l\-I.AM' 

f!^muitíii (^iiuLnr 1^I^;5 il^T^ítm 

T<* TIÍK 

Ifrtii ((ürkT^fiífsrT/tbntrtr . 

Sli > K . LKXÍ *X .VAll TI Ll US V HM .\ I tWfí iX « 
l\ MKMlUíYllF 

.\.\ll II If^ SON 

f>h^iii1itrtisl(itíLrii ííígrrs IJiíisnit 

IKfTÜXANT-l ilMMAMJKií 

MTKIÍ STATK?! >AVY 
ÍHittt 




I 

1/ 



jrr>híinVr 




M, 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



i 

A 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



HISTORIA ANTIGUA. 



Digitized by VjOOQIC 



Esta obra no puede reimprimirse sin consentimiento del autor. 



Digitized by VjOOQIC 



CURSO 

DE 

HISTORIA ANTIGUA 

DESDE LA CREACIÓN DEL MUNDO 

• HASTA EL TRIUNFO DEL CRISTIANISMO 

T IX TIU8LACI0II DK LA SUXA niPBRIAt DE ROMA A BIZAKCIO, 
POR 

* ANTONIO FLORES. 

MINISTRO DEL BCUADOK BN LAS CORTES DE FRANCIA T DE LA GRAN BRETAÍIA, 

ABOGADO DE LOS TRIBUNALES DBL PERÚ, 

MIEMBRO DE DIVERSAS SOCIEDADES CIENTÍFICAS DE PARÍS, ETC. 



SEGUNDA EDICIÓN, 

CORREGIDA Y AUMENTADA. 




BESANZON, 
IMPRENTA DE JOSÉ JACQUIN, 

Gninde-Ra«, 14. 

1863. 



Digitized by VjOOQIC 




t-^/síG 



• ••• « 
• ••• 



Digitized by VjOOQIC 



PRÓLOGO 

DE LA PRIMERA EDICIÓN. 



Al dar á luz este Curso de Historia, estimo de mi de- 
ber manifestar los motivos que tengo para hacerlo, y 
bajo mi nombre. 

Llamado á regentar la cátedra de Historia Universal 
en el colegio nacional de San Carlos, pocos dias antes de 
que se abriesen los cursos, y cuando estaba preparado 
para desempeñar la de Economía Política, me apresuré á 
escribir los prolegómenos puestos al principio de este 
libro, y me contraje á traducir del ingles la obra de 
Jorge Weber, porque no encontré ningún texto castellano 
que me satisficiese. Pero pronto me convencí de que no 
podia adaptarse á la enseñanza de nuestra juventud sin 
enmendar algunos yerros, rectificar equivocados concep- 
tos de no poca trascendencia y llenar lagunas ó vacíos ma- 
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VI PRÓLOGO. 

nifiestos. Mí primer pensamiento fué reparar estas fallas 
por medio de notas explicativas ; mas luego eché de ver 
que, siendo repetidas y extensas, interrumpían con fre- 
cuencia el relato y hacían defectuosa la forma en un 
curso de historia que semeja la corriente perenne de un 
arroyo cristalino. Por esta persuasión me decidí ¿inter- 
calar aquellas, ¿ reformar la narración donde había dís- 
* conformidad con los historiadores de mas nota, á 
suprimir y aumentar lo que era indispensable , y á es- 
cribir de una manera diferente la historia de varios 
pueblos. De todo esto resultó, como debe de suponerse, 
una obra nueva, aunque sustentada en la preciosa de 
Weber. Hé aquí por qué me he visto en la necesidad de 
publicarla, muy á pesar mío, bajo mi nombre; pues no 
sería justo imputar al escritor alemán los defectos que se 
notaren, ni permitir que recayese en él una responsabi- 
lidad que no le corresponde. Ademas hoy día es poca la 
originalidad á que puede aspirarse en materia de Histo- 
ria Universal, y menos bajo el método didáctico, después 
que eminentes literatos han agotado las formas para re- 
ferir los mismos hechos. Aun el esclarecido Bossuet, tan 
celebrado por su originalidad, formó su obra immortal 
sobre los restos de la de Trogo Pompeyo, que nos con- 
servó Justino, 
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También debo advertir con sinceridad que proscrito 
en mi patria á la edad de diezinueve años, sin que me 
hubiese ingerido en los asuntos públicos, y obligado ¿ 
ganar la vida ejerciendo á un tiempo las carreras de abo- 
gado, periodista y profesor, he puesto mano á esta obra 
en los momentos desocupados, enfermo del alma y del 
cuerpo por los padecimientos morales y las dolencias fí- 
sicas. Asi debe de ser defectuosa y resentirse de la prisa 
con que ha sido escrita. Si la doy á luz, no obstante^ es 
por la falta de textos para enseñar la Historia, y porque 
puede ser de alguna utilidad ¿la juventud hispano-ame- 
ricana. 

Lima, 1858. 



♦.^osoX^SICfXO^'^ 
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PROLEGÓMENOS. 



VeflBlelOB y dlvlalon de la kUtorla. 

La Historia es la narracioD de los hechos acaecidos. Se 
divide en universal y particular, según se contrae á la de 
na solo país^ ó á la de todos; y en antigua, de la edad media 
y moderna, según los tiempos á que s& refiere. La mayor 
parte délos historiadores ha convenido en llamar Histo- 
ria antigua el relato de lo sucedido desde la creación del 
mundo basta la división del imperio romano en el de 
Oriente y de Occidente^ verificada el año de 395 ; Historia 
de la edad media (ó época intermedia entre la historia an- 
tigua y moderna) la referencia de los sucesos ocurridos 
desde la división del imperio romano hasta la toma de 
Constanlinopla por los Turcos (395-1453); é Historia mo- 
derna la exposición de los acontecimientos posteriores hasta 
la revolución francesa (1453-1789) (i). 

(1} La hisloria antigua se divide en dos grandes ramas : la sagrada, 
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X PHOLEGÓttBNOS. 

Mas nosotros, respetando la enunciada división ^ preferi- 
mos la de Jorge Weber^ que finaliza la historia antigua en 
la emigración de las naciones y el triunfo del monoteísmo (i) 
en el año 3^5^ cuando Constantino , que tenia en su mano 
las riendas del imperio, hizo reconocer como religión del 
Estado la cristiana. En conformidad nos ha parecido fun- 
dada esa división^ porque separa dos épocas distintas y em- 
pieza la historia de la edad media con la inauguración de 
la cruz, la traslación de la silla imperial á Bizancio y la 
reforma de las instituciones políticas. 

La porción mas ilustrada del globo cuenta dos grandes 
eras : la una antes y la otra después de Jesucristo, cuya ve- 
nida al mundo, á consecuencia de un cálculo erróneo (san- 
cionado por las edades, admitido por los historiadores de 
mas nota y aceptado últimamente por Cantú) , se ha fijado 
en el año 4004 de la creación , no obstante que , según el 
texto hebreo y la letra de la Vulgata, debiera ponerse en el 
de 4000. Conforme á la cronología benedictina , adoptada 



que comprende cuarenta sisólos hasta la venida de Jesucristo; y la pro- 
fana, que solo comprende veintitrés, porque principia pasado el diluvio, 
es decir, díezisiete siglos después de la creación. 

La historia profana se divide en tres épocas : la 1*, de los tiempos in- 
ciertos, comprende cinco siglos; la 2*, de los tiempos heroicos ó fabulo- 
sos,, comprende diez siglos; y la 8>, de los tiempos históricos, comprende 
ocho siglos. 

(1) Nos hemos servido de este nombre compuesto, usado por algunos 
modernos historiadores, en contraposición del politeismo^ y por no emplear 
la voz deUnio ó teísmo que excluye la revelación. 
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por la Universidad francesa ^ el nacimiento de Jesucristo 
acaeció en el año de 4963(0/ 

HABora de •••rllilr y ••iudlar la lilslorlA. 

La historia universal paede escribirse ó narrando los 
acontecimientos de las diversas naciones^ según el orden 
cronológico^ que es el método sincrónico; ó refiriendo aisla- 
damente los de cada una^ que es el etnográfico. £1 primero 
ba sido preferido por los historiadores modernos. 

En cuanto á las reglas de composición, cumple á la retó- 
rica dar las que sean convenientes Á nosotros nos corres- 
ponde indicar que la manera de escribir la historia de un 
país puede no adaptarse á otro y como el estilo y el tono di- 
fieren según los diferentes géneros. Así^ la amenidad y dul- 
zura de Jenofonte^ que le merecieron el dictado de la Abeja 
griega, convenían á la cultura intelectual de Atenas ; la 
gravedad de Tito Livio á la majestad del pueblo romano; y 
la severidad de Tácito al retrato de los tiranos. Todos estos 
estilos^ recomendables según se acomoden á la índole de las 
naciones y á la naturaleza de la obra , pertenecen al género 
histórico; mas usados indistintamente serian defectuosos. 

La historia de un país no puede ser vaciada en el molde 
peculiar de otro. Si un Peruano escribe en so patria la 



(1) Segnn el texto samaritano, el mundo principió 4,700 años antes de 
Cristo ; y 5,872 según la versión de los Setenta. 
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historia de esta, no hará por cierto la descripción inoficiosa 
de Lima, ni trazará el cursó del Rimac, que conocen, ó 
deben de conocer, sus compatriotas; mas si escribe la cam- 
paña de los Franceses en Argel, está obligado á describir la 
topografía del país, para que todos comprendan la marcha de 
los ejércitos y puedan apreciar sus operaciones. 

Hoy se pide á los historiadores modernos amor de la ver- 
dad y sentimientos filantrópicos ; se les exige que presten 
atención á las creencias religiosas , usos y costumbres; que 
valorizen la agricultura, la industria y el comercio; que 
aprecien las ciencias, las artes y los descubrimientos útiles; 
finalmpnte, que estimen la base de población en los Esta- 
dos, como que de ella se derivan su riqueza y poderío. 

Para estudiar la historia con provecho , menester es re- 
flexionar lo que se lee, y juzgar después á los hombres y á 
las cosas , sin dejarse preocupar del espíritu de secta, de 
partido ó nacionalidad ; ni menos de los dictámenes del 
historiador, sujetos á errores como toda§ las cosas humanas. 

No es raro ver á historiadores estimables alabar á hom- 
bres perversos , porque prestaron servicios á su secta ó á su 
patria. Rómulo asesina á su hermano por una leve chanza, 
y los historiadores romanos le deifican. Constantino mata á 
su hijO; manda ahogar á su mujer ; y los antiguos historia- 
dores cristianos le enaltecieron, porque favoreció el cristia- 
nismo. El que lee la historia con crítica imparcial no se deja 
seducir de esos elogios, y condena aquellos hechos de ambos 



Digitized by VjOOQIC 



PROLEGÓMENOS. XIII 

príncipes. Los historiadores judíos eDComlaa el patriotismo 
de Judíth^ por haber matado á Holoférnes ; mas si se hi- 
ciera abstracción de la misión divina de aquella esforzada 
mujer ^ y se considerara su acción únicamente bajo el 
punto de vista profano , la moral y el derecho de gentes la 
condenarían como un delito. 

Es por tanto necesario , para sacar fruto de la historía^ 
leerla con imparcialidad y crítica. 

lBip«rteB«lA «0 la lilstarla. 

Lahistoría es la ciencia mas importante y trascendental^ 
porque abraza todos los ramos del saber humano , señala 
sus descubrimientos^ manifiesta sus progresos y da á cono- 
cer su influjo* prodigioso en el desarrollo general de la civi- 
lización. 

En el orden moral su importancia es todavía mayor^ pues 
revela las flaquezas del hombre^ muestra el abismo á donde 
los vicios arrastran á los pueblos; y poniéndonos de ma- 
nifiesto lacaida de los imperios y las desgracias de los pode- 
rosos^ nos consuela de nuestras miserias y nos ofrece ejem- 
plos de virtud^ dignos de ser imitados. 

I4 utilidad de la historia, según Cantú , sería inmensa, 
aun cuando no produjese otro beneficio que lacerar el 
egoísmo, gangrena de la moderna sociedad, y excitar el es- 
tímulo del hombre á las acciones generosas. 
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Asi^ el qae no bebe en los raudales dé la historia no 
puede ser ni guerrero, ni estadista^ ni literato, ni religioso. 
Foresto ha dicho Freudenfeld, reproduciendo un pensa- 
miento de Cicerón, « que la historia es la escuela de las cos- 
tumbres, la pauta de la política, la regla de la vida 7 la 
nodriza de los grandes hombres, d Y Cousin lo ha resumido 
enunciando que la historia es para el género humano lo que 
la reflexión para el hombre. 

Cváiido e» eloBolA wrúmú^rm la lilstarla. 

La ciencia de la historia no es ciencia verdadera, sino 
cuando abraza la ciencia de los hechos y la ciencia de sus 
causas : la primera se limita á exponerlos ; la segunda los 
explica, revela los resortes ocultos, discierne los fines A que 
se dirigen 7 señala el orden general de las cosas. (Freuden- 
feld.) 

La ciencia déla historia, concebida de esta manera teórica 
7 práctica , es la ciencia del libre desarrollo de la humani- 
dad, bajó la acción de la Providencia. (ídem.) Y Cousin, va- 
riando la forma de este pensamiento, dice : «La historia 
» es la manifestación de Dios en la humanidad; 7 los jui- 
» cios de la historia son los juicios de Dios. Así la ciencia 
de la historia es la ciencia por antonomasia, pues abarca 
entre sus extensos brazos 7 alimenta en su anchuroso seno 
todas las demás ciencias. 
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El hombre religioso busca en las páginas de la historia la 
mano oculta qne rige el universo» y en la grandeza 7 caida 
de los mayores imperios contempla atónito ejemplos salu- 
dables del galardón y castigo de la Providencia. La historia 
es^ pues^ el cuadro délas justicias del Cielo ^ pensamiento 
de Salyandy que impugna la aserción empírica de Voltaire : 
c Al recorrer la historia del mundo se ve castiga4a la de* 
» bilidad y triunfante el crimen; el universo es una vasta 
» escena de iniquidad, abandonada á la fortuna. » 

Si algunas veces ha sucumbido la virtud y triunfado el 
vido (acaso para mejorar después la condición de los pue- 
blos con la expiación momentánea de sus&ltas), no es dado 
á nuestra limitada inteligencia penetrar los designios de 
Dios, mas sabios y misteriosos que nosotros somos ternera^ 
ños al querer interpretarlos. 

raOBtes «e la litstarta. 

Las fuentes de la historia son las.tradiciones de los pa- 
dres á los hijos y los monumentos que las atestiguan. Las 
tradiciones, ó mitas, son fragmentos históricos incoherentes 
en que se mezclan la narración de lo que pareció mas digno 
de ser conservado, las ideas domioantes sobre la Divinidad, 
los frutos de la experiencia, las observaciones astronómicas 
y los descubrimientos de cosas naturales; explicado todo en 

símbolos. 

b 
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A estas tradiciones se agregan los monumentos qne estáo^ 
ó no^ escritos. Los hombres conservan el recuerdo de los 
hechos notables formando grandes montones de piedras^ 
levantando estatuas ó erigiendo trofeos^ según su cultura y 
civilización. La magnificencia de los hipogeos egipcios é in- 
dianos revela la antigüedad y poderío de aquellos pueblos 
célebres ; y las pirámides de Cholula^ en Méjico , prueban 
la existencia de una nadon poderosa que fué y de que no 
se tiene memoria. Los templos derruidos manifiestan la 
constitución de un pais^ su culto , sus preocupaciones , su 
manera de vestirse y hasta su sistema de pesos y medidas. 
Tan adornada se hallaba la Grecia de suntuosos monumen- 
tos que en ellos se leían los fastos de la patria ; y solo en 
aquellas reliquias venerandas se deposita hoy dia la histo- 
ria anterior á Homero. 

Existen inscripciones mas antiguas que la historia, unas 
en caracteres alfabéticos, otras en jeroglíficos. Las mas pre- 
ciosas son los mármoles de Paros, en que fueron esculpidos 
los acontecimientos notables de la historia griega é itálica, 
desde Cecrope, mil quinientos setenta y siete años antes de 
Jesucristo. Los mármoles capitolinos sirven también de 
mucho auxilio para estudiar la historia romana; y la de 
Elgipto nos ha sido conservada en sus maravillosas pirámi- 
des. (Cantú.) 
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ptarlA. 



No todo lo qae refiere la historia es verdadero. Hay, por 
el contrario ; hechos inciertos de cuya autenticidad nos es 
licito dudar. Prescindamos, pues , de los tiempos fabulosos^ 
j discnmmos brevemente sobre los históricos. 

Ciro, por ejemplo, es una de las grandes figuras que nos 
ofrecen los últimos; y sin embargo, los historiadores están 
discordes hasta en punto de su muerte. Jenofonte le hace 
fallecer tranquilamente en su lecho después de un largo y 
prdepero reinado. Herodoto le presenta vencido por la reina 
Tomírís, qnien sumerge su cabeza en una vasija de sangre 
didéndole : Sacíate de lo que estabas sediento, Diodoro 
soetiene que fué crucificado por aquella soberana; y no falta 
otro historiador que le suponga muerto de heridas recibidas 
en Hircania. 

T sien hechos esenciales, como la muerte del conquista- 
dor de Asia, discrepan grandes historiadores de la antigüe- 
dad, i qué deberemos inferir de acontecimientos secundarios, 
trasmitidos por la credulidad ó ii^curia de historiadores me- 
diocres? 

Herodoto, padre de la historia, ha sido también llamado 
padre de la mentira ; y, según Estrabon , no merece mas fe 
que Homero y Hesiodo. En efecto, su historia abunda en re- 
laciones falsas, cuentos supersticiosos y acaecimientos so- 
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brenaturales. Refiere que en la batalla de Maratón discurrió 
un dios por las filas de los Griegos en figura de gigante , y 
que un delfin generoso salvó de un naufragio al cantor 
Arion^ acompañándole en un viaje de cien leguas sobre las 
ondas. 

También Jenofonte hace intervenir á los dioses en las co- 
sas humanas ; atribuye sucesos importantes á sueños^ pro- 
nósticos 7 oráculos^ y representa á Ciro como el modelo de 
los grandes príncipes; mientras que Herodoto le pinta con 
los colores de conquistador brutal. Estele da por padre aun 
Persa oscuro, aquel al reyCambíses; y ambos le hacen 
ascender al trono, reinar y morir de tan opuesto modo que 
el Ciro de Herodoto no es el de Jenofonte. 

Tucídides, que escribió después del primero , y antes del 
segundo, da importancia supersticiosa á los oráculos que 
pronosticaron los acontecimientos y á los augurios que los 
anunciaron. 

Diodoro de Sicilia, á quien Plinio alaba por su sobriedad 
en el uso inmoderado de £U>ulas , las acumula con sobrada 
profusión. Cuenta la historia de las Amazonas y sus desco- 
munales combates, la batalla de los Titanes con los dioses, 
los doce trabajos de Hércules y las peculiaridades de Pan- 
caia , isla que solo existió en su imaginación fantástica. 

Plutarco incurre en las mismas vulgaridades de Herodoto 
y de Tucidides. En vez de profundizar las causas que pro- 
ducen los efectos, atribuye estos al vuelo siniestro délas aves 



Digitized by VjOOQ IC 



PROLBGÓMBlfOS. 111 

7 ¿ presagios fatídicos. Adolece de parcialidad manifiesta en 
las vidas pareadas de sus hombres ilustres^ dando la supe- 
rioridad A personajes griegos sobre los romanos con quienes 
los compara. T ha calumniado á César con tanta acritud que 
Napoleón le calificó de libelista , 7 dado lugar á que un cé- 
lebre escritor dude de si la obra citada debe colocarse entre 
las historias ó las novelas. 

Tito Livio^ deslumhrado por las glorias de Roma^ ensalza 
las perfidias de esta , oscurece la justicia de sus enemigos 7 
adorna su historia con maravillas sorprendentes. ¿Daremos 
asenso^ por ejemplo^ á lo que nos refiere de Rómulo T ¿Cree- 
remos que el agorero Nevio dividió una piedra con el frágil 
filo de una débil navaja? ¿Nos persuadiremos de que Per- 
sona^ re7 de los Ctruscos, hu7Ó despavorido , solo porque 
Mucio Bscévola intentó. asesinarle? ¿Ó admitiremos ^ por el 
contrario^ que sojuzgó A los Romanos , como lo asevera Po- 
libio? ¿Será cierto el horrible suplicio en que ^ según Li- 
vio (i), hicieron perecer los Cartagineses á Régulo^ cuando 
se echa de ver que es un cuento inventado contra estos^ 
puesto que Polibio, contemporáneo del último ^ no lo dice? 

4 Y será verosímil que una paloma del cielo^ s^un lo refie- 
ren los antiguos historiadores franceses^ descendió á la igle- 



(1) Moreri, en su Diccionario, y virios otros autores afirman que Tito 
Lítío refiere el suplicio de Régulo. Sin embargo, parece que se ha perdido 
la década en que debía contarlo, y solo nos queda el suplemento de 
Freiashemio, monje del siglo iTir. 
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sia de Reims con el óleo para la consagración de GlodoTOo? 
Pero ¿ qué consecuencia dedudrémos de esas discordan- 
cias absolutas^ de esas poéticas hipérboles^ de esas diver- 
tidas conccyas? Deduciremos que la historia de los pueblos 
principia por filbulas^ j que después mezcla lo falso con lo 
verdadero^ por lo que debe la crítica ilustrada acoger esto^ 7 
desechar aquello; mas no inferir de ninguna manera que 
los acontecimientos extraordinarios , consignados en la his- 
toria, dejen de ser ciertos. Guando son atestiguados por au- 
tores fidedignos , están conformes con los antecedentes de 
las personas 7 no tienen contra sí las le7es de la física, me- 
recen ser creídos. Por esto nadie duda de la resistencia que 
opuso Cirios XII al sultán en Bender, aunque temeraria 7 
sorprendente; ni del apresamiento á nado de las fuerzas 
sutiles de los Españoles en San Femando de Apure por la 
caballería venezolana, aunque prodigioso é increíble. 

El objeto del estadio de la historia es conocer los grandes 
acontecimientos de que ha sido teatro el mundo para se- 
guir el progreso del espíritu humano 7 saber las causas que, 
acelerando ó entorpeciendo su desarrollo» infiu7en en el 
bien ó el mal de los pueblos. Este estudio , ilustrando al 
hombre sobre sus intereses, le hace conocer los motivos de 
sus errores, rectifica sus ideas 7 forma su corazón. 
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Manosear la historia para solo saber qué caudillos man- 
daban los ejércitos beligerantes, ó quién fué el padre de tal 
ó cual rey^ no es penetrar en el espíritu de aquella y ni co- 
nocer el alto fin que se propone. 

Antes se leía la vida de los gobernantes^ 7 hoy de prefe- 
rencia la de los gobernados. Poca utilidad reportará^ por 
cierto^ el que sepa de memoria la nomenclatura de los 
reyes de Francia^ si no conoce todo lo que concierne á esta 
nación^ y muy especialmente los cambiamientos sobreyeni- 
dos en sus ideas é instituciones de todo género. 

El Génesis, escrito por Moisés^ apenas da al hombre siete 
ú ocho mil años de existencia, y los modernos sabios están 
conformes con el legislador judio en esa longevidad proba- 
ble del género humano. La geología ^ ciencia nueva y fe- 
cunda, que ha desentrañado á la tierra las verdades incon- 
cusas de su edad y sus revoluciones, no la contradice ; y, 
por el contrario, la confirma. 

Los Orientales hacen remontar la creadon á muchos mi- 
llares de siglos, y se disputan el honor de una antigüedad 
inmensa. Si hubiéramos de creer á los Caldeos , estos con- 
servaban las observaciones astronómicas hechas cuarenta 
mil años antes de Alejandro, y contaban diez generaciones 
de reyes anteriores al* diluvio. Los Bracmanes se atribuyen 
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trecientos millones de años de existencia ^ dos millones 
(jninientos mil los Japoneses , algo menos los Chinos , cien 
mil los Persas^ treinta 7 cuatro mil los Egipcios^ treinta mil 
los Fenicios 7 doce mil los Etrnscos. (Gantú.) 

Las ingeniosas investigaciones de la astronomía explican 
los millares de siglos contados por aquellos pueblos^ 7 mu- 
chos doctos han demostrado que tales guarismos represen- 
taban ciclos astronómicos; hipótesis fundada ^ aun mas que 
verisimil. Agregúese á esto que esos espades de tiempo ima- 
ginario aparecen llenos de quimeras profundas hasta colocar 
en ellos el reinado del sol^ de los planetas 7 de los dioses; 
por lo que poca ó ninguna duda nos queda de que pertene- 
cen á los dorados sueños de la mitología^ ó á las figuras de 
los símbolos^ no á la verdad que enseña la historia. Los 
Egipcios hacen reinar al Phta, 7 después al sol^ treinta mil 
añoS; en seguida i muchos dioses^ 7 por último á infinitos 
semi-dioses antes de la aparición del hombre. Para los Tibei- 
tianos el reinado de los Shas (genios) remonta á lo infinito; 
luego sigue el de Lauro (la luz)^ de Urano (el cielo) 7 de 
otros seres alegóricos en eras de ochenta^ cuarenta 7 veinte 
mil años. 

Por tantOj forzoso es considerar esos cálculos ambiciosos 
como delirios de exaltadas imaginaciones^ ó como períodos 
astronómicos; pues se halla en todos los pueblos fresquí- 
sima la historia^ CU70S tiempos ciertos empiezan después de 
Abrahan. Las tradiciones de los Europeos son de reciente 
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fecha ; los Griegos^ según su propia confesión^ aprendieron 
á escribir de los Fenicios; 7 Herodoto^ el primer historiador 
hainano, vítíó hace dos mil trecientos afios^ habiéndose 
apoyado en el testimonio de autores que solo le precedieron 
nn siglo. (ídem.) 

Siendo esto asi^ ¿qué razón hay para creer en esa inter- 
minable serie de siglos que se devoran unos á otros como 
las olas de la mar? Lo mas notable es que todas esas fobulo- 
sas tradiciones se acuerdan y uniforman cuando se acercan 
á las épocas señaladas por Moisés. Los Caldeos^ los Chinos, 
los Egipcios y los Indios^ discordes en tantas otras cosas^ 
convienen, poco mas ó menos, en los cuatro millares de 
afios desde el diluvio. 

La cosmogonía del Génesis es sin duda la mas probable ; 
el saber humano confirma las narraciones de Moisés, aun- 
que explicando ciertas voces oscuras ó mal interpretadas. 
Los seis dias de la creación, v. g., se refieren sin duda á seis 
épocas de la tierra, cuya duración no puede conocer el 
hombre; porque seria absurdo contar aquellos dias cómelos 
nuestros, puesto que no es posible computarlos no alternán- 
dose entonces la oscuridad con la luz. (ídem.) 



Pocas cuestiones ofrece la historia mas arduas y difíciles 
que la relativa á la unidad de la especie humana. Para di-* 
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lacidarla con la extensión que merece, no bastaria an volú- 
men ; por lo que nos limitaremos á indicar los argumentos en 
que apoyamos nuestra creencia favorable á la unidad^ que 
aunque poderosos para impugnar los opuestos^ no lo son 
bastante para que surja de ellos una teoría completa. 

Algunos filósofos materialistas niegan la unidad de la es- 
pecie humana, y prueban sus doctrinas con razones sólidas, 
suministradas por la diferencia de las tazas humanas, la 
variedad de su idioma y el hecho inexplicable de hallarse 
habitadas algunas islas del Océano, á donde no pudo llegar 
el hombre desde el continente. En nada se parecen, dicen 
ellos, las tres razas diversas : la caucasiana, ó blanca; la 
mongólica, ó amarilla ; y la etiópica, ó negra. No es posible 
creer que el clima haya causado esta variedad, cuando hoy 
no la produce. Ademas, ¿cómo se explica haber estado po- 
blada la América y las islas enunciadas? Menester es conve- 
nir, concluyen, en que el género humano no ba tenido un 
padre común. Niegan, pues, la creación del hombre ; y, para 
dar noticia de su aparición en la tierra, suponen que todas 
las cosas visibles salieron de un germen único, que fué 
desarrollándose de dia en dia y convirtiéndose de materia 
bruta en orgánica, y después en animal. 

El naturalista Lamark ha procurado demostrar, por la 
anatomía y la fisiología, que el hombre se deriva del mono, 
y que el rey de la creación es un orangután de hocico pe- 
queño que camina en dos pies y cuya superioridad inteleo* 
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tual es una mera extensión de las facultades de que están 
dotados los brutos. Pero esta suposición no za^ja la dificul- 
tad, porque si Dios no creó al hombre, ¿quién formó ese 
primer germen y el terreno en que se desarrolló? 

Absurda es, pues , la teoría materialista ; y aunque hay 
problemas sobre la diferencia de razas y la población de 
ciertas localidades aisladas, problemas que no se pueden re- 
solver l&cilmente , abundan explicaciones satisfactorias que 
confutan los argumentos opuestos. 

La ciencia ha probado suficientemente que la variedad de 
la especie humana no proviene de la diversidad de origen, 
sino de alteraciones causadas por el clima, la manera de 
▼ivir y las enfermedades esporádicas convertidas en heredi- 
tarias. Las mismas causas que han modificado las castas de 
algunos animales pueden haber influido en aquella altera- 
ción. Lo que persuade de que todas las naciones han pasado 
de una familia á otra, es que hombres de color diverso ha- 
blan, ó han hablado, un mismo lenguaje ; indicio cierto de 
un origen común. Es difidl explicar la transición del color 
blanco al negro; pero se sabe positivamente que las degra- 
daciones graduales entre los polos y la línea equinoccial son 
efecto del clima. T es reconocido hoy dia que las leyes gene- 
rales de la variedad en la especie pueden explicar perfecta^ 
mente las diferencias en la forma del cráneo y en el color de 
la piel. £1 lenguaje no puede ser efecto del desarrollo pro- 
gresivo que suponen los materialistas, pues hace centenares 
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de siglos que aballan los brutos sin que bajan podido ha- 
blar. Ademas es digno de notar que ni la historia^ ni la fábula 
atribuyen á ningún mortal la invención del babla; j, por 
el contrario^ es generalmente admitido^ hasta por algunos 
filósofos del siglo xyiii^ como el de Ginebra ^ que la palabra 
es un don precioso de la Divinidad. (Gantú.) 

Parece á primera vista que las lenguas no tienen entre sí 
la menor semejanza^ mas la etnografía reconoce que se les 
puede clasificar en grupos ó familias, las cuales^ por mutuas 
afinidades , inducen á creer que son miembros de aquellas. 
Es un hecho singular que entre estas famih'as de lenguas 
hay á un tiempo parentesco innegable y desemejanza funda- 
mental. Este doble hecho no puede explicarse sino supo- 
niendo que existia primitivamente una lengua general^ 
cuyos fragmentos, separados por una acción súbita, han for- 
mado familias de lenguas , subdivididas después por causas 
naturales. (Freudenfeld.) 

También se vislumbra en todas partes una primitiva uni- 
dad, rota en grupos que no han perdido su semejanza, á pe- 
sar de las alteraciones causadas por el trascurso de los siglos, 
la variedad de climas, las vicisitudes políticas y la mezcla 
de las poblaciones. Pero bastaria el hecho significativo de 
que el lenguaje es un don común á la especie humana para 
que se dedujese esta legítima consecuencia : hablan los 
hombres, luego pertenecen á una sola raza. (Gantú.) 

Tal unidad se demuestra también por la concordancia de 
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los afectos morales^ tan umversalmente admitida^ que los 
filósofos de todas las escuelas deriyan de ella sus sistemas y 
creen poder escribir la historia del hombre según los senti- 
mientos comunes á toda la especie. Nada diremos del amor 
filial ni de los yinculos domésticos^ porque pueden encon- 
trarse en los brutos, aunque en grado diferente; mas la no- 
ción de un Dios es tan uniTersal que á duras penas se han 
hallado algunas tribus salvajes que no la poseen^ 7 aun 
esta rara excepción no está bien comprobada todavía. Son 
también peculiares del hombre el pudor, el respeto á la an- 
cianidad 7 la religión de los sepulcros; por lo qup el culto^ 
el matrimonio 7 las sepulturas inauguran en todas partes 
las sociedades humanas. (ídem.) 

La tradición, que es el eco repetido de los siglos, confirma 
la unidad. Abiertos los anales de los pueblos, se ha encon- 
trado en ellos el recuerdo de la construcción de Babel 7.1a 
memoria de la dispersión de las naciones en las llanuras de 
Sennaar. Los Griegos, los Chinos, los Indios, los Persas 7 
hasta los Mejicanos conservaban reminiscencias de aquella 
renombrada torre 7 de un diluvio universal. Todos abriga- 
ban la idea del pecado original 7 creían en la necesidad de 
sacrificios expiatorios. 

£1 argumento que mas han hecho valer los impugnadores 
de la unidad de nuestra especie es haberse descubierto po- 
blado el continente americano. Verdad es que la primera 
impresión errónea hace sospechar que los primitivos habi- 
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tantes surgieron de la tierra^ supuesto que los actuales no 
conservan ideas de remotas emigraciones ; mas los sabios, 
examinando con nimia escrupulosidad las tradiciones, los 
usos 7 la religión de aquellos pueblos^ ban llegado & conven- 
cerse de que procedieron del Asia. 

Humboldt, 7 la ma7or parte de los naturalistas , están 
conformes con esta opinión. En efecto^ nada inTerosímil es 
que los Asiáticos bubiesen pasado á la América sobre- los 
hielos del estrecbo de Bebring^ sumentados 7 endurecidos 
en algún crudo invierno (i). También pudo suceder que el 
continente americano biciese parte del Asia 7 se bubiese di- 
vidido de esta por algún terremoto, ó erupción volcánica. Lo 
mismo puede presumirse de algunas islas del Océano. Au- 
méntanse las probabilidades de esto al considerar las analo- 
gías que ofrecen el sistema religioso 7 los conocimientos 
astronómicos de los Mejicanos, Peruanos 7 Asiáticos. En el 
calendario de los Aztecas, según Humboldt, como en el de^ 
los Kalmucos 7 Tártaros, los meses son designados con nom* 
bres de animales. 

Las cuatro fiestas principales de los Peruanos coinciden 
con las de los Chinos. Los Incas del Perú, como los empera- 
dores de la China, labraban con sus propias manos cierta 



(1) Esta presuodoD está comprolMida por el hecho atestiguado de que 
las tribus chippeways, sioux, osages, pañis y otras han atravesado aquel 
estrecho y venido á la América en los tiempos modernos. (Diario de 
Mackensie y expedición de Pike.) 
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porción de tierra. Los jeroglíficos chinos son parecidos á la 
escritura figurada de los Mejicanos 7 á los quipos del Perú. 
En fin , el sistema político y religioso^ tanto de los Incas 
como de los Zacos de Cundinamarca^ tenia por base la reu- 
nión del poder civil 7 eclesiástico en la persona de un Dios 
encamado. (Fischer.) 

El sabio americano Jarvis ha probado que todas las nacio- 
nes esparcidas y desde la bahía de Hudson hasta el golfo de 
Méjico^ sin tratarse ni conocerse^ 7 hablando distinto idioma^ 
profesaban la misma religión. Adoraban un Ser supremo, 
repugnaban representarle bajo una forma cualquiera , 7 
creían en la inmortalidad del alma^ en las penas 7 recom- 
pensas futuras. 

Por último^ las tradiciones 7 los monumentos, los usos 7 
los idiomas hacen probables muchas invasiones de pueblos 
asiáticos al nuevo continente; pero todo remonta estos acon- 
tecimientos á las tinieblas de los siglos anteriores á la histo- 
ria. (Halte^Brun.) 

Queda, pues, demostrada la unidad de la especie humana 
por las semejanzas é identidades que han revelado la tradi- 
ción 7.1a ciencia en la religión, el habla 7 la naturaleza física 
7 moral del hombre. 
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CAPITULO PRIMERO. 
P HimiAX BAiA» DE lODRES. 

AI principio creó Dios el mundo ; adornó la bóveda 
celeste con el sol, la luna y las estrellas; vistió la tierra 
de yerbas, plantas y árboles fructíferos; la pobló de 
distintos animales, y coronó la creación con el hom- 
bre, hecho & su semejanza, para que imperase en el 
orbe terrestre por los peculiares dones de la razón y 
del habla. 

La primera pareja salió sin mancha de la mano del 
Criador, y vivió feliz en el Paraíso; mas, seducida por 
la serpiente tentadora, comió del árbol vedado y que- 

i 
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branló el precepto del Señor ; lo que le hizo perder 
á uo tiempo su ignorada inocencia y la posesión de 
aquel jardin anaeno. 

Por esta grave culpa Adán y Eva, con toda su pro- 
genie, fueron obligados á comer el pan con el sudor 
de su frente y condenados al dolor, nuncio de la 
muerte. Se despertaron entonces las malas pasiones y 
turbaron la paz de la sociedad. Los instintos salvajes 
de la naturaleza indómita hundieron en los vicios y los 
crímenes á las generaciones ulteriores, hasta que un 
pavoroso cataclismo , llamado el diluvio , hizo desa- 
parecer de la tierra á la estirpe humana. Solo Noé y 
sus afortunados descendientes fueron exceptuados , y 
se aumentaron con tan prodigiosa rapidez que las api- 
ñadas generaciones de los hijos de Sem, Cham y Jafeto 
se derramaron -en las comarcas vecinas, porque no 
podian ya alimentarlos sus primeros campos. Anhelosos 
de eternizar su memoria, construyeron la torre de Ba- 
bel, que debia tocar los cielos; pero Dios frustró su 
presuntuoso designio, confundiendo sus lenguas y oca- 
sionando su separación. Asi, dispersos en el globo, po- 
blaron sus tres antiguas divisiones, Asia, África y 
Europa, formando distintos pueblos y naciones, según 
su idioma diferente. 

Estas cuatro creencias de un Edén perdido , de la 
expiación por un primer pecado, de un diluvio uni- 
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versal y de la separacioQ á que fueron condenados los 
hombres, consignadas todas en el Génesis, se encuen- 
tran en los anales y tradiciones de todos los pueblos, 
aunque desfiguradas en algunos por los sueños de la 
fantasía y la exageración de los poetas. Todas las leyen- 
das orientales hablan del Paraíso. Zoroasiro lo coloca 
en el centro de la tierra, donde los espíritus bienaven- 
turados beben las salubres aguas de la vida que brota 
ana montaña. Bracma formó al hombre del barro, se- 
gún cuentan los Indios, y le colocó en el Sorschiam^ 
lugar de todo bien ; pero comió del fruto de la inmor- 
talidad, y se pervirtió la tierra. Los isleños de Ceylan 
conservan reminiscencias de una edad florida y mues- 
tran al viajero un lago salado que formaron las lágrimas 
de Eva, derramadas por la muerte de su querido Abel. 
Hasta los negros Etíopes creen que la desobediencia 
perdió al hombre expulsado del cielo. Y todos los pue- 
blos piensan que deben purgarla con sacrificios y ple- 
garias. Los Israelitas sacrificaban los primogénitos de 
sus numerosos rebaños, y los Griegos de Homero los 
corderos blancos. La culta Grecia, en tiempos ya avan- 
zados de su civilización , inmolaba á un hombre para 
salvar & los demás, y también á una mujer para escu- 
dar las de su sexo; ambos en el misterioso mes de tar- 
jelion. El austero pueblo romano se purificaba de sus 
culpas con sangre y fuego ardiente. En Egipto, Tiro, 
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Cartago, Grecia, el Perú y otros países, el hombre 
sacríñcaba á su prole para librarse de un peligro cual- 
quiera. Y dudoso de que bastase tan inhumano esfuerzo, 
rogaba todavía á los dioses que se contentasen con 
aquella sangre inocente. También las naciones asiáticas 
conservan fresca la memoria de un diluvio universal, 
según lo demuestra Klaproth ; y el Caldeo Beroso lo 
describe casi en los mismos términos que Moisés. Anti- 
quísimos autores refieren que acaeció en el reinado de 
Xixutro, quien se salvó con su familia y los animales 
domésticos. Los Chinos, en su venerado Sciu Kin , pre- 
sentan al rey Yao haciendo bajar las aguas que después 
de haberse elevado hasta los cielos, bañaban todavia las 
faldas de los mas excelsos montes. Los Indios aseveran, 
en sus libros sagrados, que Siva mandó sumergir en 
las aguas á la raza humana, y que Visnú lo avisó á 
Satriavati para que construyese un bajel en que se sal- 
vase. Así los Chinos, Indios y Caldeos, que son Tos pri- 
meros pueblos civilizados de la antigüedad, están 
acordes en el hecho de haber sobrevenido tan hórrido 
trastorno de los elementos. Los Armenios, en su tradi- 
ción, remontan el diluvio á 5,000 años ; el viajero 
encuentra atónito al pié del Ararat, donde encalló el 
arca, al pueblo de Nascidcevan, que quiere decir lugar 
del desembarco ; y los Persas dan á esta montaña el 
nombre de Noé. Los poetas griegos cantaron el diluvio 



Digitized by VjOOQIC 



capítulo 1. 5 

de DeucalioD, quien se salvó en un arca ; y Platón lo 
considera universal. Por último los habitadores del 
Nuevo Mundo ofrecieron, en sus pinturas y monu- 
mentos, á los Europeos que los conquistaron, el recuerdo 
ingrato de una grande inundación. Contábanles los Me- 
jicanos que Tezpi, ó Coxcok , fluctuó sobre las aguas 
en un buque con su familia y animales ; que al des- 
cender aquellas, soltó sucesivamente tres buitres, que 
no regresaron ; y que al fin volvió el cuarto con una 
rama verde* 

Igual conformidad se nota en las antiguas tradiciones 
respecto á la separación de los hombres dimanada de su 
orgullo insano; por lo que puede sentarse como verdad 
inconcusa que las cuatro creencias enunciadas son uni- 
versales. 



fiéner* de wíúm %ue adoptaren las primeras rasas. 

Los hombres escogieron distintas ocupaciones y 
diversos géneros de vida, según los países que habi- 
taban. Los moradores de las estepas y desiertos, donde 
los pastos y terrenos fértiles se hallaban distantes unos 
de otros, eligieron la vida pastoril, y vagaron como 
tribus errantes con sus tiendas y rebaños. Llamáronse 
nómades {ambulantes)^ y su principal ocupación fué la 
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cria de ganados. Los que se establecieron ventajosa- 
mente en las costas, conocieron la excelencia de ia 
tierra por el rápido incremento de la población pri- 
mitiva, praclicaron la navegación, hicieron el co- 
mercio, acumularon riquezas y consultaron las como- 
didades de la vida. Movidos por sus propios adelanta- 
mientos, construyeron hermosas casas de habilacion y 
edificaron ciudades , mientras que los mal-hallados en 
las costas inhospitalarias sostenian con la pesca su 
misera existencia. Los habitantes de los llanos se dedi- 
caban á la agricultura y á las artes pacificas; en tanto 
que los rudos y atrevidos montañeses, reducidos á la 
caza é impelidos á la libertad por sus impulsos natu- 
rales, buscaban esparcimiento y solaz en guerras y 
batallas. 

El hombre, desde el primer período de su vida, 
amansó el ganado bravio y se proporcionó los animales 
indispensables para labrar la tierra. El traficó y el co- 
mercio fueron después poderosos medios civilizadores. 
Los que habilaban fértiles llanuras y las márgenes de 
rios navegables, comerciaban con el interior del país, 
y los de las riberas del mar con los pueblos litorales. 
El comercio se hallaba reducido á cambiar una cosa 
por otra (trueque), hasta que en tiempos posteriores se 
conoció el valor de los metales preciosos, y se empleó 
moneda acuñada como medio artificial y conveniente 
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de efectuar los cambios. Los moradores.de las ciudades 
se dedicaron á todo linaje de negocios , se aplicaron á 
los descubrimientos útiles , y cultivaron las ciencias y 
las artes para desarrollar la inteligencia humana. 

ForniMi de «óbleme 7 diettnelen de Ceetoe. 

Con el trascurso del tiempo los pueblos se dividieron 
en civilizados y salvajes, según que el desarrollo de sus 
facultades intelectuales era favorecido por los talentos y 
el comercio, ó contrariado por la rudeza y el aislamiento. 
Las naciones no civilizadas se componian de hordas 
mandadas por régulos^ arbitros de la vida , ó de tribus 
nómades guiadas por un caudillo, que, como padre de 
la familia, era á un tiempo príncipe, juez y sacerdote. 
Pero ni estas razas nómades con su gobierno patriarcal, 
ni los salvajes que habitan en los desiertos descono- 
cidos de África , en las elevadas cordilleras de Asia y 
en las selvas primitivas de América, tienen lugar desig- 
nado en la historia. Esta solo se ocupa en la narración 
de los hechos que conciernen alas naciones civilizadas, 
cuya identidad de costumbres y recíproca conveniencia 
las han unido por las relaciones de comercio y los vín- 
culos de la amistad. 

Los Estados se dividen en monárquicos ó republi- 
canos, según la formado gobierno que adoptan. Estado 
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monárquico es el que tiene á su cabeza un emperador» 
rey ó principe. Se considera absoluto si el que reina 
hace la ley y la ejecuta; y representativo si esta se 
forma en alguna cámara deliberante elegida por el 
pueblo. Estado libre (ó república) es el que ejerce por 
si los derechos de la soberanía : aristocrático si con- 
centra la autoridad en las familias notables por su linaje, 
riqueza ó poderío ; oligárquico si en personas determi- 
nadas, y democrático si el pueblo concurre á formar 
las leyes y elegir sus magistrados. 

Las naciones mas antiguas fueron regidas por go- 
biernos simples, aunque tropezaban , para alcanzar la 
libertad, con el estorbo délas castas, ó sea la separación 
délos hombres, según sus profesiones, trasmitida de 
padres á hijos, sin que pudiesen mudar de condición. 
Los sacerdotes, únicos que poseían la ciencia de los 
ritos y las instituciones, componian la primera casta. 
Los militares formaron al principio la segunda; mas 
después se nivelaron á la primera y con ella compar- 
tieron el gobierno. Los agricultores pertenecían á la 
tercera ; y los artesanos á la cuarta. Si'es cierto, como 
se presume, que los pastores formaban una casta sepa- 
rada, esta debia de ser ínfima y despreciada. Tales 
clasificaciones fueron mantenidas con sumo rigor y 
nimia escrupuloádad en la India y en Egipto durante 
mucho tiempo. 
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Rastreando el origen de tan monstruosa institución, 
primer grado de la desigualdad entre los hombres , lo 
hallamos en la superioridad de las razas que componían 
las castas privilegiadas ; pues la anatomía ha demos* 
trado hasta la- evidencia que en la India y Egipto, los 
dos países que mantuvieron con mas severidad y por 
mas tiempo tan absurdo sistema, la clase opresora era 
de forma mucho mas perfecta que la oprimida. 



Cuando los hombres se dispersaron en el mundo, olvi- 
daron la creencia de un solo Dios verdadero (mono- 
teísmo), y dieron culto á muchas deidades (politeísmo), 
adorando las obras maravillosas de la creación , muy 
especialmente al sol y las estrellas; solo el pueblo judío 
conservó el culto de su Dios heredado Jehová. Asi las 
religiones de los demás Estados, por distintas que fue- 
sen, est&n comprendidas en la voz genérica paganismOy 
y pueden clasificarse en tres grupos ó sistemas princi- 
pales: el fetiquismo, 6 adoración de la materia; el 
sabeismo , ó culto de los cuerpos celestes ; y por último 
el aniropamarfismoy 6 veneración de la naturaleza hu- 
mana. En vez de adorar al Ser Supremo, creador y 
conservador del universo, deificaron los atributos del 
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hombre y le representaron bajo distintas formas. For- 
jaron ídolos de piedra y de metal , de madera y de 
arcilla ; les erigieron templos y ofrecieron sacriñcios 
para aplacar su cólera, ó alcanzar su favor. La na- 
turaleza de estos sacrificios varió con la civilización 
del pueblo que los ofrecía. Los Griegos y los Roma- 
nos instituyeron festividades á sus dioses, en que 
consumían los frutos presentados y ios animales muer^ 
tos, desde el modesto don de las primicias del re- 
baño hasla la solemne ofrenda de cien bueyes (heca- 
tombe) ; mientras las tribus salvajes degollaban en sus 
altares al hombre para calmar el furor de los elementos 
y aplacar la ira de los seres hostiles, considerados como 
tlivínídades^ Si al principio la imáigen del idolo fué un 
símbolo visible de concepción espiritual, borróse con el 
tiempo este significado sublime en la memoria de la 
mayor parte de las naciones, y al fin tributaron cuUo á 
la materia inerte. Solólos sacerdotes sabían un misterio 
mas profundo ; pero uo querían revelarlo al pueblo pror 
fano, porque se reservaban la doctrina esotérica, ó del 
secreto, como privilegio de su clase. Inventaron leyen^ 
das, cuentos y fábulas sobre los dioses que adoraban^ 
y las revistieron de formas poéticas; lo que dio origen 
á la mitología ó ciencia de los dioses. En estas con* 
sejas, la historia de las diferentes deidades , y las rela^- 
jciones de los hombres con respecto á ellas, están «escri» 
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(as, no en lenguaje claro é inteligible, sino figurado, 
alegórico, enigmático y oscuro. Es digno de notar que 
mientras mas fecunda es la imaginación creadora de ima 
nación, y mas profundas sus inspiraciones religiosas, 
mas rica es su mitología ó historia ficticia. Si aquellas 
leyendas de los dioses sirvieron para inclinar el pueblo 
á la superstición, el culto solemne en los templos sa- 
grados, las ceremonias misteriosas y los usos simbó- 
licos, no fueron menos eficaces para mantenerle y for- 
tificarle en sus sentimientos religiosos. Y á fin de 
hacerle creer que Dios se hallaba presente en toda^ las 
cosas é intervenía directamente en los asuntos huma- 
nos, fueron dotados los templos de escogidos oráculos 
que fascinaban á la crédula multitud con estudiadas 
predicciones en lenguaje ambiguo. De esta manera el 
espíritu del hombre se alejó de la verdad divina y se 
abandonó á ceremonias eslériles : las relaciones intimas 
de la criatura con su Criador fueron turbadas y el sa- 
cerdocio gobernó al pueblo por medio de la superstición, 
adquiriendo para si riquezas, honores y poder. 

Rasaa Orlentolea. 

El Asia, llamada Oriente por su situación geográfica, 
fué la cuna misteriosa del género humano, y el Paraíso 
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debió de encontrarse en las inmediaciones deliciosas 
del Himalaya, cuya cima argentada brilla entre las nu- 
bes. Fué en Oriente donde se levantaron aquellas gran- 
des naciones y florecieron aquellas opulentas ciudades 
que prestaron á otros países sus instituciones civiles y 
religiosas, su ilustración y cultura; por lo que ha sido 
considerado como el centro de la cimlizacion. En el 
Este, tierra del camello, que es la nave del desierto, dio 
principio el espléndido tráfico de las caravanas que 
ejerció tan poderoso influjo en los progresos de la civi- 
lización. Con el fin de precaver todo peligro en sus 
dilatados viajes, atravesando regiones solitarias ó ha- 
bitadas por tribus que vivian de la rapiña, los nego- 
ciantes se juntaban en milicia armada y trasportaban 
sus mercaderías á lomo de camello. De estos viajes co- 
merciales nació la necesidad de edificar ciudades y 
construir plazas muradas para establecer almacenes y 
caravaneras, no menos que la de convertir en depósi- 
tos y mercados algunos templos célebres, inclusos los 
de los oráculos. Aquellos especuladores armados hacían 
el comercio con los habitantes de distintos países, y no 
solo permutaban las producciones de la agricultura y 
de la industria, sino que transmitían de unos á otros 
las instituciones políticas y religiosas. Fué también en 
Oriente donde se meció la cuna de casi todas las reli- 
giones conocidas, desde la que enseñaba la creencia de 
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un Dios, que prevaleció entre ios Judíos , y después 
reapareció con irresistible fuerza en el cristianisróo^ 
hasta la que establecía el culto pagano de los ídolos, 
en la multiplicidad de sus formas, con su poder sacer- 
dotal, sus ritos y sacrificios ; siendo notable que en 
cuanto á las relaciones de la criatura con su Hacedor, 
los pueblos orientales han pensado profundamente y 
obtenido mejores resultados que las demás naciones. 
Las formas de gobierno y las constitutiones políticas 
fueron menos numerosas que las religiones. En las 
razas nómades gobernaban los caudillos de las tribus 
con autoridad patriarcal; en los países donde prevalecía 
la distinción de castas, las clases privilegiadas se com- 
ponían de los sacerdotes y de los soldados; y de ambas 
surgió la autoridad regia ilimitada, que daba al gober- 
nante el ejercicio de la soberanía del jefe nómade y el 
poder religioso del rey sacerdotal. De este modo aquella 
primera magistratura fué tan encumbrada que se le 
tributaban adoraciones casi iguales á las de la Divini- 
dad. Los subditos eran sus esclavos, sin derechos per- 
sonales ni á poseer sus propios bienes. El rey disponía 
¿ su albedrio de vidas y haciendas; daba ó quitaba sin 
responsabilidad, y nadie se atrevía & comparecer en 
su presencia sin prosternarse de hinojos. Vivía en el 
seno de' voluptuosos placeres, servido por seres degra- 
dados que obedecían sus órdenes y se sometían con 
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resignación á su voluntad despótica ; poseía grandes 
riquezas 9 y estaba rodeado de toda la pompa y magni* 
fícencia de la tierra, lo que le asemejaba á un dios. 
Con gobiernos como estos, en que las leyes no tienen 
significación ni cabida y el despotismo impera cod al- 
teza sobre esclavos, los pueblos carecen de energía y 
capacidad para alcanzar los beneficios de una civiliza- 
ción permanente. Hé aquí por qué las regiones orien- 
tales han sido tímida presa de los que las han conquis- 
tado, y su temprana civilización ha perecido, ó no ha 
hecho adelantamientos ulteriores. 

Por índole natural los hijos del Oriente son roas in- 
clinados á la quietud contemplativa y á los goces mate- 
riales que al ejercicio activo. De esto ha provenido que 
aquellas naciones populosas jamas han saboreado las 
dulzuras de la libertad, y se han sometido impasibles 
¿ sus nativos mandatarios, ó gemido en silencio bajo 
el yugo férreo de advenedizos opresores. Por los ins- 
tintos de su ingenio llegaron hasta cierto grado de ci- 
vilización, y no mas. Detenidos por la remora del des- 
potismo y abandonados sin ventura á los placeres, 
adquirieron el hábito de la pereza y declinaron gra- 
dualmente hasta la afeminación. Esta nació especial- 
mente de la poligamia, costumbre destructora de las 
afecciones de familia y de la moralidad doméstica, su 
compañera inseparable. 
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Con respecto á las arles, los gigantescos designios de 
sos vastas construcciones, su inalterable paciencia y 
su tenaz perseverancia son dignas de admiración; pero 
desgraciadamente la arquitectura no manifiesta sime- 
tría, ni ofrece belleza armónica, ni en ella se adaptan 
los medios á los fines, que es en lo que se distingue la 
de los pueblos libres. Los productos de las artes y la 
industria denotan la destreza de manos, difícil de tras- 
mitirse por la tiranía de las castas; mas en todos se ve 
estampado el sello de la esclavitud. 
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CIIHOS. 



Habiendo seguido los progresos del género humano 
el curso del sol, parece mas acertado comenzar la his- 
toria por las naciones de Oriente. En el vasto imperio 
de la China ha existido, desde el primer periodo, una 
raza de origen mongólico que ha conservado inaltera- 
bles sus costumbres y mantenido sus instituciones so- 
ciales. Todo está regulado en ella por leyes duraderas, 
y la libertad es un bien ignorado. La falta^de sucesivo 
desarrollo se debe en parte al carácter del pueblo, 
cuya tenacidad le aferra á su manera de vivir tra- 
dicional ; en parte á la forma de su gobierno, siempre 
invariable, y en parte á los montes, mares y la extensa 
muralla que aislan el imperio é impiden toda comuui- 
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cacion con el resto del mundo W. El emperador, que 
reviste un poder absoluto, y la clase aristocrática, que 
es muy numerosa, mantienen á los pueblos en la rígida 
observancia de sus añejos usos y los privan de todo lo 
nuevo. Asi, en la imposibilidad de utilizar los adelan- 
tamientos de las otras naciones, permanecen infe- 
riores á ellas, no obstante haber cofiocido, desde la 
edad mas remota, la pólvora, la imprenta y la brújula. 
Y á pesar de haber sido largo tiempo celebrados por 
su habilidad en las manufacturas de seda, en la fabri- 
cación de la porcelana, en las obras de escultura y en 
otras varías, su industria no puede compararse con la 
de los Estados cultos de Occidente, ni con su inteli- 
gencia en las artes, ni con su actividad en el comercio. 
No es el fín de su educación desarrollar en ellos las 
facultades que conducen al cultivo de los conocimientos 
humanos, sino enseñarles lo que supieron sus predece- 
sores, y nada mas. Esta educación viciosa, la vida 
afeminada y la naturaleza del gobierno, hacen á los Chi- 
nos débiles y pusilánimes. Sin embargo, abrigan la 



(1) Hanse derribado en nuestros días las barreras seculares que aisla- 
ban la China del mundo. Una pequeña expedición anglo-francesa, com- 
puesta de tres mil hombres, hizo morder el polvo á las innumerables 
tropas chinas, y obligó al emperador á consentir en la paz de Tien-Sing 
(26 de junio de 1858), por la cual quedan abiertos al comercio del 
mundo los puertos del Celeste Imperio, y se permite el establecimiento 
en Peldn de legaciones permanentes de Inglaterra y Francia. 
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mas alta idea de su propia superioridad, y rairao á las 
demás nacioDes con desden. Su lengua es tan ingrata 
y diñcil que requiere muchos años aun para saberla leer. 
La historia política no ofrece interés. Invadidos los 1279 

D C 

Chinos por los Tártaros, llamaron en su auxilio al jefe de 
los Mongoles, Rublai-Kan. Este rechazó i los Tártaros 
y se adueñó de toda la China formando la dinastía Yen. 
Pero en 1360 D. C. un Chino llamado Chou expulsó 
á ios Mongoles, y se coronó con el nombre de Tai-Tsou. 
Esta dinastía fué destronada por el jefe de los Tártaros 
Manchues (Choun-Ti), que se apoderó de la China y 
fundó la dinastía que reina jiasta nuestros dias. Es la 
vigésima segunda que ha tenido el imperio. 



mell8l«B 7 Uleratara. 



Los filósofos mas eminentes de la China fueron Lao- 
fsee y Confucio (Hong-fu4see), fundador de su reli- 
gión. Nació este en S50 áñtes de J. C, y falleció nueve 
años antes del nacimiento de Sócrates. Las doctrinas 
del primero no fueron adoptadas generalmente, y al 
fin cayeron en desprecio. Oscuras y excéntricas, 
como las tendencias egoístas, aconsejan la soledad y 
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el ascetismo, aunque su moral es bonísima. Las del se- 
gundo se generalizaron y existen, formando un cuerpo 
con la legislación patria. Reposan en la creencia de un 
solo Dios y la inmortalidad del alma, aunque esto 
ofrece duda. Sus preceptos son : amar al Ser Supremo 
(Tien), al prójimo como á sí mismo, y someterse á la 
razón. Su moral estriba en la piedad ñíial, llamada por 
él raíz de las virtudes y manantial de las doctrinas. 
Este deísmo filosófico, confundido por algún historia- 
dor con el tétrico ateísmo, es de sencillez demasiado 
sublime para ser bien apreciado del vulgo ignorante. 
Asi solo la familia real y los letrados lo profesan . El pue- 
blo adora á Boudha (bajo el nombre de Fo) con absur- 
das supersticiones, y solo gentes miserables, que se 
denominan tao-see^ permanecen adheridas á la secta 
degenerada de Lao-tsee. Estas tres religiones diversas 
existen sin rozarse durante veinte siglos : la ley las to- 
lera, y el hombre puede elegir la que le plazca. Sus 
libros canónicos son los cinco King^ especie de Pen- 
tateuco compilado por Confucio, Su historia mas im- 
portante es la de Se-mathsian, llamado el Heredólo 
chino; se intitula Memorias históricas , y abraza 
los hechos acaecidos desde el año 2697 antes de Cristo, 
hasta ei 122 de nuestra era. Ha sido continuada por 
varios literatos, cuyos trabajos forman veintidós histo- 
rias que alcanzan hasta la mitad del siglo xvii. Su li- 
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teralura dramática es abundantísima^ y tanto que en 
solo la biblioteca de la Compañía de las Indias se en- 
cuentran mas de dos mil volúmenes de piezas teatra- 
les ; superabundancia inútil^ que no ha contribuido á 
mejorar las costumbres ni á promover los adelanta- 
mientos de su civilización, estacionaria é inmóbil en 
el trascurso de cuarenta siglos. 
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INDIOS. 



Al sur de las heladas cimas de Himalaya se extiende 
una región fértil y próspera, bendecida por su clima y 
rica por sus valiosas producciones. En aquella tierra 
Teraz, regada por el Indo^ el Ganges y otros ríos cau- 
dalosos, vivió un pueblo notable, llamado Hindos, ó 
Indios, cuyo primitiva grandeza está todavía atesti- 
guada por ruinas de ciudades y de templos, por sor- 
prendentes inscripciones en piedras y por innumera- 
bles reminiscencias históricas. 

Los Indios descienden de los Arios ó Arianos, que 
marcharon desde sus nativas montañas avasallando á 
los aborigénes menos poderosos de aquella región. 
Pronto cambiaron sus costumbres nómades por el sis- 
tema de castas, siendo la mas importante la de los sa- 
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cerdoles, rica, privilegiada y veoerable, cuyos miem- 
bros llevaban el nombre de Bracmanes ó Bracminos. 
Eca sagrada é inviolable hasta por los crímenes que 
comelia y eslaba exenta de las contribuciones que pe- 
saban sobre las demás ; formaba el principal consejo 
del rey y monopolizaba lodos los empleos públicos. Se- 
guia después la de los guerreros, que, én retribución 
de su salario y privilegios, era responsable de la segu- 
ridad y defensa del Estado. Pero como no habia nece- 
sidad de hacer guerra externa, ni de luchar contra 
enemigos domésticos, tanto por la remota situación del 
pais, como por el carácter pacifico de sus habitantes, 
aquellos soldados se enervaron en el ocio, y los sacer- 
dotes mantuvieron su preeminencia política, no obstante 
que los reyes pertenecian ¿ la raza de los primeros. 
Los labradores y artesanos sufrian los gravámenes 
de onerosos impuestos y poseían sus terrenos en feudo. 
Los Parias, progenitores de los gitanos, según se pre- 
sume, son descendientes de los salvajes aborígenes, 
de color oscuro, considerados por los otros Indios como 
el ludibrio de la especie humana y tratados con el 
mayor desprecio. Así no se atreven á residir en las 
ciudades, villas, ni aldeas : todo lo que tocan queda 
impuro; y hasta haberlos mirado produce contamina- 
ción. Estaba prohibida la mezcla de castas por el vín- 
culo del matrimonio^ y las personas que infringían esta 
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disposición eran expulsadas de la sociedad y conde- 
nadas al menosprecio público. Tal división de castas^ 
establecida por los sacerdotes como mandato divino, 
impedia los progresos de la civilización, y fué causa de 
que esta no pasase de cierto señalado límite. 



BellgisB, Llleratar*, Artea, efe. 



Los Indios adoraban eu Brama el primer principio 
divino bajo tres formas diferentes : como creador 
(Brama), como destructor (Si va), y como conservador 
(Visnú); componiendo asi una especie de trinidad 
(trimourti), aunque diversa de la cristiana. Estas dei- 
dades antagonistas parecen ser la personiñcacion de las 
fuerzas naturales que se destruyen y reparan sin cesar. 
Y es probable que el culto hubiese sido monoteísta al 
principio, después írimourte; y que haya degenerado 
cou el trascurso del tiempo hasta adorar otras divini- 
dades y espíritus, los cuales ofrecen varios puntos de 
semejanza con los de la mitología clásica. Lo esencial 
de su religión es la trasmigración de las almas (me- 
tempsicosis). Según ella, el alma humana está: unida 
por castigo al cuerpo de los seres que moran eu la 
tierra, y su destino es volver á incorporarse al espíritu 
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diviDo que anima el universo. En conformidad miran 
la existencia en este mundo como época de prueba y 
expiación, que solo puede abreviarse con una vida 
santa, es decir, con bs sacrificios , la penitencia y la 
puriñcacion. Si el hombre descuida estas virtudes y se 
sumerge mas hondamente en los vicios, apartándose de 
Dios, su alma, después de la muerte, se unirá al cuerpo 
de un animal inferior y principiará de nuevo sus tristes 
peregrinaciones. Por el contrario, el alma de los sabios, 
de los héroes y de los penitentes entrará por ancha 
senda, al través de las estrellas brilladoras, y se incor- 
porará á los espíritus inmortales de donde procedió. 
Esta doctrina interpretada por los bracmanes significa 
que el hombre puede alcanzar el fin á que está desti- 
nado por la no interrumpida contemplación délas cosas 
divinas y la abstracción de las mundanas. En conse- 
cuencia daban mas importancia á la meditación silen- 
ciosa y á la contemplación inerte, que á la vida activa 
y laboriosa : se apartaban de las castas inferiores, y 
creían que la limosna, la penitencia, la flagelación y 
la estricta observancia de infinitas leyes, reglas y pre- 
ceptos, conducirían á la mas estrecha unión con la 
Divinidad* Desde que se dedujo déla trasmigración que 
lasalmasdc los hombres podían habitar en los cuerpos de 
los animales, no se atrevieron amatar ningún ser dotado 
de vida, ni á ofenderle en lo meiior, ni á comer carne 
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que no fuese ofrecida en sacrificio. Pero estos mansos 
sacerdotes, tan compasivos con los animales, daban 
muerte sin piedad á sus semejantes los Parias ; con- 
traste repugnante, que solo puede explicarse con las 
inconsecuencias del hombre que abundan por desgracia 
en el panteón de la historia. 

Subsiste aun en la India la religión bracmánica, si 
bien el boudhismo y el islamismo cuentan numerosos 
prosélitos ; roas el cristianismo hace notables progre* 
sos desde la conquista de los Ingleses, yes probable que 
prevalezca sobre aquellas religiones. La de Boudha es 
muy parecida á la cristiana, aunque se inclina al pan- 
teísmo y es fatalista por esencia, mientras la otra es un 
teísmo de libertad y acción. Boudha era dios en el cielo 
diez siglos antes de Cristo. Se encaroó en el seno de 
una virgen de estirpe regia, y nació en el equinoccio 
de invierno, cuando estaba en paz el mundo. Fué pre* 
sentado niño en el templo augusto, y en la adolescen- 
cia asombró con su sabiduría á los grandes doctores. 
Se retiró á la soledad de un campo , y fué tentado por 
el demonio ioútilmente. Predicó doctrinas admirables 
para apartar el mundo de su perdición, y pereció en un 
suplicio ignominioso por la iniquidad de sus enemigos. 
Tembló la tierra al espirar, y el firmamento se cubrió 
de tinieblas espesas. Su religión es casi evangélica. 
Proclama un solo Dios y la igualdad de ios hombres ; 
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aconseja la humildad, la mortiñcacion de la carne y la 
caridad ; su decálogo difiere poco del nuestro. 

Tan saludables doctrinas se propagaron rápidamente 
y ejercieron una influencia civilizadora desde las ver- 
tientes del Indo basta el Japón y el Océano Pacifico ; con- 
tando, según Hassel, mas de 300 millones de sectarios. 

Los Indios poseían exquisita sensibilidad y una 
imaginación inventiva, según aparece de su rica y ex- 
tensa literatura. Muchas de sus obras compuestas en 
sánscrito (lengua sagrada, hoy dia en desuso), y rela- 
cionadas tanto con su religión como con su teología, 
tienen ya tres mil años de fecha. Las mas importantes 
son los cuatro libros de los Vedas, conservados con 
esmero y respeto como las fuentes de la religión brac- 
mánica. Ellos contienen himnos y oraciones, reglas 
para ofrecer los sacrificios, preceptos morales y pro- 
verbios. Después de los Vedas el código de Manava- 
Dharma-Saslra, compuesto por Menú doce siglos antes 
de J. C, es tenido en gran veneración. Poseen ademas 
muchas obras poéticas de todo género, que se distin- 
guen por los pensamientos elevados y el sentimiento 
religioso. Sus poemas heroicos mas afamados son el 
Ramayan, compuesto por Valmiki, y el Mahabarat por 
Viasa; ambos de una sublimidad homérica. 

Los Indios hicieron tantos descubrimientos científi- 
cos que Schiegel no vacila en llamarlos el pueblo mas 
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sabio y prudente de la antigüedad. Conocieron desde 
los tiempos remotos el álgebra, y mucho antes que los 
Árabes la trigont)metria : inventaron una esfera armilar 
y el alfabeto aritmético, esto es, los diez guarismos nu- 
méricos. Pasan también por los inventores del ajedrez 
y del papel de algodón. 

Las artes, como la literatura, tienen en la India es- 
trecha conexión con las creencias religiosas. Son dignos 
de atención, especialmente, los templos cortados en la 
piedra. Los mas celebrados se hallan en Ellora, Salsete 
y la isla Elefantina. Se encuentran en aquellos parajes 
solitarios grutas y habitaciones que se extienden mu- 
chas millas, cubiertas de imágenes é inscripciones gra- 
badas unas sobre otras en piedras. Las grutas, señala- 
damente, contienen muchas obras artísticas, ejecutadas 
con primor, y en cuyo trabajo, hecho por millones de 
brazos, debe de haberse empleado la mayor paciencia 
y constancia durante algunos siglos. Las abundantes pro- 
ducciones de la naturaleza y el arte, comolas piedras pre- 
ciosas y las perlas, la seda y el marfil, la especería y el 
incienso, hacen á la India, desde el primer periodo de su 
existencia, el centro y emporio del comercio por la mar y 
las caravanas; pero estas grandes riquezas fueron tam- 
bién un incentivo poderoso para los conquistadores. De- 
sunidos los Indios por el sistema de castas, y enervados 
por la esclavitud, fueron presa de sus belicosos enemigos. 
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CAPITULO IV. 
IMPERIO ÁSIRIO. 



Tanto las fértiles regiones regadas por el Eufrates y >«io 

A« G> 

el Tigris, como las elevadas tierras de la Mesopotamia, 
abundosas de pastos , esluvierou habitadas por tribus 
semíticas que compreudian á los Babilonios y Asirios. 
Nemrod, n diestro y poderoso cazador ante el Señor, » 
es generalmente conocido como fundador del reino de 
Babilonia y de su famosa capital, que llevaba este nom- 
bre. Ella fué construida en forma cuadrangulará orillas 
del Eufrates, cuyas aguas la atravesaban. 

Se dice que cien años posteriormente edificó Niño la ^^^^ 

A. C 

gran ciudad de Nínivc en las márgenes del Tigris y 
avasalló después á los afeminados Babilonios; pero 
ambas cosas son dudosas, pues algunos historiadores 
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refieren que Asur fundó á Nínive, y Belo formó el im- 
perio reuniendo ios dos reinos. Mas convienen general- 
mente en que Niño, hijo del último, extendió su domi- 
nación desde Egipto hasta Bactria. La ambiciosa Semi- 
ramis, esposa y sucesora de Niño, está representada 
^omo mujer heroica y triunfadora que llevó sus con- 
quistas hasta la India, embelleció á Babilonia con obras 
prodigiosas y dio al imperio caminos, canales y sun- 
tuosos edificios; pero acusada de haber envenenado á 
su esposo, fué súbitamente destronada por su desnatu- 
ralizado hijo, el parricida Ninias. Bajo el débil gobierno 
de sus treinta y cuatro afeminados sucesores, el impe- 
rio cayó gradualmente en suma decadencia, hasta que 
el belicoso Arbaces, gobernador de los Medos , ayudado 
por el gran sacerdote de Babilonia , Belésis , se rebeló 
contra 3U indigno soberano Sardanápalo (célebre por 
su lujo é intemperancia), y le redujo en Nínive á tan 
angustiosa extremidad que se quemó en el palacio con 
sus mujeres y tesoros. De los escombros de aquel des- 
truido imperio surgieron tres Estados ó reinos : el de 
Media, el segundo de Babilonia y el segundo de Ní- 
nive. 

Sin embargo de estas grandes mudanzas, algunos 
briosos soberanos (entre los cuales se distinguen Nabo- 
polasar, que restituyó su independencia á. Babilonia, y 
el gran Nabucodonosor, que puso fin al reino de Judá), 
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lograron eo ia siguiente centuria restablecer el impe- 
rio, y lo engrandecieron con nuevas victorias y con- 
quistas. Mas esta resucitada monarquía, como la anti- 
gua, duró muy poco tiempo. No bien hubo pasado una ^'^ 
generación, cuando fué arruinada por los Medos y Per- 
sas, quienes sacrificaron á Nabonedo^ ó Baltasar, y 
eclipsaron para siempre el esplendor de Babilonia. 

Nínive babia desaparecido para entonces, destruida 
ochenta y siete años antes por el medo Giájaro y el ba- 
bilonio Nabopolasar, sin que bastase á precaverla de a. g. 
su estrago la memoria de los grandes reyes que la en- 
grandecieron, como Teglat-Phalasar (conquistador de 
Damasco); Salmanasar, que puso ñn al reino de Israel; 
Sennaquerib, célebre por su campaña desgraciada en 
Judea; y Assar-Haddon, que sometió á Babilonia, aun- 
que por muy poco tiempo. 

Tal es en resumen la historia política de aquel poderoso 
imperio, envuelta en tinieblas tan impenetrables que 
no permiten distinguir lo verdadero de lo fabuloso ; di- 
ficultad que no han podido vencer las investigaciones 
mas perseverantes de los sabios. 

Lo único que podemos recomendar para evitar la 
confusión, es se tenga presente que hubo dos imperios 
asiríos, así como dos reinos de Babilonia y dos de Ní- 
nive. 

El primer reino de Babilonia fué ñmdadopor Nemrod, 

3 
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y el primer reino de Nf nive por Niño. Créese que este 
mismo Niño (ó Baal, Belo) fué el fundador del primer 
imperio asirio, que formó con la agregación de Babilo- 
nia al de Ninive. El medo Arbaces y el babilonio Belé- 

759 ^ 

A. c. sis se unieron para destruir este primer imperio asirio, 
de cuyos escombros surgieron tres reinos rivales : el de 
Media, el segundo reino de Babilonia y el segundo de 
Nfnive. 

El segundo reino de Ninive desde 759 basta 625 A. 
C, época de su destrucción, tuvo siete reyes : Sarda- 
nápalo II, ó Ful, Teglat*Falasar, Salmanasar, Senna- 
querib , Assar-Haddon , que subyugó por poco tiempo 
á los Babilonios, Nabucodonosor I, que hizo tributarios 
á los Medos y se apoderó de su capital, y por 6 n Sarac, 
ó Gbinaladan, bajo cuyo gobierno se aliaron el medo 
Giájaro y el babilonio l^abopolasar para destruir á Ni- 
nive, que redujeron & cenizas en 625. 

Anarquizado el reino de Babilonia bajo los sucesores 
de Belésis, habia sido conquistado, como bemos dicho, 
por el ninivita Assar-Addon en 680; pero poco después, 
en 625, ocurrió la alianza entre Nabopolasar, gober- 
nador de Babilonia, y el medo Giájaro; alianza que dio 
por resultado la ruina del segundo reino de Ninive. 

Destruida esta ciudad, Nabopolasar reunió su terri- 

' torio al de Babilonia y restauró la monarquía asiría. 

Pero este segundo imperio asirio duró menos de un si- 
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glo. y solo contó seis reyes. Entre ellos el principal es 645-588 

A. C. 

Nabucodonosorll, que puso fín al reino de Judá. El úl- 
timo monarca de esta segunda época fué Ballasar, en 
cuyo reinado Ciro tomó por asalto á Babilonia, puso ñn 
definitivamente á la existencia política de Asiría, y la 
incorporó al imperio persa. a. g. 



meligisB, lÁtmrmtnrm^ Ar«e«, «fe. 



Desde el primer imperio asi rio, Babilonia fué consi- 
derada como la reina de Oriente. Dicese que Semiramis 
la rodeó de una muralla tan espesa que podian rodar 
seis carros paralelos. Añádese que edificó en ambas 
orillas del Eufrates dos suntuosos palacios, que se co- 
municaban por medio de un socavón semejante al que 
se ha formado en nuestros dias bajo las aguas del Tá- 
mesis, y que levantó el maravilloso templo deBaal, ó 
Belo, cuya altísima torre servia de observatorio astro- 
nómico. Por último, se asevera que la embelleció con 
raras construcciones y los famosos jardines suspendidos 
que la coronaban de flores y la perfumaban. 

Cuando Bejésis formó de las ruinas del primer im- 
perio asirio el reino de Babilonia, compuesto de esta y 
de la Caldea (comenzando bajo el nombre de Nabo- 
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nasar una serie de reyes sacerdotales) , debieron de 
refundirse y amalgamarse ambos pueblos ; lo que acaso 
dio origen á que los Babilonios se denominaran Caldeos. 
Estos hermosearon la ciudad con puentes, canales^ 
diques y otras obras prodigiosas que sin la solidez del 
granito , porque eran de ladrillo , han resistido á la 
injuria del tiempo y al furor délos conquistadores. Aun 
al presente recorre el viajero silencioso aquella de- 
sierta soledad en el yermo espacio de dieziocho leguas, 
donde contempla maravillado las espléndidas ruinas 
del templo de Baal, del puente de Semiramis, de los 
jardines suspendidos y de los palacios reales. Las sa- 
luda respetuosamente y torna con el consuelo de que 
su grandeza ha pasado á otros pueblos que la cederán 
mas tarde á los que deben reemplazarlos con el tras- 
curso de los siglos. Porque es ley de las sociedades 
humanas que la grandeza de las naciones pase de unas 
á otras, quizá para hacer palpable la justicia distribu- 
tiva de Dios. 

La religión de los Babilonios, ó Caldeos, era el cuito 
de los cuerpos celestes, aunque también adoraron la 
naturaleza y divinizaron á los grandes hombres, siendo 
los mas señalados Nemrod y Belo. Sus principales dei- 
dades eran el sol (Baal, ó Bel), la luna y los cinco pla- 
netas Marte, Júpiter, Saturno, Mercurio y Venus, 
llamada Militta. 
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Las señoras de Babilonia (según Herodoto) se prosti- 
taian una vez al año en el templo de esta diosa , y le 
consagraban el galardón de su deshonra ; mas por honor 
de la naturaleza humana no debemos dar asenso á 
tan vergonzosa degradación de la mas cara mitad del 
hombre , máxime cuando se añade que esta corrup- 
ción religiosa no era incompatible con la fidelidad 
conyugal y existia un tribunal para juzgar el adul- 
terio. 

Creían en la inmortalidad del alma y en un primer 
principio motor de todo lo creado ; mas deshonraban su 
culto con el horror de sangrientos sacrificios y el opro- 
bio de obscenas festividades. 

La adoración de los cuerpos celestes excitó la curio- 
sidad en los Caldeos, y los indujo á estudiar el sistema 
planetario por medio de observaciones astronómicas. 
Calcularon el curso del sol , y conocieron desde muy 
temprano el año solar de trescientos sesenta y cinco 
dias, cinco horas y cuarenta y ocho minutos. Pero 
desgraciadamente mezclaron la ciencia con las espe- 
culaciones de la astrología judiciaria , y hubo algunos 
que vagaron en el mundo como magos y agoreros. 
Cultivaron también las matemáticas, conocieron el 
primer sistema de pesos y medidas, é iniciaron el estu- 
dio de la medicina, aunque mas experimental que 
sistemático. 
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No brilló menos Babilonia por sus artes. En ella se 
fabricaban riquísimos lapices, se construían valiosí- 
simos vestidos y se extraían esencias olorosas. Estos 
productos de la industria, la feracidad de la tierra y la 
extensión del comercio produjeron la riqueza, de donde 
se originó el lujo, la sensualidad y la molicie. 

Sensible es no poder ^mencionar los nombres de los 
filósofos , historiadores y poetas. Su literatura es un 
desierto.... Beroso es el único escritor que conocemos. 
Fué sacerdote de Baal y tejió una historia de Babilonia 
que principia cuatrocientos sesenta y tres mil años 
antes de Alejandro, y en la cual alternan, según dicen, 
los mitos y la astrología. 

Montones de ruinas y escombros, entre los que des- 
cuellan unos pocos monumentos con inscripciones 
eternas, señalan hoy el campo solitario donde se levantó 
un dia la soberbia Babilonia. 



r*>c><7^ÍÍSIC^^^N¿^^^ 
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EftIPCIOS. 



El Egipto, situado al nordeste del África , debe su 
existencia á los aluviones del Niio, y su feracidad á la 
inundación periódica de este rio , ocasionada por las 
lluvias de las montañas de Abisinia , cuyas aguas se 
utilizan por medio de canales, estanques y cisternas. 
La conquista del terreno, alejando las aguas, mani- 
fiesta su antigüedad remota ; y hasta la naturaleza de 
aquel revela que recibió su temprana civilización de la 
región del Mediodía (acaso de la India) , de donde se 
difundió en el norte , aunque no pocas veces contra- 
riada por las invasiones extranjeras. El valle del Nilo 
se dividía en tres partes: la primera el Alto Egipto, ó 
la Tebaida, donde los imponentes escombros de veinte 
ciudades destruidas, las vastas ruinas de su capital, 
Tébas ó Dióspolis, los maravillosos monumentos fúne- 



Digitized by VjOOQIC 



40 H18T01U ANTIGUA. 

bres de los antiguos reyes, las lúgubres catacumbas 
subterráneas y la inmensa estatua de Memnon tendida 
en ancho pavimento (que, según cuentan, despedía 
sonidos musicales al levantarse el sol) , todo atestigua 
la grandeza de la ciudad sacerdotal, la primera de todas 
en sus felices tiempos y asombrosa todavía después de 
veinticuatro siglos de repetidas devastaciones. La se- 
gunda parte comprende el Egipto Medio (ó Heptanomia), 
de que era capital Ménñs, en cuya vecindad reposan 
las suntuosas y venerables reliquias de una antigüedad 
histórica. Distinguense visiblemente las minas del cele- 
brado laberinto, edifício de innumerables pasadizos 
intrincados que se comunicaban entre si. También des- 
cuellan y se ostentan las elevadas pirámides que con- 
templamos con asombro como los mayores milagros 
del arte humano. Estas moles estupendas de granito se 
levantan sobre una basa cuadrada hasta una elevación 
inmensa y rematan en punta. Se presume que fueron 
consagradas i la memoria postuma de los reyes; Mas en 
vano fatigaron ¿ sus pueblos para inmortalizarla, por- 
que la justicia del Cielo ha condenado sus nombres al 
olvido, mientras conserva cuidadosa el de los bienhe- 
chores de la humanidad. La tercera parte , que es 
el Bajo Egipto, con su antigua capital Heliópolis, 
eclipsada después por Alejandría , se halla entre dos 
brazos del Nilo que corta el mar , figurando así un 
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triángulo; por lo que ^e le llamó Delta. Se igno* 
rao las verdaderas causas que influyeron para que 
estas ciudades adquiriesen la supremacía alternati- 
vamente ; mas se infiere» según las probabilidades, que 
Tébas, la de las cien puertas, fué considerada como la 
primera cuando la clase sacerdotal revistió el poder y 
eligió al soberano ; pero luego que el país estuvo ex- 
puesto ¿ las hostilidades de los vecinos Estados, y la 
casta militar, que lo defendia, ejerció mayor influjo y 
preponderancia, parece que Ménfis fué preferida para 
la metrópoli del reino. 

La historia de los Egipcios, como la de todos los 
demás pueblos orientales, está envuelta en fábulas y 
alegorías de que fué tejida ingeniosamente la dif>ina ó 
teocrática. La historia profana no es menos incierta : 
comprende treinta dinastías que no deben considerarse 
del reino, sucediéndose unas á otras en el orden regu- 
lar, sino de diferentes principados rigiéndolos varias 
simultáneamente. El gobierno fué teocrático al prin- 
cipio, y después militar; cediendo el poder sobre las 
conciencias al de la espada sobre las vidas y haciendas : 
ambos monstruosos, y tutores ambos de las sociedades 
en su infancia. Acaso Menes (ó Misraim) que, según 

2460 

Herodoto, fué el primer rey de Egipto, operó aquel a. c. 
cambiamiento por medio de una gran revolución. Poco 
tiempo después se verificó otra mudanza de distinta 
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naturaleza. Los Árabes Dónj^des invadieron el pais 
(con excepción de la Tebaida), y lo dominaron mas de 
$iglo y medio W bajo el nombre de hicsos^ 6 reyes pas* 
lores, á quienes la Escritura denomina faraones. Uno 
de los mas notables es Raméses Miamun, en cuyo rei- 
nado se dice que José llevó los Hebreos al pais de 
Tanis. Mas Turaósis, rey del Alto Egipto, arrojó á los 
faraones y sometió todo el reino. Entre sus mas nota- 
bles sucesores debemos mencionar ¿ Méris, que formó 
el lago al cual prestó su nombre, destinado, según 
parece, á regularizar las inundaciones del Nilo; ¿ 
Osimándias, célebre por su magnifico sepulcro y su 
inmensa biblioteca, la primera del mundo; y á Mem- 
non, en cuyo reinado se presume que Moisés atravesó 
el mar Rojo, y á quien hacen padre del famoso Sesóstris 
1646- (<^ Ramses), del cual se refieren muchas maravillas, 
aunque su existencia está envuelta en tal oscuridad que 
Josefo niega hubiese sido rey. Cuenta la vanidad nacio- 
nal que á la cabeza de seiscientos mil combatientes 
avasalló la Etiopia, conquistó una gran parte del Asia y 
de África, abrió caminos, construyó ciudades, levantó 
cien templos, é hizo arrastrar su carro refulgente por 
los reyes vencidos. Después de él los mas mentados 
son el artificioso Proteo , contemporáneo de la guerra 

(1) Sacnin Josefo, cinco. 
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de Troya, á quien los Griegos atribuyeron )a potestad 
de tomar todas las formas; y Gbeops, que edificó la 
mayor de las pirámides, en cuya construcción traba- 
jaron, según se refiere, cien mil bombres durante cua- 
renta años. Tanto la vida como los becbos de estos anti- 
guos reyes (que acaso no son sino símbolos ó alego- 
rías) están sepultados en las tinieblas. Estas comienzan 
á disiparse á mediados del siglo vii, cuando la casa real 
de Sais reasumió la soberanía en la persona de Psame- 
tico. Entonces abrió sus puertos al comercio y llamó 
Tos Griegos á Egipto, recibiendo de ellos colonos y 
soldados. Entre los sucesores de Psametico, el previsor 
Ñeco (fundador del poder naval de Egipto), y el bando- 
lero Amásis, que se convirtió en rey sabio, deben ser 
mentados los primeros. El bijo de este , Psammenito, 
perdió á un tiempo la batalla y la corona en Pelusa 
(Suez). A consecuencia de este desastre reinaron los ^^^ 
Persas en Egipto hasta la conquista de Alejandro, que 
pasó aquel al dominio de los Lajidas, cuya dinastía 
terminó en la hermosa Gleopatra , y con la vida de esta 
la existencia del reino, reducido por Octavio á pro- 
vincia romana. Pero los Egipcios no se unieron con 
sus conquistadores, y por esto conservaron sus cos- 
tumbres é instituciones, odiando todo lo extranjero. 
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# 

BelICtoBy Ijlleratara, CleneUMi) Arte«y iMsiléaetoBe^y eio. 

El Egipto, desde una antigüedad remota que se pierde 
en la noche oscura de los tiempos, poseía ciudades po- 
pulosas y un alto grado de civilización conocida, [jis 
ciencias, las artes y las profesiones útiles eran tan esti- 
madas que podemos considerar aquella tierra como la 
cuna mágica de la cultura humana ; mas el sistema de 
castas, remora de todo progreso, iropedia que se de- 
sarrollara y perfeccionase. Su religión, mal estudiada, ha 
sido escarnecida por los hombres superficiales que, 
leyendo la historia sin profundizarla, solo han visto en 
aquella la adoración á los animales, á las plantas y 
las legumbres. Mas si apartasen sus ojos de tan triste 
fetiquismo para elevar su mente á la indagación de la 
verdad en las doctrinas esotéricas, hallarían admirados 

^la creencia de un solo Dios, creador del universo, que 
no podia ser representado en imágenes ideales. Enton- 
ces no confundirían la religión de la parte ilustrada 
con la del vulgo, siempre inclinado á la superstición. 

'Aquel deísmo puro, como en la India y Babilonia, se 
convirtió en una trinidad misteriosa, basta que la fusión 
con otros pueblos introdujo un numeroso cortejo de di- 
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vinidades inferiores. Esta relajación de ios dogmas 
llegó al extremo de que una tribu hiciese prevalecer 
el (riunfo de una deidad sobre otra, según lo manifíesta 
el ejemplo de Serápis, que en tiempo de Ptolomeo he- 
redó el culto y los atributos de Osiris. 

Fácil es comprender la difícil tarea de armonizar las 
extravagantes incoherencias de la religión egipcia, 
desenmarañándolas de la confusa mezcla de alegorías, 
mitos, astronomía, historia y personificaciones; no menos 
que de conciliar sus verdades sublimes con los absur- 
dos groseros, monstruosidad imputable á los sacerdo- 
tes, que si no imbuían en estos á la plebe, á lo menos 
los toleraban. Así, debemos limitarnos á insinuar que 
la religión consistia en el culto de los cuerpos celestes, 
conexionados con el Nilo y la naturaleza externa del 
país. 

Las principales deidades eran el sol, llamado Osiris 
(remplazado mas tarde con Serápis) é Isis, ó la luna, á 
quienes eran opuestos Tifón y Nefti, genios maléficos ó 
principios del mal* Ademas de estos dioses rivales, fue- 
ron también objeto de veneración algunas plantas y 
animales determinados entre los de su especie. Tal pre- 
dilección debió provenir de gratitud á sus servicios, ó, 
como se ha pretendido, de que simbolizaban concep- 
ciones del espíritu. 

Los mas venerados eran el buey Apis (quenacia de 
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una vaca fecundada por un rayo celeste) y el tántalo 
sagrado. Después seguían el perro, el gato, el ibis y 
otros animales; de donde resultó que degenerase aquella 
religión sublime en culto repugnante, degeneración 
que se hizo notar hasta en las artes. Pues si al princi- 
pio fueron representados los dioses en figura humana, 
aunque con semblante adusto y en reposo solemne, 
posteriormente aparecieron con la cabeza de bestia, y 
en los últimos tiempos bajo la forma entera de animal. 
Los principios fundamentales de la religión sacerdo- 
tal fueron escritos por el fabuloso Hériggs, ó Taut, en 
ocho libros misteriosos, traducidos ¿jeroglíficos y len- 
gua vulgar por el segundo Hérmes, inventor de muchas 
ciencias y artes. Mas sea lo que fuere de estos perso- 
najes simbólicos, sus libros han desaparecido, y nada 
sabemos de cierto sobre las doctrinas filosóficas que en- 
cerraban. 

La inmortalidad del alma era entre los Egipcios uno 
de los primeros dogmas. Pero asociaron á ella dos ideas 
erróneas : la de la metempsicosis, que Pitágoras tras- 
ladó á Grecia en el reinado de Amásis; y la bárbara 
doctrina deque el alma no podia alcanzar reposo eterno 
sin que el cuerpo del difunto fuese conservado, lo que 
engendró la costumbre de embalsamar los cadáveres 
para preservarlos de la corrupción ^ y de guardar con 
esmero las momias en sitios subterráneos ó aposentos 
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mortuorios. Por esta absurda creeacia ejercían los sa- 
cerdotes iurneusa autoridad, pues estaban facultados, 
como jueces de los difuntos, para abandonar el cuerpo 
de los pecadores á la putrefacción, enviando su alma al 
de un animal, sin que los mismos reyes estuvieran 
exceptuados de tan tremendo castigo. 

No obstante la grandeza de sus invenciones en la 
arquitectura, la habilidad que manifestaron en la escul- 
tura y la destreza con que se distinguieron en las artes 
mecánicas, produjeron poco en ciencias y literatura, 
ocultándolo al pueblo en la escritura misteriosa de los 
jeroglíficos, dSrendida solo de los sacerdotes. Asi es 
que no ba pasado á la posteridad ningún monumento 
de su literatura, excepto los pocos fragmentos de Ma- 
nete, ó Maneton, sacerdote de Heliópolis, que escribió 
en el reinado de Ptolomeo una historia fidedigna de su 
patria, sin embargo de que para halagar á los reyes 
exageró la serie de sus predecesores. Escasos los Egip- 
cios de imaginación y buen gusto debieron de aplicarse 
poco á la poesía, aunque tuvieron poemas y cantos 
nacionales, Pero no fueron los jeroglíficos la única es- 
critura que ellos empleaban, pues conocian el alfa- 
beto, cuya invención atribuyeron á Hérmes, y que 
probablemente dio origen á los jeroglíficos. Conocian, 
por tanto, tres clases de escritura: la \v\gav,6dem6Hca; 
la hieráticaf ó sacerdotal, para los libros ; y \dL jeroglifica, 
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Ó moDumental. Los signos de la segunda se encuentran 
estampados en los rollos que preparaban de una planta 
acuática, conocida con el nombre áe^papiro. Los jero- 
glíficos se hallan dibujados en las pirámides y los obe- 
liscos, columnas cuadrangulares y punteagudas forma- 
das de un solo trozo de granito y levantadas delante 
de los templos para embellecerlos. 

Los sacerdotes hicieron grandes progresos en la as- 
tronomía; y si bien la emplearon abusivamente en 
mantener al pueblo avasallado, la utilizaron también 
en determinar la época de las inundaciones del Nilo y 
proporcionar ventajas á sus moradores. Tales inunda- 
ciones obligaron á estudiar la hidráulica, la geometría y 
la química. Su medicina era empírica y sujeta á cura- 
ciones mágicas; pero en la parle mas esencial, que es 
la higiene, hicieron adelantamientos notables. Sobresa- 
lieron en el arte de embalsamar los cadáveres; pero 
siendo vedado hacer en ellos incisiones, no era da- 
ble que progresase la medicina' ni la cirugía. Mas el 
muro de bronce que detenia la marcha de las ciencias 
y las artes, era el sistema de castas, basa de su orga- 
nización social. Los sacerdotes y los guerreros, que 
eran de la raza blanca, componían las clases privile- 
giadas ; las demás, que eran morenas, estaban privadas 
de los derechos individuales, inclusive el de propiedad, 
y trabajaban para enriquecer á las primeras. Si este 
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sistema de castas, engendro del despotismo, impedia el 
desarrollo intelectual el yugo religioso, impuesto por 
la superstición, ahogaba las sensaciones alegres é im- 
prímia á la existencia un color sombrío. Pero como 
los males de la vida suelen tener compensaciones in- 
mediatas ó remotas, el enunciado yugo pesaba también 
sobre el monarca y moderaba sutirania. 

Las costumbres, como la religión, ofrecian una 
mezcla extraña de cosas buenas y malas; lo que con- 
firma la fusión ya insinuada de pueblos diversos. Los 
Egipcios eran sobrios, robustos y valientes ; se dislin- 
guian por su piedad filial y su gratitud á ios beneBcios 
recibidos; pero gustaban de la poligamia y degradaban 
á las mujeres encerrándolas, como esclavas, en serrallos 
murados. A la manera de los Árabes, Etiopes é Israe- 
litas, el pueblo se circuncidaba; mas los sacerdotes se 
reservaron después esta distinción. Entre sus leyes 
existe una que manifiesta gran respeto ala personalidad 
humana y conocimiento profundo de su naturaleza ; tal 
es la que condenaba al filicida & tener abrazado tres 
días el cadáver de su victima. Se dice que abolieron la 
pena de muerte ; lo que no podemás conciliar con la 
aseveración de que la aplicaban á la ociosidad. 

Aunque Egipto ofrecia al viajero todas las anomalías 
que nacen del contraste de una aristocracia ilustrada y 
de un pueblo supersticioso, sumido en la ignorancia 
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abyecta por ei despotismo sacerdotal, llamaba la aten- 
cioQ de los Romanos, excitaba su curiosidad y hacía 
admirar sus artes. Atestiguan esta verdad los quince 
obeliscos de aquel país que existen en la moderna 
Roma, no menos que las estatuas, los papiros y otros 
objetos curiosos que se encuentran en los museos de 
Europa. Pero por mas que admiremos la paciencia de 
los Egipcios, su destreza y prolijidad en la ejecución de 
sus obras, deploramos la falta que se nota de amplio 
desarrollo, de invención creadora y de libertad indi- 
vidual. Asi, ¡basta los monumentos que dejaron para 
ostentar su grandeza acusan mudos su esclavitud y 



miseria ! 
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FENICIOS. 



Los Fenicios, habitadores de una lengua de tierra 
entre el Mediterráneo y el Líbano, que apenas se ex- 
tendia cincuenta millas en su mayor longitud, forman 
un contraste notable con los Egipcios, moradores de un 
gran reino. Estos, como lo hemos visto, vivian aisla- 
dos por el despotismo, amedrentados por la supersti- 
ción y detenidos en su marcha por la institución de 
castas ; mientras que aquellos, exentos de este ruinoso 
sistema (aunque Estrabon opina que lo adoptaron), sin 
trabas para ejercer la industria libre, despreocupados 
lo bastante y de instintos ambiciosos, se lanzan audaces 
en el ancho camino del progreso, y alcanzan una civi- 
lización peculiar que los distingue. Inteligentes para 
concebir, y enérgicos para ejecutar, pueblan con sus 



Digitized by VjOOQIC 



52 HISTORIA ANTIGOÁ. 

numerosas naves las aguas de las costas, establecen el 
comercio, fundan colonias en lejanas regiones y do 
quiera levantan ciudades herederas de su refinada cul- 
tura. Aunque su historia es dudosa^ como la de todos 
los países de Oriente, venceremos las dificultades ac- 
cesibles para resumir lo principal, y orillaremos los es- 
torbos que sean insuperables. 

Sidon fué la capital del Estado, y después Tiro. I..as 
demás ciudades, con sus pueblos comarcanos, formaban 
pequeñas repúblicas independientes presididas por so- 
beranos, ó sufetas, y ligadas entre si por el vinculo de 
una federación afortunada que no alteró su armenia en 
los tiempos tranquilos, ni desmintió su fuerza en los 
dias de conflicto, cuando peligró su existencia política. 
Ejemplo raro de una pequeña federación que con- 
ciliaba el libre desarrollo de los intereses locales y el 
incremento del poder general, cuya acción uniforme y 
vigorosa se hacía sentir en apartados países; fenómeno 
debido, en mi concepto, á la circunstancia de haberse 
dedicado aquel pueblo á la navegación y al comercio, 
á la muy reducida extensión de su territorio y á la 
preponderancia de la capital. 

En sus luchas gloriosas , aunque desgraciadas , con 
los pueblos guerreros de Asia, mostraron valor y die- 
ron pruebas de laudable patriotismo. . 

Cuando el babilonio Nabucodonosor, azote de Judá, 
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se presentó delante de Tiro para combatirla, probó la 
mas admirable resistencia en el largo espacio de trece 
años;, y cuando aquella sucumbió al tiempo y & la mor- 
tandad, convertida en escombros, sus perseverantes 
hijos ediQcaron la nueva Tiro en una isla vecina, la 
defendieron contra fuerzas mayores, y sus flotas vol- 
vieron á enseñorearse de los mares. Mas acaso quebran- 
tada en guerras tan dispendiosas, ó por conveniencia 
comercial ú otras causas desconocidas, rindió home- 
naje á Ciro y fué convertida en provincia persa cuando 
este soberano conquistó la parte occidental del Asia. 

Tranquila y sosegada continuó existiendo y prospe- 
rando, siempre señalada por sus artes, renombrada por 
su comercio y opulenta por su riqueza. Asi robustecida 
en la paz, orgullosa de su posición insular y fiera de sus 
naves, osó resistir al temible Alejandro y le resistió 
siete meses, deteniendo su vuelo y excitando su indig- 
nación. Pero cayó herida de muerte, no ya como la 
primera Tiro para recobrar su fuerza y el dominio de 
los mares, sítíb para desaparecer del catálogo de los 
grandes pueblos y legar á la feliz Alejandría su co- 
mercio floreciente y su poder marítimo. 



57Í 
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Los pueblos de una vida acliva y laboriosa, dedica- 
dos á especulaciones lucrativas para procurarse como- 
didades y riqueza, prestan por lo común atención su- 
perficial á los asuntos religiosos, que requieren calma 
y contemplación para profundizarlos. Acaso por esta 
causa dieron los Fenicios menos importancia á la reli- 
gión que las demás naciones orientales. El único es- 
critor que tuvieron fué Sanchoniaton, el historiador mas 
antiguo después de Moisés. De su Cosmogonía solo nos 
quedan, desgraciadamente, poquísimos fragmentos, 
traducidos por Filón de Bíblos y conservados por En- 
sebio. Si es cierto, como se cree, que su Teogonia era 
leida en los misterios de EIéusis, debia de enseñar la 
existencia de un Supremo Hacedor de todas las cosas. 
Pero sea de esto lo que fuere, los Fenicios, navegantes 
y aventureros, surcando los mares y observando los 
astros por necesidad, adoraban á estos como sus divi- 
nidades. El dios del pueblo era Baal, quien había sa- 
crificado generosamente á su hijo Jehud para redimir 
al hombre pecador. En remuneración de este costoso 
sacrificio arrojaban sus niños tiernos (según Eusebio) 
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á los brazos encendidos de aquel ídolo adorado. Ademas 
honraban su culto con otros sacrificios sangrientos, y el 
de Venus Astarte con ritos obscenos, semejantes ¿ los 
que se refieran de los Babilonios. El bello Adonis (se- 
ñor), de donde se derivó acaso el nombre de Adonai, 
era el feliz amante de aquella diosa de la hermosura. 
Melcarte, ó Hércules, fué el dios tutelar de la ciudad, 
y su templo no tenia igual en el mundo. 

Parece inconcebible que aquel pueblo tan avanzado 
en la carrera de la civilización, y en contacto por sus 
frecuentes viajes con otros países cuyas prácticas reli- 
^gíosas eran menos repugnantes , mezclase la sangre 
inocente con la prostitución vil para ofrecerla en ho- 
locausto á sus sanguinarios é inhonestos dioses. 

f^os Griegos, que no eran por cierto moderados ni 
generosos para conceder á otros lo que les rehusaba su 
vanidad, les atribuyeron el portentoso invento de la 
escritura con letras, y confiesan que el sidonio Gadmo 
los enseñó á escribir ; aunque no faltan autores, como 
Weber y Cantú, que aventuren la suposición de que 
solo facilitaron el estudio de aquel arte prodigioso^ in- 
troduciendo los rollos de papiro. Otros de sus tíliles in- 
ventos fueron la fabricación del vidrio con que cubrian 
las paredes de los aposentos, la fundición de los metales 
dúctiles y la tintura de púrpura con que se engalana- 
ban los reyes. Pasan también por inventores de los ve- 
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lámenes y jarcias de los buques, y aun de los pesos y 
medidas. Por último, se distinguieron en fabricar di- 
versos tejidos, en las construcciones arquiteclóoioas, en 
la escultura primorosa y en otras artes estimadas. Así» 
todos los objetos de su rica industria eran preferidos y 
solicitados. Pero en lo que mas sobresalieron fué en 
su extenso comercio , cuyo monopolio poseyeron en 
las tres partes del viejo continente. Mientras los ilusos 
Caldeos observaban las estrellas .desde sus elevados mu- 
ros , para sacar fantásticos pronósticos del porvenir 
incierto , y los preocupados sacerdotes egipcios estu- 
diaban las revoluciones de los astros para mantener al 
pueblo en la opresión, el intrépido piloto de Fenicia 
buscaba en el firmamento la Osa menor para dirigir su 
galera chata en la inmensidad de los mares y permutar 
entre los pueblos sus productos , leyes y cultura. Por 
esto son considerados los Fenicios como los descu- 
bridores de aquella constelación boreal » á cuya luz 
debieron los progresos de la navegación. Comerciantes 
por necesidad y marinos por la situación del país, 
construyeron sus bajeles con los cedros del Líbano ; 
y no solo navegaron por las costas del Mediterráneo, 
sino que aventuraron sus excursiones hasta mas allá 
de las columnas de Hércules (estrecho de Gibraltar), y 
compraron á los habitantes de Bretaña y de las islas 
Casiterides eslaño y ámbar amarillo. Emprendieron 
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arriesgadas expediciones hacia Olir {^), no menos que 
á la Arabia y Etiopia : fueron desde el golfo Pérsico 
hasta la península de la India y la isla de Ceylan : lle- 
garon, según cuentan , á Madera y las Canarias ; y se 
dice que doblaron el cabo de Buena l^peranza en un 
viaje de tres años , emprendido bajo la protección de 
Ñeco, rey de Egipto. Aun se ha llegado á creer que 
vinieron á la América, y algunos se han empeñado en 
darles la paternidad de nuestros indígenas. Por último, 
formaron colonias florecientes en Greta y Chipre, Sici- 
lia y Cerdeña, España y África, en cuya costa selen- 
Irional fundó la fenicia Dido á la famosa Cartago, que 
sobrepujó á la madre patria y disputó el imperio del 
mundo & la soberbia Roma* 

(1) Sofala hoy, según Bruce. 
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MiéDlras el mundo vacia abismado en las tinieblas 
de la idolatría, un pueblo pastoril de origen semítico, 
que habitaba la Mesopotamia, conservó la creencia 
primitiva de un solo Dios verdadero. Abrahan, uno de 
los progenitores de aquella raza nómade, dejó sus na- 
tivos campos por orden de Jehová, y se dirigió con su 
tribu, seguido de sys siervos y ganados, en compañía 
de su sobrino Lot, á la tierra prometida de Canaan (la 
Palestina), donde continuaron su vida pastoril y reci- 
bieron de los habitantes el nombre de Hebreos, ó 
extranjeros. Mas las querellas entre sus pastores los 
separaron muy á su pesar, y Lol se estableció en So- 
doma, de cuya ruina se sustrajo por un aviso del Cielo. 
Isaac, hijo de Sara y de Abraban, en su avanzada an- 
cianidad» propagó aquella raza favorecida; mientras 
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Ismael» hijo de Abrahan y de su concubina Agar, fué 
progenitor de los Árabes. Isaac casó con Rebeca, pa- 
rienta suya; la que dio á luz dos hijos, Esaú y Jacob. 
Esle, aunque raenor, y^conlra la costumbre, fué de- 
clarado jefe de la familia por un ardid de su madre ; 
mas no pudo tomar posesión de la herencia, sino des- 
pués de largas y costosas pruebas. Jacob casó en Meso- 
potamia con sus dos primas, Lia y Raquel ; y tuvo de 
ellas, y de otras dos concubinas, doce hijos (Rubén, 
Simeón, Levl, Judá, Isacar, Zabulón, José, Benjamin, 
Dan, Neftalí, Gad y Aser), padres de las doce tribus 
israelitas, asi llamadas por el sobrenombre de Israel 
que llevaba Jacob. Habiendo distinguido este ¿ José, 
prenda de su idolatrada Raquel, lo^otros, movidos de 
2097 envidia, determinaron humillarle y le vendieron & unos 
mercaderes madianilas que le condujeron ¿ Egipto. 
José conservó su integridad en la servidumbre, y Dios ' 
te colmó de beneficios, premiándole con el don de la 
sabiduría^ Por su habilidad en interpretar los sueños 
mereció el favor del Faraón (^), alcanzó los primeros em- 
pleos y se le dispensaron los mayores honores. Há- 



(1) Eb un error hacer nombre propio de Faraón, porque era genérico y 
se aplicaba i todos los reyes de la dinastía de los pastores ó hicsos, como 
en el Perú el de Inca á los descendientes de Manco-Gapac. Lo mismo su- 
cede con Yercingetorix (general en jefe de ios Galos), breno (caudillo de 
los mismos), sureña (general de los Partos), que se toman frecuente- 
mente por apelativos, y se escriben Vercingetorix, Breno, Sureña, etc. 
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hiendo preservado & Egipto del hambre que le amena- 
zaba^ mereció tan elevado concepto, y se le guarda- 
ron tan distinguidas consideraciones, que se le permi- 
tió llamar & su padre y á sus hermanos, concediéndo- 
les en Tanis los fértiles pastos de Gesen. 

Al principio vivieron tranquilos y felices en aquellos 
ríeos prados ; pero muerto José, y olvidados sus servi- 
cios, las nuevas autoridades que odiaban á los extran- 
jeros y despreciaban á la clase pastoril, concitaron con- 
tra ellos el odio y la persecución de los Egipcios. Se 
complacieron también en sumirlos bajo el peso abru- 
mador de excesivas contribuciones; y cuando á des- 
pecho de tan opresora tiranía se aumentaba la pobla- 
ción rápidamente, causándoles vivas inquietudes, or- 
denó Amenófis que todos los varones recien nacidos 
fuesen arrojados al Nilo. 

Hubiera perecido Moisés, expuesto á ahogarse, si la 
hija de Faraón, que se paseaba por las orillas de aquel 
río, no se hubiese apresurado á salvarle, movida á 
compasión. Llevado á la corte, y educado en ella con 
esmero, adquirió la ciencia egipcíaca. Tocaba ya en 
los cuarenta años de su edad, cuando, por haber dado 
muerte á iln Egipcio que habia maltratado á un He- 
breo, huyó al desierto, donde recibió la sublime inspi- 
ración de redimir á su pueblo. En vano solicitó del rey 
la salida voluntaria de los israelitas, pues la rehusó obs* 
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iioadamente ; mas poseído el pais de pánico terror, por 
las diez plagas con que el Señor le casligaba, cedió 
aquel á la necesidad y con ello satisfizo los deseos de 
Moisés y de su hermano Aaron. Habiéndose arrepen- 
tido después, é intentado hacerlos regresar á viva 
fuerza, los perseguidores fueron tragados por las olas 
embravecidas cuando los perseguidoshabian atravesado 
& pié enjuto las aguas del mar Rojo. Moisés, & la cabeza 
^- ^- de los suyos en la opuesta orilla, celebraba aquel cas- 
tigo del Cielo con el cántico sublime : Cantemos al S^ 
hor, gloriosamente engrandecido^ que ha derribado en 
el mar al carro, al caballo y caballero. Mi fortaleza y 
mi alabanza es el Señor ^ que me ha sákado; este es mi 
Dios, y le glorificaré ; el Dios de mi alma, y le ensal^ 
zaré. 

Salvo y sano el pueblo descontentadizo, que murmu- 
raba ya contra su benefactor y adoraba en su ausencia 
al becerro de oro, Moisés le hizo errar en los desiertos 
cuarenta años con el laudable fin de enrobuslecer su 
cuerpo, restablecer en su alma la virtud, é inspirarle 
amor á la libertad para poder llevar á cabo la conquista 
de la tierra prometida. Entonces el Señor entregó á 
Moisés en el Sinaí los preceptos del Decálogo , junto 
con otras leyes religiosas y políticas que se deposita- 
ron en el Arca de alianza. Pero le vedó entrar en la 
tierra de promisión, porque faltó una vez á la fe. Asi, 
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desde la cumbre del monte Nebo contempló las feraces 
llanuras del Jordán y se despidió del mundo, después 
de haber escogido á Josué por su digno sucesor y ]^^¿ 
exhortado á los Israelitas para que se adhiriesen al Dios 
de sus padres y destruyesen á los Cananeos. Mas no 
bien triunfan aquellos de unas pocas tribus, mandados 
por el intrépido Josué, y ven caer al son de los clarines 
los muros de Jericó, cuando desisten de la guerra y 
pidan ia distribución de las tierras conquistadas. Yeri- 
fícóse esta, conforme á los preceptos de Moisés, entre 
las doce tribus. La de José se subdividió en dos, lla- 
madas de Efrain y Manase ; la de Levi solo recibió 
cuarenta y ocho pequeñas ciudades con la décima parte 
de los productos de la tierra. 

Pero tenian que subyugar aun á gentes poderosas, 
como los Ammonitas y los Filisteos, que los turbaban 
en la posesión de sus bienes adquiridos. Asi sangrientas 
y dilatadas guerras hicieron su sociedad desapacible, 
no pocas veces olvidaron al Dios protector que los li- 
brara del cautiverio, y cayeron ciegos en la idolatría; 
mas las derrotas y desgracias los escarmentaron y les 
abrieron los ojos á la luz. Aparecieron en aquellos 
tiempos hombres esforzados que hicieron morder el 
polvo al enemigo, restauraron las antiguas costumbres 
y volvieron á la fe desús antepasados. Tales son los lla- 
mados Jueces en las sagradas Escrituras, siendo los mas 
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célebres el victorioso Jefté» SansoD el fuerte y el sabio 
1092 Samuel. Este anciano prudente, animado de senlimieii- 

A C 

tos piadosos y patrióticos, logró anudar los antiguos 
vínculos que ligaban al pueblo con su Dios y restable- 
cer las leyes de Moisés á su primitivo vigor. Venció á 
los Filisteos y fundó las escuelas de donde salieron 
aquellos inspirados oráculos del pueblo, conocidos en 
la Biblia con el nombre de profetas. Mas los hijos de 
Samuel, en vez de seguir la huella luminosa de su pa- 
dre, se apartaron de ella y pervirtieron la justicia. Los 
Israelitas, estimulados por lo que miraban en los veci- 
nos países, anhelaron un rey, que, como jefe perpetuo, 
los condujese al combate y los rigiese después de la 
victoria. En vano los grandes sacerdotes, encanecidos 
por los años, trataron de disuadirlos, pintándoles con 
los mas vivos colores la opresión que se ocultaba bajo 
la púrpura regia. Sordos á las insinuaciones que les 
hacían, persistieron en su propósito, y Samuel tuvo que 
1080 ungir á Saúl de la tribu de Benjamín. Era de talla ma- 
jestuosa, bravo y feliz en la guerra. Ufano de sus 
triunfos, y cifrando su esperanza en el ejército, no 
pudo soportar la tutela de Samuel, violó la constitución 
establecida y usurpó las funciones del sacerdocio; por 
lo cual Samuel ungió á David, joven pastor de la tribu 
de Judá. Saúl fué atacado de melancolía, y solo le ali^ 
viaba el arpa de David. Mas el celo y la envidia por la 
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fama de este^ adquirida en las guerras contra los Filis- 
teos, y un secreto presentimiento de su venturoso des- 
tino, infundieron en el ánimo de aquel odio y perse- 
cución sin tregua; mientras que Jonatas, su hijo, le 
estimaba cordialmente. En medio de las mayores des- 
gracias, y expuesto á los mas inminentes peligros, es- 
capó siempre con felicidad; y cuando Saúl, después de 
una derrota, se arrojó desesperado sobre la punta de 
su espada en las colinas de Gelboé, David fué recono- 
cido como rey por la tribu de Judá. Laa demás obede- 
cieron al hijo de Saúl, Isboseth, durante siete años ; 
pero asesinado este, se sometieron á la autoridad de 
aquel. 

El reinado de David es la época gloriosa de la hislo- ^^^^: 
ria hebrea. Victorias y conquistas le permitieron ex- ^- ^• 
tender su dominación al sur y al este de la tierra po- 
seida. Edificó á Damasco, formó una constitución 
política consultándose con los ancianos, y quebrantó 
para siempre el poder de los Filisteos. Se apoderó de 
Sion, cindadela de Jerusalen, la eligió para su resi- 
dencia ordinaria, y la designó como centro del culto 
religioso, haciendo trasladar á ella el arca del Señor. 
Era también gran poeta, como aparece de sus admira- 
bles himnos religiosos; y á pesar de sus faltas quedó 
siempre el hombre según el corazón de Dios, pues ob- 
tuvo el perdón de este por la pena y la contrición. Pero 
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el fin de su reinado fué conmovido hondamente por la 
rebelión de su amado hijo Absalon, á quien extravia- 
ron y perdieron consejos perniciosos. 
i 016- El sabio Salomón completó la obra de su padre Da- 
A. c. vid. Si este fué grande en la guerra» aquel lo fué en la 
paz. Hermoseó su capital con edificios suntuosos, y 1^ 
vantó, con el auxilio de artesanos fenicios, el -gran- 
dioso templo que llevó su nombre, y que por la fama 
de su riqueza era objeto de admiración universal» Cele- 
bró alianza con los Egipcios y los Tirios, favoreció el 
comercio, construyó escuadras, fundó á Baibeck, y 
concibió ¿ntes que Alejandro, según dicen, elproyecto 
gigantesco de unir á los pueblos asiáticos por los lazos 
de una asociación fraternal ; pero tuvo la desgracia de 
infringir la ley mosaica. Adquirió riquezas fobulosas 
que le hicieron amar el lujo, la magniñcencia, los pla- 
ceres, la disipación; tomó concubinas de un pueblo 
extraño, les permitió el Ubre ejercicio de su culto idó- 
latra, y aun él mismo lo acató sin escrúpulo. Ni su es- 
píritu elevado, ni su consumada sabiduría, le preser- 
varon de los extravíos del orgullo, de la idolatría y del 
amor á las mujeres. Su pasión por lo grande y dispen- 
dioso dio margen á que impusiera onerosas contribu- 
ciones; loque produjo una revolución capitaneada por 
Jeroboan, que felizmente fué comprimida, y el caudillo 
obligado á buscar su salvación en la fuga. Mas cuando 
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Roboan, hijo de SalomoD, siguió por )a senda de su 
padre y desatendió con amenazas las súplicas de su oes 

A* G< 

pueblo, muchas tribus le desconocieron y nombraron 
rey á Jeroboan. Solo Jndá y Benjamín permanecieron 
fíeles á la dinastía legitima. 

De esta división (llamada el cisma de las diez tribus) 962 
nacieron dos Estados desiguales en tamaño é impor- 
tancia : el reino de Israel ó Efrain, formado de diez 
tribus con sus capitales Sequen y Samaría; y el reino 
de Judá, que consistía en las otras dos tribus, con su 
capital Jerusalen. Aquel tuvo diezinueve reyes, duró 
doscientos cuarenta y cuatro años y fué destruido por 
Salmanasar; el de Judá tuvo veinte reyes, existió tres- 
cientos setenta y cinco años y fué destruido por Nabu- 
codonosor el Grande. 

Como Jerusalen guardaba el Arca santa y era repu- 
tada capital, no solo por los levitas, sino por muchos 
Israelitas piadosos, Jeroboan adoptó el culto de los 
Ídolos para romper aquel vínculo ; pecado en que tam- 
bién cayeron* sus desgraciados sucesores. Casi todos 
fueron como él, impíos, sanguinarios y cobardes; dis- 
tinguiéndose como el peor de todos el tirano Acab, 
cuya mujer Jesabel (de nación liria) introdujo el blas- 
femo culto fenicio de Baal, persiguió cruelmente á los 
que no lo adoraron, y lo hizo extensivo á Judá por me- 
dio de su hqa Atalía, & quien dieron por esposa al rey 
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Joran. Los resultados fueron odios profundos, quejas 
clamorosas, anarquía pública y escándalos domésticos, 
hasta que debilitados ambos países, á consecuencia de 
la guerra que alumbró en ellos, contrajeron alianza 
con otras naciones. La voz de los profetas, que osaban 
predecir la ruina del Estado si se posponía el culto de 
Jehová al de lo^ ídolos, tronaba desoída. Cuando la 
patria fué amenazada por los Asirios, Isaías se refirió á 
la venida del Mesías como el único Salvador, y Jer^ 
mías vivió para contemplar la destrucción que tantas 
veces anunciara inútilmente al pueblo obcecado. 

El reino de Efrain fué reducido a la condición de tri- 
butario, y cuando Oseas entró en alianza con los Egip- 
cios para redimirle del tributo, el terrible Salmanasar 
envió un ejército que subyugó á Samaría, y llevó cau- 
^^^ tivo al rey . con la mayor parte de sus subditos al cora- 
zón del Asia. Los extranjeros entraron en Israel, y de 
la mezcla de ellos con los pocos habitantes que allí que- 
daron nacieron los Samaritanos. Judá sobrevivió como 
ciento treinta años á Efrain ; su hora no habia sonado 
aun. Así, cuando Senaquerib sitió á Jerusalen, en el 
reinado del piadoso Ezequias, las huestes asirías fueron 
destrozadas por un ángel exterminador en una noche 
lúgubre, y el fiero hijo del azote de Israel se retiró 
despavorido. Al victorioso Nabucodonosor el Grande 
cupo la gloria de poner fin á esa nación infestada 
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de nuevas idolatrías. Tomó á Jerusalen, saqueó el ^^^ 
templo^ trasladó á sus domiDÍos los principales habi- 
tantes, incluso el soberano, y oprimió con mano de 
hierro j& los que dejó en sus casas. Esto obligó al último 
rey Sedécias á probar nueva fortuna en los combates, 
aunque sin éxito feliz. Irritado Nabucodonosor, redujo 
á cenizas la ciudad, degolló á muchos de sus habitan- 58? 

A. G. 

tes, arrancó los ojos al monarca infortunado, y le ar- 
rastró en su triunfo llevándole con su pueblo al cauti- 
verio de Babilonia, que duró setenta años. Los Judíos 
en su orfandad ocurrieron al Dios de sus padres, y 
hallaron gracia en su misericordia. El profeta Daniel 
se elevó á los mas altos honores y endulzó la amargura 
de sus hermanos. 

Conquistada Babilonia por los Persas, permitió Giro sjg 
que los Judíos tornasen á su patria. Regresó primero 
una pequeña partida guiada por Zorobabel, y prin- 
cipió con afán á reconstruir el templo memorable. 
Mas habiendo evitado toda relación con los Samanta- 
nos, estos se vengaron alcanzando una providencia 
para que se suspendiese el trabajo, que no se concluyó 
hasta el reinado de Darío. Durante el de Artajérjes I 
Longimano (el Asnero de la Escritura probablemente), a. g 
nuevos grupos conducidos por Esdras y Nehemías vol- 
vieron á sus hogares, reedificaron la ciudad y resta- 
blecieron las leyes de Moisés, Los rigores del infortunio 



Digitized by VjOOQIC 



A. G. 



516 



70 HISTORIA. ANTIGUA. 

los persuadieron de que do habia otra esperanza de 
salud para ellos que la ñrroe adhesión á la creencia de 
sus mayores^ por lo que evitaron después* la funesta 
idolatría y el contacto con los pueblos gentiles. 

■.•7MI ■i«0AI«Mi9 Arto*, lJter«tiir«9 ete. 

En medio de truenos pavorosos y de rayos que abra- 
saban el Sinai, dictó el Señor á Moisés el admirable có- 
digo del Decálogo, que resume en solo diez preceptos 
las leyes religiosas y morales. Los c&nonesque de ellas 
se derivan están contenidos en los tres libros de los 
Números, el Levítico y el Deuteronomio. Ademas el 
gran legislador judío escribió el Génesis y el Éxodo, 

cuyos cinco libros forman el Pentateuco. 

» 

Según la constitución de Moisés, Dios era el rey y el 
magistrado : á su nombre ejercian el gobierno temporal 
setenta ancianos escogidos entre los mas sabios de las 
tribus; y el gran pontífice, asociado á los Levitas, re- 
vestía el poder espiritual é interpretaba las leyes. El 
servicio del culto estaba confiado á la tribu de Levi, 
sin que por esto fuese privilegiada, ni se ingiriese di- 
rectamente en los negocios del gobierno. El pueblo era 
el llamado á deliberar sobre los de importancia y gra- 
vedad, siendo todos los individuos iguales ante la ley. 
Asi el gobierno establecido no era teocrático, ni mo- 
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nárquico, Di republicano^ sino una sabia ^mbinacion 
de estas tres formas en que resplandecia el sistema re- 
presentativo. Hemos visto ya que después de la repar- 
tición de las tierras, las tribus formaron una república 
federal, que mas tarde se convirtió en monarquía. 

Sacrificios solemnes y fiestas suntuosas, como la de 
Pascua, de Pentecostés y de los Tabernáculos, eran los 
eslabones de la cadena armónica que formaban Jehová 
y su pueblo favorito. 

Tendian las instituciones mosaicas á que el pueblo 
se dedicase á la agricultura^ sólida base en qué reposan 
la subsistencia y el bienestar de las naciones. En cada 
siete años, uno (el de sabá) se dejaban de cultivar las 
tierras, distribuyéndose su producto á l^s pobres. Y en 
cada cincuenta años (fl del jubileo), las que habían 
sido vendidas volvian & sus primitivos dueños para que 
la repartición no apareciese demasiado desigual, ni las 
familias fuesen víctimas de los vicios ó de la prodiga- 
lidad de los padres. 

En aquellos desgraciados tiempos en que la sensua- 
lidad de los ricos acumulaba á las mujeres hermosas 
en serrallos, y mutilaba vergonzosamente á sus guar- 
dianes, la ley mosaica hacia respetar los derechos de 
aquellas y excluía de los civiles á los degradados eunu- 
cos. Notable y sensible es que hubiese permitido el re- 
pudio y tolerado la poligamia. También es extraño que 
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hubiese conservado la esclavitud, autorizado al padre 
para vender al hijo y prodigado la pena capital hasta 
el extremo de castigar leves fallas con suplicios atroces; 
tales como aserrar al condenado, echarle plomo hir- 
viendo por la boca y otros bárbaros tormentos. Verdad 
es que designó seis ciudades para asilo de los delin- 
cuentes y suavizó un tanto la condición del esclavo. 

El precepto de la circuncisión, el deno^comer man- 
jares prohibidos y el de rechazar las costumbres ex- 
trañas, distinguían de los demás, pueblos á los severos 
Israelitas, y aun hoy dia á los que han sobrevivido ¿ la 
dispersión y á las persecuciones en los siglos de infor- 
tunio trascurridos. 

No consta auténtica ó explícitamente que Moisés hu- 
biese hablado de la inmortalidad del alma ; pero sí 
consta implícitamente que los Judíos creían en la vida 
futura, pues los saduceos, que negaban esta, componian 
una secta separada; prueba, si no completa, á lo me- 
nos suficiente para formar una convicción fundada. 

Poco florecieron las artes, la industria y el comercio 
marítimo. Siempre nómades aquellos Beduinos de la 
antigüedad, y acostumbrados á vivir del bolín ó de los 
abundantes esquilmos de la tierra, desdeñaban las arles 
pacíficas y abandonaban su cultivo á los esclavos. 
Asi, aunque el Éxodo recomienda la habilidad de dos 
artesanos hebreos para el trabajo del metal y el puli- 
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meDto de las piedras preciosas, el hecho es que jamas 
progresaron entre ellos las artes liberales ni mecánicas 
{acaso por la proscripción de las imágenes), y que Sa- 
lomón construyó su afamado templo con artesanos fe- 
nicios muy solicitados. 

Rica y sublime es la literatura que encierra la Biblia^ 
la cual (como lo dice Jones) contiene mas elocuencia y 
poesía que todos los libros juntos. Principia por el Pen- 
tateuco, cuyas narraciones majestuosamente sencillas 
exceden á las de Homero en bellezas de lodo género. Si- 
guen después los libros de Josué y de los Jueces ; el de 
Ruth, dos de Samuel y cuatro de los Reyes ; dos de los 
Paralipómenos, otros tantos de Esdras y Nehemias ; los 
de Tobias, Judith, Esther y el sublime poema de Job, lo 
mas grande que ha producido el hombre ; los Salmos, 
los Proverbios, el Eclesiastes, el Cantar de los Canta- 
res y el libro de la Sabiduría : en suma, el del Ecle- 
siástico, los trece de los Profetas y los dos de los Ma- 
cabeos. 

La poesía hebraica brilló especialmente con rayos 
celestiales, y produjo cánticos portentosos que jamas ha 
podido igualar ningún idioma humano. Los dos insig- 
nes poetas fueron sus dos grandes reyes, David y Sa- 
lomón. El primero llorólas debilidades de su vida en 
sus inimitables salmos, la mas brillante de las poesías 
antiguas y modernas ; y el segundo compuso el libro 
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de la Sobiduria, los Proverbios, el Cantar de los Can* 
tares y el Eclesiastes, distinguidos y sobresalientes^ no 
solo por la belleza del estilo y la elevación de los pen- 
samientos, sino por la filosofia en que rebosan y la 
moral que enseñan. El último, notable en este siglo de 
dudas y desconsuelo, exhala en expresiones lúgubres 
aquella melancolía escéptica que caracteriza la grae- 
racion presente y que tanta celebridad ha merecido á 
Byron. « ¿ Qué alcanza el hombre ( exclama el rey 
poeta) después de tanto afán y pena? Todo pasa : una 
generación va, otra viene ; solo la tierra queda esta- 
ble. Quise saber todo lo que existe bajo el sol, y solo 
encontré vanidad. Vi que en proporción de la sabiduría 
se aumentaba la tristeza. Fijé mi mente en la sabiduriá 
y miré que muere el sabio y muere el necio. ¿Qué 
provecho saca, pues, el hombre de todo su trabajo, » 
sus dias están llenos de dolores y miserias? Contemplé 
las lágrimas de los inocentes oprimidos, y triunfantes 
las violencias de los poderosos ; y envidié á los muer- 
tos, y reputé felices á los que no han nacido. > 

Libro saludable y eterno, libro de todos los siglos y 
paises, depósito santo de todas las verdades inconcusas 
y raudal perenne de inspiraciones religiosas, la Biblia 
ha sobrevivido á las vicisitudes de los tiempos, y con- 
tinúa siendo, después de la nueva ley, objeto venerado 
de la parte mas civilizada del globo. 
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I.as numerosas tribus que habitaban la Media gi- 
mieron mucho tiempo bajo el yugo ominoso de los Asi- 
rios; mas al fin lo quebrantaron con denuedo en tiempo 
de Arbáces y recobraron su independencia nacional, 
aunque no su libertad política; Los caudillos que los guia- 
ron ¿ la victoria abusando, como sueje acontecer, del 
prestigio de sus triunfos y de su autoridad sobre el sol- 
dado, establecieron el despotismo militar. Pero muerto 
el valeroso Arbáces, se relajó la disciplina y se entro- 
nizó la anarquía. Para comprimirla y encadenarla, 
confirieron los Medos el poder supremo á Deyóces, quien 
erigió una monarquía absoluta y fundó á Ecbatana, 
capital del reino. Su belicoso hijo Fraórtes avasalló á la 
tribu cognada de los Persas; pero fué vencido y muerto 
por Nabucodonosorl, rey de Nínive, que sometió nucr 
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vamente á los turbulentos Medos. Mas su domiDacion 

fué corta, pues el valentísimo Giájaro, hijo de Fraórtes^ 

625 vengó la muerte de su padre convirtiendo en escom- 

A G 

bros la orguUosa Nínive. Asi los montañeses medos 
alcanzaron la gloria de dictar la ley por dos veces á 
sus opresores, y la última para que no mas la que- 
brantaran ni se rehiciesen. Cuentan que Astiáges, suce- 
sor de Ciájaro, y último rey de los Medos, tuvo una 
visión nocturna, la cual significaba (según la interpre- 
tación de los adivinos) que el hijo de su hija Mandane 
reinaría á un tiempo en la Media y el Asia Occidental. 
Alarmado de este pronóstico, enlazó á su hija con un 
pequeño principe de las tribus subyugadas, y cuando 
dio á luz un niño, llamado Giro, le mandó matar en la 
oscuridad de una selva ; pero escapó á tan ingrato des- 
tino por la compasión de los pastores encargados de 
perpetrar el crimen. Educado como descendiente de 
estos, manifestó en los juegos de la infancia tal espíritu 
de mando que llevado ¿presencia del rey fué reconocido. 
Calmado este por los adivinos propendió á que recibiera 
la educación que le correspondía, y en la edad madura 
permitió que se reuniese á sus parientes de Persia, 
donde concibió el designio de libertar á sus compatrio- 
tas de la opresión de los Medos. Su aspecto varonil y 
su fecundo ingenio le ganaron la obediencia de los 
Persas y aun excitaron su jus.ta admiración. Con tan 
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sólidos apoyos marchó contra los Medos; yAsti&ges, 
vendido y derrotado, dejó la corona á su venturoso nieto, 
fundador de un imperio que comprendía casi todas las 
naciones civilizadas del Asia. 

Tal es la relación de Herodoto y de Justino; mas, 
según Jenofonte, Ciro heredó la corona de Ciájaro II, 
que le había adoptado por hijo ; lo que parece menos 
proiNible que lo primero. La misma discrepancia existe 
entre Herodoto y Gtesías acerca de la historia meda. 
El último, que consultó los fastos nacionales, y era 
médico de Artajérjes Mnemon , refiere sucesos dife- 
rentes de los que narra el primero, y menciona reyes 
distintos. Pero sea de esto lo que fuere, no admite 
duda que á pesar de las fábulas de que está tejida su 
historia, floreció un grande hombre llamado Agrádate, 
ó Ciro (sin duda el Kai-Kosru de los anales persas), 
que ambicioso y osado conquistó la Media y la mayor 
parte de los pueblos asiáticos. Una de sus conquistas 
mas importantes fué la de Lidia, donde reinaba el pode- 
roso Creso, cuya riqueza ha llegado á ser proverbial, 
y cuya dominación se extendia á casi toda el Asia 
Menor. Engañado este monarca por un oráculo ambi- 
guo, pasó el arroyo de Hális, límite de su imperio ; 
mas fué batido en Timbrea y huyó á su capital, donde 
Ciro le tomó prisionero, condenándole á ser devorado 
por las llamas. Cuéntase que iba á subir á la pira fu- 



548 
A. c. 



Digitized by VjOOQIC 



is HISTORIA AimcnjA. 

nerarta, caando le salvó la vida el recuerdo que hizo 
de uüas palabras significativas de Solón ; mas no hay 
ya quien ignore entre los doctos (después que se han 
computado las fechas) que este mentado filósofo Calle- 
ció el mismo año en que Creso ascendió al trono. 

No con menos fortuna conquistó Ciro el imperio de 
Babilonia. Mientras ]ús hijos de esta, confiados en sus 
muros inexpugnables, celebraban alegres fiestas; y 
mientras el voluptuoso Nabonedo, ó Baltasar, profa- 
naba los vasos sagrados de los Judíos en un sacrilego 
festin, los Persas se introdujeron por un brazo del Eu- 
frates que desaguaron , dieron mnerte al embriagado 
A. c. rey y sometieron el país. 

Siria, Fenicia y Palestina cayeron también bajo la 
dominación de los Persas, y los cautivos Judíos obtu- 
vieron permiso, por un edicto célebre, para regresar 
á su no olvidada patria. 

Poco después de esto, embistió Ciro & los Masagetoa, 
pueblo nómade y salvaje que habitaba á orillas del mar 
Caspio. Victorioso al principio por sus estratagemas 
militares, pasó á cuchillo gran número de los venci- 
dos y entre ellos al hijo de la reina Tomiris; mas no 
trascurrió mucho tiempo, según Herodoto, sin que pe- 
reciese con la mayor parte de su ejército á mano de los 
mismos Masagetos, cuya soberana, sedienta de ven- 
ganza, sumergió 1» cabeza del gran rey en una vasija 
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desangre. Mas la relación de Jenofonte, y el hecho de 
baherse encontrado tres siglos después el sepulcro de 
CSro en Pasargada, nos inducen á pensar que &llecíó 
en la vejez con la gloría del conquistador mas sabio y .^^ 

A. C« 

poderoso qne hubiese existido basta entonces. 

Sa hijo Camblses, vencedor y déspota, ensanchó el sa» 
imperio persa con la conquista de Egipto, cuyos mo- 
radores probaron amarga suerte, á pesar de la poca resis- 
tencia qne opusieron. El infortunado rey Psainmmito, 
después de presenciar la opresión de su pud>lo y la des- 
honra de su familia, sufrió muerte violenta. Las cenifzas 
de los muertos fueron espartídas, los templos profana- 
dos, sus tesoros repartidos, y ultrajados k>s sacerdotes. 
Hasta la venerada Tébas quedó reducida á escombros, 
que todavía recuerdan su pasada grandeza y la memo- 
ria odiosa de su destructor. Tal fué el resultado del 
vicioso sistema que establecieron los Egipcios. Desuni- 
dos y aislados por la institución de las casias, ignorantes 
por la presión del despotismo y amedrentados por la 
superstición religiosa, carecían de la fuerza que pro- 
duce la unión, de la inteligencia que se desarrolla con 
la instrucción pública y del valor que engendra la liber- 
tad. Por estas causas reunidas, débiles é insensatos, 
temieron herir & sus animales sagrados, con que se 
eacudabaa los invasores, retrocedieron delante de es- 
tos y sufrieron la conquista con estúpida resignación. 
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Pero sus bárbaros opresores debían expiar las cruel- 
dades ejercidas contra un pueblo inofensivo, digno de 
conmiseración. Asi/ un ejército enviado á la conquista 
del Estado de Ammon halló su tumba en los arenales 
desiertos de la Libia ; y otro, destinado á Etiopia, su- 
frió los rigores del hambre, las miserias de la desnudez, 
las enfermedades del clima y el desengaño de su im- 
potencia. 

Exasperado Gambíses por estos desastres, y abando- 
nado al oprobio de la embriaguez, recibió la triste 
nueva de que se habia proclamado en Persia un mago 
(Esmerdis) que hacían pasar por un hermano suyo á 
quien había mandado asesinar. Arrebatado de furor, 
volaba á castigar la usurpación, cuando al montar á 
caballo en el tránsito se abrió una herida casual con su 
espada, de cuyas resultas murió después de un reinado 
tiránico que duró solo siete años. Los Egipcios atri- 
buyeron este castigo providencial á la venganza de 
los dioses ofendidos por la muerte que dio á su ado- 
rado buey Apis. 

Descubierta la impostura á los siete meses trascur- 
ridos, el falso Esmerdis y los magos que le favorecieron 
fueron todos exterminados, perpetuando la memoria 
de esta hecatombe una ñesta llamada Magofonia. De 
esta manera fracasó el esfuerzo de los sacerdotes para 
establecer su dominación , quedando los guerreros 



Digitized by VjOOQIC 



CAPÍTULO VIH. ii 

adueñados del poder. Los caudillos de está victoriosa 
reacción fueron siete magnates ilustres, los cuales con-^ 
vinieron en que fuese elevado ¿ la autoridad regia 
aquel cuyo caballo relinchase el primero, cabalgando 
juntos hacia donde nace el sol. Por un ardid de su 
escudero, Darío Histáspes, yerno del gran Ciro, tuvo 
la fortuna de ascender al trono, y lo ocupó digna- 
mente treinta y seis años. Sometió á la rebelada Babi- ^^^-^^^ 
•^ A. c. 

lonia por la devoción heroica deZopiro, y la despojó 
de sus cien puertas de bronce ; dividió en veinte satra- 
pías su vasto imperio, que constaba de ciento veinte ; 
y emprendió grandes guerras en que triunfaron sus 
armas. Mas cuando invadió con setecientos rail solda- 
dos alas tribus escitas, que habitaban entre el Don y 
el Danubio, se internaron estas en las estepas de Ucra- 
nia, dejándole desnudas las tierras, privado de recur- 
sos y acosado por todas partes, lo que le obligó á em- 
prender una retirada desastrosa. De esta suerte triun- 
faron aquellas hordas bárbaras de las legiones persas, 
sin batallas campales, ni reñidos combates ; método de 
guerra que hubiera perdido al impetuoso Alejandro si 
lo hubiese adoptado Darío Godomano , como se lo 
aconsejó el rodio Memnon, asi como perdió á Juliano 
cuando llevó la guerra á la misma Persia, y al pri- 
mero de los Napoleones cuando en 1812 invadió á 
Rusia. Porque toda línea de operaciones profunda, 

6 
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entre la base y el puolo objelivo , es defecluosa ; y 
porque toda guerra lejana, emprendida sin medios pro* 
pordonados & su magnitud, concluye casi siempre trár 
gicamente. 



La religión de los Persas es sumamente notable : se 
asemeja & la de los Bracmanes, y ofrece lal analogía 
co.n la de los Israelitas que un autor cristiano ha 
creído que el Mesías se reveló primero á los magos ; 
por lo cual hay quien los denomine puritanos del gen- 
tilismo. Verdad es que adoraban á los cuerpos celestes 
y á los elementos; pero también lo es que asociaban i 
este culto la idea sublime de un ser bondadoso, padre 
de la luz increada, de quien procedió el Verbo eterno 
que hizo todas las cosas. Ademas, tenian horror & los 
ídolos como los Babilonios. Sus doctrinas se identifican 
con las tradiciones primitivas : la creación de la pri- 
mera pareja, el pecado original causa de la muerte, el 
paraíso perdido, el genio del mal que les hizo perder 
la inocencia y el bien, la enemistad de este príncipe de 
las tinieblas, caudillo de los ángeles rebeldes, y la espe- 
ranza consoladora de un Redentor que salvará el mundo; 
todo está en armonía con las nociones bíblicas. 
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Adoraban al fuego como símbolo visible de la luz, 
personificada y espiritualizada en Ormuz, principio del 
bien, al cual era opuesto el del mal (Ariman), espíritu 
de las tinieblas vencido por aquel y derrocado. Ambos 
acaudillan legiones de genios semejantes á ellos que 
guerrear&n basta el fin de los siglos, en que Mitras 
(acaso la Militta de los Babilonios) los unirá por el 
dulce vinculo del amor. No gustaban de templos, 
y mantenían perpetuamente el fuego sagrado en 
piras al raso, donde ofrecían sacrificios y expiaciones. 
Creían que las almas de los buenos gozarían de ine- 
fable felicidad en la morada de los espíritus celestes ; 
mientras que las de los malos, lanzadas al abismo, su- 
frirían penas proporcionadas á sus culpas ; creían que 
un cometa fatidico abrasaría la tierra; y finalmente 
que resucitarían los muertos. La conmemoración de 
estos se verificaba á principios de noviembre, en que 
se oraba por ellos para abreviar sus tormentos. Los 
sacerdotes eran los magos , que formaban , como los 
levitas, una tribu separada, única poseedora de las 
ciencias y partícipe del poder; habiendo cabido la 
gloría á tres personajes que le pertenecían de adorar 
los prímeros en Belén al Hijo divino. 

El fundador de esta religión fué el antiquísimo sabio 
Zoroaslro, nombre á que se asocian infinitas tradi- 
ciones y leyendas de diversos reformadores religiosos, 
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por no decir la historia misma de la religión. De eslo 
proviene el disentimiento que se deplora en lo relativo 
á su vida y al tiempo en que nació, el cual fluctúa 
entre el siglo décimo tercero y el sexto antes de Cristo. 
No por eslo debe negarse que existió» lo cual no ad- 
mite duda, aunque pudieron precederle, ó seguirle, 
otros del mismo nombre; pues hubo un Zoroastro que 
reformó el magismo y puriñcó su degenerado culto. 
Presentante como una emanación de la Divinidad que 
vio en medio de las llamas celestes al adorado Ormuz, 
y recogió de sus labios la palabra de vida ó Zend 
Avesta. Descendió al infierno, se retiró á la soledad, 
predicó una moral admirable y dio á los magos, sus 
perseguidores, pruebas milagrosas de su misión divina. 

El sagrado libro del Zend Avesta, escrito una parte 
en zend, y la otra en pehlvi, es el único monumento 
que nos queda de la literatura persa. También se con- 
servan en árabe las fábulas del celebérrimo Lokman y 
el libro del Derecho eterno; ambos de autenticidad 
dudosa. 

El gobierno, como casi todos los de Oriente , era 
monárquico absoluto, %ó militar despótico, con sus 
desastrosas consecuencias. Preténdese, no obstante, 
que Darío Histáspes templó la monarquía pura con un 
Consejo de Estado, compuesto de siete miembros, en 
memoria de la conjuración que le elevó al solio; aun- 
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que DOS parece mas acertado enunciar que la omnipo- 
tencia del gran rey era moderada por la de los sátra- 
pas, quienes se arrogaron con el tiempo un poder 
ilimitado. Para mantenerlos en la obediencia, se les 
daba secretarios reales que instruían al monarca de lo 
que acaecía, y eran visitadas las satrapías por comi- 
sionados regios, ó por el soberano en persona. 

Para sujetar á estos vasallos poderosos, la política 
suspicaz del Shah (como posteriormente la de Luis XI 
en Francia y la de los emperadores aztecas en Méjico) 
inventó el servicio de correos, los cuales ponían 
en contacto las dilatadas provincias del imperio; pero, 
aunque bien organizados, se diferenciaban de los 
nuestros en que solo servían al gobierno. Usaban, ade- 
mas, ciertas señales telegráficas por medio de hogueras 
encendidas que avisaban lo que acontecía. 

La capital fué al principio Pasargada, y después 
Persépolis ó Istakhar, en cuyas ruinas, llamadas Tchíl- 
Minar, se distinguen innumerables columnas, singu- 
lares mausoleos, caprichosos capiteles, inscripciones 
cuneiformes y bajos- relieves que representan home- 
najes de vasallos pueblos. Sin embargo, no se ha des- 
cubierto ni una sola estatua; y las artes plásticas 
representaban al hombre en actitud oficial con mas 
dignidad que gracia. Tanto la arquitectura , como la 
escultura, son grandiosas y sencillas. 
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Dividíanse los Persas en cuatro diferentes clases : la 
primera de los guerreros, entre quienes los Pasargados 
componían la nobleza^ ocupando el trono la familia de 
los Áquemenídes, que les pertenecía. Las tropas eran 
numerosísimas^ y tanto que en el palacio del monarca 
montaban la guardia diez mil soldados. El arma de 
preferencia» ó superior, era la caballería, porque estaba 
compuesta de bravos jinetes, y los caballos eran de una 
celebridad que sostienen todavía. Después de la clase 
de los guerreros seguía la de los sacerdotes, y tras esta 
la xJe los agricultores, honrada en Persia como por 
los Incas en el Perú, pues los mismos reyes no des- 
deñaban plantar árboles y cultivar sus jardines, según 
lo prueba el ejemplo de entrambos Ciros. Los palacios 
estaban rodeados de verjeles ; y de Persia fueron tras- 
plantadas á Europa las semillas de los mas deliciosos 
frutos. La última clase se componía de los artesanos, 
sin importancia ni signUlcacíon políticas. 

Se hacían los gastos públicos con el producto de las 
contribuciones que pagaban las provincias conquis- 
tadas en géneros 6 barras de metal precioso ; las que 
fueron acuñadas, desde el tiempo de Darío Hisláspes, 
en moneda reconocida. Por lo demás las enunciadas 
provincias conservaban sus leyes y eran tratadas con 
benevolencia ; pues, á pesar de las declamaciones de 
los Griegos sobre la tiranía de los Persas, lo cierto es 
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que en general la dominación de estos fué suave y 
generosa. 

Inscribíanse en registros públicos los anales del reiuo 
y las decisiones de los príncipes. Los magos, según 
parece, administraban la justicia^ y las penas eran tan 
atroces como las de los Hebreos. La ley autorizaba la 
poligamia, y los magnates tenían serrallos de lindísimas 
mujeres. La raza persa, aunque no favorecida al prin* 
cipio, se mejoró después con la mezcla de otras bellí- 
simas. La fecundidad era considerada como una ben- 
dición del Cielo y debidamente recompensada. La 
juventnd se educaba con esmero; los niños, inclusos 
los príncipes, aprendían la práctica de las virtudes y 
el ejercicio de las armas. Se criaban con extremado 
aseo y no tomaban otros alimentos que pan , berros y 
agua. Pero como todo degenera en el hombre, trocá- 
ronse, después de Ciro, las costumbres frugales por la 
intemperancia y la molicie; siendo la trasformacion tan 
completa que aparece como una nación distinta. El 
esplendor de una corte dispendiosa, donde un enjambre 
de dignatarios, sacerdotes, oficiales y domésticos sub- 
sistían profusamente del tesoro nacional, arruinó el 
bienestar de los pueblos. La mesa real, á la que solo se 
sentaba el monarca, estaba cubierta de manjares exqui- 
sitos y de licores raros buscados en apartadas regiones. 
Un serrallo de mujeres ostentosas (á quienes se conce- 
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dian las rentas de ciudades y provincias para sostener 
los gastos de su rico tocador) aumentaba el lujo y la 
disipación. La corte se movia según las estaciones : 
pasaba el invierno en el templado clima de Babilonia, 
la primavera en Susa y el estío en la frígida Ecbatana. 
Mas estos divertidos viajes , sin que dejase de tener 
parte en ellos el amor ¿ los placeres, fueron acaso 
efecto de la política, que aconsejaba á los reyes mudar 
continuamente de residencia para evitar los celos luga- 
reños, conservar el prestigio de la autoridad regia, 
estudiar los intereses locales y popularizarse con los 
favores dispensados á los hombres de influjo en los 
pueblos. Pero el resultado es que todo esto costaba 
sudores y lágrimas i la nación. 

Los sátrapas de las provincias imitaban el lujo y la 
extravagancia de la corte, excediéndola en sus abusos. 
Por último en aquel vastísimo imperio, compuesto de 
elementos heterogéneos, las nacionalidades, las insti- 
tuciones políticas y las costumbres públicas fluctuaban, 
sin unidad ni fuerza. ¡ Y era con este pueblo, encor- 
vado por el despotismo y afeminado por el lujo, que 
Darío Histáspes pretendía conquistar ¿ los libres de la 
Grecia ! 
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Continente griego. — La Grecia est& situada al sur 
de una gran peninsula , ancha y uniforme en la parte 
setentrional; estrecha, irregular y socavada por bahías, 
puertos y caletas en la merídional. La atraviesan nu- 
merosas cadenas de montañas; y encierra terrenos 
quebrados que subdividen el país en porciones aisladas 
y lavorecen la formación de Estados independientes. 
Se divide en setentrional , central y Peloponeso. La 
primera consta de las regiones ásperas y montañosas 
del Epiro y de la Tesalia. Entre estos dos Estados se 
extiende de norte á sur la elevada cordillera del Pindó, 
cuya cumbre está cubierta de nieve. La Tesalia, en 
medio de fértiles llanuras con abundantes pastos, pro* 
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pia parala cria de caballos, se halla circaida admira* 
blemente por una rama de la misma cadena. El valle 
de Tempe, que se extiende cerca del Olimpo, monte de 
los dioses, era celebrado por sus bellezas naturales. Y 
entre las ciudades merecen mención particular Larisa 
(patria de Aquíles), que se ostentaba en las orillas del 
Peneo, y Farsalia, que se recomienda por su campo de 
batalla, donde quedó sepultada la libertad de Roma. La 
parte sur de esta cadena de montañas es conocida con 
el nombre de Eta, y entre el pié de ella y la bahía apa- 
rece un estrecho (única comunicación entre la Tesalia 
y la Grecia central), cuyo nombre memorable es las 
Termopilas. La Grecia central ó Helada, atravesada 
por pequeñas cordilleras destacadas de la cadena del 
Eta, se dividía en ocho pequeños Estados indepen- 
dientes. El de mas importancia era el Ática , su capital 
Atenas, su puerto principal el Pirco y su campo renom- 
brado Maratón. Frente ¿ la ciudad de Atenas se en- 
cuentran las dos islas de Egina y Salamina : la primera 
célebre por su cultura, comercio y navegación; la 
segunda inmortal por la batalla que se libró en sus 
aguas. Después del Ática el Estado mas notable era la 
Beocia, fértil y productora de trigos , que se vanaglo- 
riaba de que le perteneciesen Tébas (su capital de siete 
puertas), la heroica Platea, los campos de Queronea y 
los de Leúctres. La Fócide poseía las colinas del Ifeli? 
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coo y del Parnaso 5 gratas por las mosas que las habi* 
laban* AI pié de la última, en ud sitio considerado 
como el centro de la tierra^ existia el templo de Délfos, 
con su creído oráculo. 

El Peloponeso (hoy la Morea) está unido á la Grecia 
central por el istmo de Corinto, puente de dos mares. 
En el centro de esta región montañosa aparece la in- 
culta Arcadia^ rodeada de valles y de fértiles pastos, 
habitada por hombres robustos y atrevidos. Sus mas 
notables ciudades eran Mantinea y Megalópolis, célebre 
la primera por su glorioso campo de batalla, y la se- 
gunda porque debia su existencia á Epaminóndas y fué 
la patria de Filopémenes. Al norte de la península se 
extiende la Acaya con sus doce ciudades que formaron 
la Uga aquea, á la cual se adhirieron también Sieione 
y la artística Corinto. Al este se encuentra la Argólida, 
favorecida por sus numerosas bahías y ensenadas ; su 
capital fué Argos, poseía la ciudad de Micénas (antigua 
residencia real de Agamemnon), y también á Tirinto, 
en cuya vecindad se encuentran las reliquias de gigan- 
tescas construcciones ciclópeas. Al sur se halla la agreste 
Laconia (ó Lacedemonia) con la montaña dcTaigeto, 
las fértiles llanuras del Eurótas. y la valerosa Esparta. 
Al oeste de Lacedemonia se extendía , hasta la orilla 
de la mar, el fértil país de Mesenia, que comprendia la 
capital del sabio Néstor, la ciudad de Pilos, la fortaleza 
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de Itome y la montaña de esle nombre, en cuyas grutas 
alimentaron á Júpiter las ninfas. Al norte de la Acaya 
estaba situada la Elide, cuyo territorio se consideraba 
como sagrado y alejaba de si la guerra; beneficio de 
que participaba la ciudad de Olimpia, famosa por sus 
juegos. 

Islas. — Al este y oeste de Grecia se encuentran 
innumerables islas grandes y pequeñas de la mayor 
importancia en la historia griega. Casi todas eran 
notables por su fertilidad, y sus producciones esti- 
madas ; hacian un comercio extenso , y desde el 
primer periodo babian llegado á un alto grado de 
civilización. Pero entre ellas se distinguen : al oc- 
cidente Corcira, llave del Adriático, mentada por su 
cultura y la colonia que fundaron en ella los Corin- 
tios (en tiempo de Homero se llamaba isla de los 
Feacios, hoy lleva el nombre de Corfú, y es la prin- 
cipal de las islas jónicas] ; Itaca, residencia de Ulises; 
la isla de Creta (hoy Candía) en el mar del sur, 
temida y odiada por sus piraterías ; Chipre y Citéres, 
célebres por el culto de Venus ; y Rodas, conocida por 
la fundición de metales, así como por la estatua de 
Apolo, coloso de setenta codos. El Egeo era el mas rico 
en islas grandes y pequeñas, por cuya razón su nombre 
de archipiélago se ha hecho traslaticio á todo mar po- 
blado de aquellas* En la costa oriental de Grecia (sepa- 



Digitized by VjOOQIC 



cápítolo IX. ^3 

rada de esta por el estrecho canal de Euripo) se ve la 
dilatada y fértil isla de Eubea (Negropooto), donde* 
florecieron las ciudades marítimas de Eretria y Cálcis. 
En la extremidad de oriente se encuentra á Tásos, Sa- 
motracia, Imbros y Lémoos, memorables por las mis- 
teriosas prácticas religiosas & que fueron destinadas en 
la antigüedad. El grupo mas inmediato á la costa orien- 
tal del Peloponeso se llama Ciclades , porque las islas 
están alineadas casi en circulo (ciclos). Entre ellas 
merecen mención especial Délos, patria sagrada de 
Apolo y de Diana; Paros, célebre por sus mármoles, y 
Náxos por su vino. Al este se ven desparramadas las 
Espórades, ó esparcidas; siendo las mas importantes, 
tanto por su extensión y fertilidad, cuanto por la ri- 
queza y civilización de sus habitantes, las que se des- 
prenden de la costa del Asia Menor , á saber : Lésbos, 
Quios, Sámos, Cos y otras. Finalmente se nota la roca 
de Palmos, grata á la memoria de la cristiandad por 
haber sido la residencia de san Juan Evangelista. 

Colonias. — Ademas existían colonias griegas en los 
diferentes puntos del globo. Las jónicas formaron con 
el trascurso del tiempo una confederación de doce 
repúblicas, distinguiéndose como las mas poderosas 
Mileto, Esmirna y Efeso, que encerraba el célebre templo 
de Diana, incendiado por Erostralo para eternizar su 
nombre. Discutíanse los negocios de la confederación 
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ea un templo eonslruido sobre el promontorio de Mi- 
' cala. Las doce ciudades coloniales de los BeBoB, ú\ norte 
de la Jonia, y las seis dorias at sur., hablan establecido 
un 6rdeD á% cosas idéntico : la mas notable de las últi- 
BMS era la ciudad de Halícarnaso, patria del historiador 
Heredólo; la isla de Rodas hacia parte de esta confe- 
deración. Las costas del Helesponto (Dardanétos) , de 
la Propónifde (mar de Mármara) y del Ponto Euxfno 
(mar Negro) estaban pobladas de ooiontas griegas. Las 
mas importantes fueron Bizancio (Constanlinopla)» 
Sinope, Trapezo y Ceraso (tierra de las cerezas). Tam- 
bién hallamos colonias florecientes en las costas de 
Tracia y de Macedonia; tales como las de Abdesa, 
AnRpolis, Olinto, etc. Era tan considerable el número 
de colonias griegas en la Baja Italia que los habitantes 
hablaban griego, y el pais era conocido con el nombre 
de Gran Grecia. Entre aquellas ciudades descollaban 
Tarejito, la lujosa Sibaris y la antigua Cumas, madre 
de Ñapóles. La mayor parte de las hermosas islas de 
Sicilia estaba ocupada por los Griegos, que fundaron 
en ellas ciudades numerosas y opulentas ; mas ninguna 
podia competir en grandeza y poderlo con Siracusa. 
En la costa setentrional de África , Cirenea rivalizaba 
con Cartago en riqueza y comercio ; y en la Galia meri- 
dional aparecía Marsella como tipo de orden y cultura 
entre las rudas poblaciones convecinas. Todas estas 
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ciudades bacian uo comercio valioso cod las produc- 
ciones de su agricultura y de sus artes. Los alrede- 
dores estaban cubiertos de edificios» y en el espacio de 
muchas millas, poblados de quintas y casas de recreo. 
Ejercían aquellas un benéfico influjo en las costumbres 
y civilización de los naturales; mas andando el tiempo 
degeneraron y se pervirtieron y porque la riqueza y el 
refinamiento introdujeron el lujo, la molicie y la afemi- 
nación» Las ciudades coloniales prooedian como dignas 
hijas de la madre patria; pero libres é independientes 
en sus deliberaciones. Conservaron los usos y las cos- 
tumbres de esta y la honraron con piedad filial; mas 
no dependieron de ella como las colonias romanas ni 
las de los tiempos modernos. 
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CAPITULO X. 
REUHOI É nSTITDaOlES COIDIES. 



Eo ningún pais tomó el culto pagano de los ídolos un 
aspecto mas risueño que entre los Griegos, cuya mito- 
logia adoptaron en gran parte los Romanos. Según el 
sistema religioso de los primeros, el mundo fué al 
principio una masa confusa é informe (caos), de la 
cual se desprendieron, como divinidades indepen- 
dientes, el cielo y la tierra. Esta produjo seres de esta- 
tura y fuerza sobrehumanas llamados Titanes, los 
cuales ejercieron la autoridad suprema, basta que 
apareció una raza mas inteligente que puesta en torno 
al poderoso Júpiter ó Zeo , los sepultó en los abis- 
mos insondables, porque intentaban escalar el cielo. 
Subyugadas asi las indómitas fuerzas naturales y el 
poder irresistible de los elementos, Zeo alzó su trono 
en el Olimpo , mientras que Pluton imperaba en las 

7 
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oscuras regiones del mundo subterráneo (Hades, Tár- 
taro ú Orco), y Poseidon (Neptuno) regia con su tridente 
los dilatados mares. Juno era reina del cielo ; ia virgen 
Palas Atenea (Minerva), cubierta con su yelmo y ar- 
mada de su escudo, protegía las artes liberales y la 
sublime ciencia; Apolo, dios glorioso de la luz, y otras 
deidades superiores, merecían igual adoración. Ade- 
mas las selvas y montañas, las praderas y los campos, 
los lagos y los ríos , eran habitados por innumerables 
seres divinos, como los tritones, las ninfas, nereidas y 
sirenas (que atraían los hombres á la muerte con sus 
mágicos cantares), y por otros infinitos entes que in- 
tervenían con frecuencia en los negocios humanos. 
Una raza heroica, prole de Zeo, servia de eslabón para 
unir los hombres á los dioses ; mientras que el intervalo 
entre aquellos y los animales estaba ocupado por una 
raza inferior de faunos y de sátiros que reunían los 
atributos de los racionales y los de las bestias; supo- 
niendo en contacto á la humanidad con este mundo de 
divinidades. Desde el instante de su nacimiento , un 
espíritu guardián (genio, demonio) acompañaba al 
hombre durante su vida é influía en sus determina- 
ciones sin privarle del libre albedrío. El hogar domés- 
tico era también la residencia de los dioses de familia 
(lares, penates), que la preservaban del mal, reservando 
á la custodia de una deidad separada cada aoonteci- 
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míenlo de la vida. A diferencia de las doctrinas cris* 
lianas, que consideran nuestra naorada en la tierra 
como un breve tránsito de prueba y expiación para 
pasar á mejores destinos, los Griegos limitaban & este 
mundo todos los placeres conocidos, y miraban como 
la continuación de la vida la existencia sombría en las 
entrañas de la tierra. Creían, no obstante, en penas y 
recompensas futuras, no menos que en la inmortalidad 
consoladora. Los que fallecían eran conducidos por 
Hérmes (Mercurio) á presencia de los Ires jueces del 
infierno (Minos, Eaco y Radamanto), y según sus deci- 
siones se les enviaba á la morada de los justos (Eliseo, 
islas felices), ó al lugar de la condenación (Tártaro). 
El primero era regado por el Leteo, rio del olvido; y el 
segundo circundado por las olas de fuego del Flejeton. 
Allí se hallaban ademas tres otros rios: el Aqueronte, 
donde el barquero Carón pasaba á los muertos por el 
^ precio de un óbolo; el Cócito, engrosado por las lágri- 
mas de los malos ; y el Estigio, en cuyo nombre jamas 
juraban en vano los dioses. Los vivos ofrecían sacri- 
ficios en las tumbas á los manes de los muertos. En 
este brillante y libérrimo sistema mitológico , expla- 
nado en la poesía griega y representado en los objetos 
de sus arles, los dioses se dividían en cuatro clases : 
mayores, subalternos, semi-dioses (ó héroes) y alegó- 
^ ricos. Los dioses mayores eran doce, á saber: Júpiter 
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(Zeo), Juno (Hera), Neptuno (Poseidon), Apolo ó Febo 
(Apolon,Fóibos), PálasóMinerva (Atene), Marte (Ares), 
Venus (Afrodite), Vulcano (Efaístos), Vesla (Bestia), 
Céres (Demeter), Diana (Artemis) y Mercurio (Hér- 
mes). Era superior á los dioses anteriores — el Destino 
(Fatum), deidad ciega é inexorable, á cuyos decretos 
se sometían las demás. . 

En la clasificación de los dioses no están compren- 
didos sus progenitores Saturno y Cibeles. Cuenta la fá- 
bula que el primero, llamado también Crónos (ej 
Tiempo), hijo del cielo y hermano de Titán, tomó por 
esposa á su hermana Cibeles ó Rea ; que Titán le cedió 
la corona á condición de que devorase á sus propios 
hijos para que heredaran el cetro los Titanes descen- 
dientes de aquel. Neptuno y Pluton fueron devorados; 
pero Júpiter escapó de serlo por un ardid de Cibeles 
que sustituyó una piedra al recien nacido. Creció este, 
destronó á su padre, venció á los Titanes y restituyó el% 
ser á sus hermanos con los cuales dividió el imperio 
del mundo. Dio el mar á Neptuno, los infiernos á Pluton, 
y se reservó el cielo. Así, Júpiter era el rey de los dio- 
ses y el padre de los hombres; residía con su corte en 
el Olimpo, montaña que se eleva entre Macedonia y 
Tesalia. Señor del rayo, gobernaba el mundo conforme 
á las leyes del destino. Saturno, que devoraba á sus 
hijos, es una personificación del tiempo, que todo lo 
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crea y destruye. — Juno, hermana y esposa' de Júpi- 
ter, presidia ¿ los matrimonios. — Nepluno era, como 
lo hemos insinuado, el dios del mar, que regia con su 
tridente. — Apolo (el Sol), hijo de Júpiter y Latona, 
era el dios de la música , de la poesía y de la medi- 
cina; moraba con las Musas^ de quien era jefe, en la 
cumbre del Parnaso, del Pindó 6 del Helicón. — Palas, 
ó Minerva, salida del cerebro de Júpiter con su yelmo 
y lanza, era la diosa de la sabiduría, de las artes, de la 
guerra. — Marte, hijo de Júpiter y Juno, era también 
el dios de la guerra. — Venus, nacida de la espuma 
del mar, era la diosa de la belleza y del amor. — Yul- 
cano, esposo de Venus é hijo de Júpiter y Juno, era 
el dios del fuego y de los herreros. — Vesta, hermana 
de Júpiter y diosa del fuego, presidia el hogar domés- 
tico. — Céres , hermana de Júpiter, era la diosa del 
trigo y de las cosechas. — Diana, hermana gemela de 
Apolo, diosa de la caza, de la castidad y de los alum- 
bramientos, tenia tres nombres : Febe, ó Luna, en el 
cielo; Diana en la tierra y Hécate en los infiernos* — 
Mercurio, hijo de Júpiter y de Maia, era el dios de la 
elocuencia, del comercio y de los ladrones, el mensa- 
jero de los dioses y el conductor de las almas á los in- 
fiernos. 

Tal era el politeísmo mitológico de los Griegos. 

Con respecto jt las instituciones políticas, jamas la 
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Grecia formó un solo Estado, sino muchos independien- 
tes, ejerciendo los mas poderosos influjo dominante 
sobre los débiles, con especialidad Esparta, Atenas y 
Tébas, que imperaron alternativamente; masía comu- 
nidad de idioma , usos , costumbres y religión hacia 
de todos una sola nación ó familia. Los hijos de esta se 
llamaban Helenos y aplicaban á los demás pueblos el 
vocablo de bárbaros. Los Griegos , dotados de inteli- 
gencia y sumamente aptos para la civilización, llegaron 
á un grado de cultura á que otros no han podido al- 
canzar desde entonces. El amor de la libertad y una 
energía peculiar los impulsaron á formar repúblicas 
independientes que excitaron su entusiasmo, y en cuya 
defensa vertieron su sangre con orgullo, hasta que el 
furor de las facciones amortiguó en ellos sentimientos 
tan elevados y generosos. Su actividad é industria pro- 
dujeron la prosperidad general, al paso que la amenidad 
del pais, debida á la benignidad del clima y á la pu- 
reza del cielo, endulzó su existencia y les dio una Ín- 
dole festiva. La simplicidad de su vida disminuyó las 
necesidades; y el uso frugal de lo que producia la 
tierra, sin improbo trabajo, mitigaba los disgustos y les 
permitia disfrutar de los placeres que les brindaban las 
artes, las ciencias y la poesía. Hubo instituciones so- 
ciales y usos religiosos comunes & todos los pueblos 
griegos. La mas notable era el antiguo consejo de los 
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Anfíctiones, corle de arbitramento, á la que enviaban 
sus representantes doce Estados, y cuyo objeto era pro- 
teger el santuario nacional de Délfos é impedir que las 
guerras civiles fuesen crueles y destructoras. Otro vin- 
culo sagrado era la obligación de guardar y defender 
el rico templo de Délfos con su venerado oráculo. Acos- 
tumbraban consultar & este en las empresas importan- 
tes, cuya respuesta trasmitia desde una trípode de oro 
la sicerdotisa inspirada (pitonisa) por medio de frases 
oscuras, enigmáticas ó ambiguas. Poseía aquel templo 
territorios vastos y riquezas acumuladas de generosas 
oblaciones. El tercer lazo de unión nacional era la ce- 
lebración de fiestas religiosas, como las Panateneas, 
Eleusinas, etc. El cuarto vínculo que unía á los di- 
versos Estados y familias de Grecia era la celebración 
de juegos públicos, tales como los Piticos en honor de 
Apolo, los ístmicos en el de Nepluno, y los Ñemeos en 
el de Júpiter; mas ningunos fueron tan famosos como 
los Olímpicos , celebrados cada cuatro años en las lla- 
nuras de Olimpia y que sirvieron, desde el año 776 
antes de Cristo, para el cómputo del tiempo, que sé con- 
taba por olimpiadas. Consistían principalmente en car- 
reras de hombres y de carros, en luchas, pugilatos y 
ejercicios de disco y lanza. La corona de olivo con que 
ceñían las sienes del vencedor, que se escribía en los 
registros olímpicos, era una distinción envidiable que 
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ilustraba el nombre, do solo del que la obtenía, sino el 
de toda su familia y el del lugar de su nacimiento. Las 
obras de los artistas, de los literatos y poetas eran tam- 
bién objetos de admiración en aquellas célebres festivi- 
dades. La tradición refiere que Herodotoleyó en ellos el 
primer tomo de sus obras, lo que despertó la emulación 
del joven Tucidides. Y Píndaro de Tébas , el primer 
poeta lirico de la antigüedad, celebró en sus inmorta- 
les odas á los vencedores en aquellos juegos memora- 
bles. 
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CAPITULO XI. 
lA WOk HASTA EL IE6US0 DE LOS lEBiCllDAS. 



Aunque los Pelasgos son considerados como los an- 
tiguos moradores de Grecia, no fueron sin embargo los 
originarios, pues se presume que se trasladaron de las 
orillas del mar Caspio. Formaban un pueblo agrícola y 
pacífico que profesaba un culto fetiquista asociado á dio- 
ses orientales. Esta religión simple, las reliquias de una 
arquitectura primitiva y las eternas murallas ciclópeas 
(construidas en el Peloponeso sin mezcla ni amalgama) 
inducen ¿ creer que recibieron de Oriente su cultura 
é instituciones religiosas, y que muy bien pudieron 
existir antiquísimas relaciones de comercio entre Gre- 
cia, Asia y Egipto. Confirman esta persuasión las leyen- 
das relativas á las colonias orientales que se estable- 
cieron en la primera y esparcieron las semillas de la 
civilización desde una antigüedad remota. En las enun- 
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ciadas leyendas se reliere que Gécrope fundó el reino de 
Atenas, que el fenicio Cadmo se estableció en Beocia 
y que el lidio Pélope reinó en la península , la cual 
tomó su nombre (Peloponeso). Mencionan también á 
otros Egipcios como á Lelex, que engrandeció á Es- 
parta, á Danao (hermano de Sesóstris), que arrojó de 
Argos á Jelanor, oriundo de Fenicia, y al famoso Ogi- 
ges (Egipcio ó Fenicio) que reinó en Ática y Beocia , 
célebre por el diluvio que lleva su nombre. Este debió 
de ser ocasionado por un desbordamiento del lago de 
Copáis hacia el año de 1869 antes de nuestra era. Pero 
mas célebre aun es el de Deucalion, que debió de acae- 
cer en 1600 antes de Cristo. Los belicosos descendien- 
tes de Deucalion llamados Helenos , procedentes dé la 
Escitia ó del Caucase, expelieron, ó subyugaron, á los 
Pelasgos, sometieron á Grecia é hicieron retroceder su 
civilización. Aunque guerreros semi-bárbaros , que 
odiaban las ocupaciones pacificas, su religión antropo- 
morfísta era superior á la de los Pelasgos, con quienes 
tenian inmediato parentesco. Los Helenos se subdivi- 
dieron en tres tribus : la de los Dorios en el Pelopo- 
neso, la de los ionios en el Ática y las islas, y la de 
los Eolios en la Beocia y los otros Estados. En las 
leyendas poéticas de los doce trabajos de Hércules, del 
viaje de Teseo á Creta, y de la atrevida expedición de 
los Argon&utas, se columbran los primeros hechos his- 
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loríeos 9 aunque desfigurados y oscurecidos por la fá- 
bula. El tesaliense Jason con los mas renombrados hé- 
roes de su tiempo (Hércules, Castor y Pólux, el músico 
Orfeo de Tracia, ele,) se embarcaron en la nave Argos 
y emprendieron la famosa expedición de ios Argonautas 
á la tierra lejana de la Gólcide (situada en la costa 
oriental del mar Negro), con el ambicioso designio de 
apropiarse el toisón de oro. Este, según se refiere, ha- 
bía sido suspendido allí por Frixo , hijo del rey tesa- 
liense, y era custodiado por un dragón que velaba 
siempre. Fríxo y su hermana Hele dependían de una 
madrastra que atentaba contra la existencia de ambos. 
Nefele, diosa de las nubes, y madre ya difunta délos dos 
niños , se les apareció repentinamente, y les dejó un 
carnero maravilloso para que atravesasen los mares 
con seguridad ; mas habiéndose desprendido Hele, al 
verificarlo, se ahogó en el sitio que ha tomado su nom- 
bre (Helesponto). Frixo, mas afortunado que ella, al- 
canzó la tierra y sacrificó el carnero. Jason y sus com- 
pañeros llegaron á la Coloide después de un viaje pe- 
noso, realizaron su empresa con el auxilio de la hechi- 
cera Medea, hermana del rey del pais, y regresaron á 
su patria con la anhelada presa , no sin haberse ex- 
puesto á grandes peligros en la travesía de los mares 
y con especialidad en el misterioso Eridano, rio que 
sumÍQÍslró materia á las leyendas poéticas. Las tem- 
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pranas relaciones comerciales entre la raza eolia y los 
habitantes de Asia parecen estar simbolizadas en la 
referida expedición de los Argonautas. 

El acontecimiento mas notable de la edad heroica de 
Grecia es la célebre guerra de Troya, Esta ciudad rica 
y culta, sobrenombrada Ilion, estaba sentada en la 
costa noroeste del Asia Menor, y reinaba en ella 
Príamo, poderoso en armas. Páris, el mas joven de sus 
hijos, violando las leyes de la hospitalidad en un viaje, 
robó la hermosa Elena, mujer de Menelao, rey de 
Lacedemonia. El esposo ofendido excitó á los principes 
caudillos de Grecia para que le ayudasen á vengar la 
ofensa, y ellos se prestaron gustosos confiriendo el 
mando de la expedición á su hermano Agamemnon, 
rey de Micénas. Aquiles de Larisa y su amigo Patroclo, 
el sutil Ulíses de Itaca y Diomédes de Etolia, el sabio 
Néstor de Pilos y el fuerte Ayax de Salamina, el infor- 
tunado Idomeneo de Creta y otros capitanes insignes, 
acaudillaban las huestes que la componían. Embarcada 
en una flota numerosa díó la vela en el puerlo de Aulis, 
donde Agamemnon sacrificó su cara hija Ifigenie ¿ la 
implacable Diana. Mas no por esto dejaron de probar 
en los Troyanos, y señaladamente en Héctor, hijo de 
Priamo, y en Eneas, hijo de Anquises, el valor esfor- 
zado de adversarios heroicos, que después de una por- 
fiada lucha de diez años sucumbieron dentro de los 
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muros de la ciudad famosa, lomada y destruida por un isso- 
artificio de Ulises, casi inverisímil. Consistió , según a. g. 
dicen, en haber introducido con engaño un enorme 
caballo de madera henchido de hombres armados , 
quienes en el silencio de la noche asaltaron los cuar- 
teles, pusieron fuego á la ciudad y la redujeron á es- 
combros. Priamo, y la mayor parte de sus subditos, 
perederon en la demanda; y el resto, reducido á la 
servidumbre, fué trasportado á Grecia. Mas los ínclitos 
vencedores sufrieron en su regreso las desventuras 
que alternan con las felicidades. Aquiles, Patroclo y 
otros, acaso mas afortunados, hallaron una muerte 
gloriosa en la soberbia Troya. Agamemnon, el rey de 
los reye^ , después de un viaje penoso, fué vilmente 
asesinado por el amante de su infiel esposa Clitem- 
nestra : el impío Ayax fué sepultado en medio de las 
olas, insultando todavía á los dioses: Idomeneo, des- 
pués de inmolar á su hijo por un voto imprudente, 
fué expulsado de Greta; y Ulíses, juguete de las tem- 
pestades, vagó diez años en los mares, las islas y las 
playas, ánfes que le fuese posible volver á los bra- 
zos de su fiel Penélope y purgar su casa de losvaudaces 
perseguidores que se disputaban la mano de aquella, 
viviendo profusamente á su costa. 

Poesía épica. — La guerra de Troya es mas fecunda 
para la poesía que para la historia, puesto que las ha- 
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zanas de los héroes se confunden con las de los dioses 
que los ayudaron, y que las tristes aventuras de los 
triunfadores (luego que tornaron á sus lares) forman 
dos ciclos heroicos, los cuales han suministrado abun- 
dante materia para las composiciones épicas y dramá- 
ticas. El primer poeta que empleó estas leyendas en la 
formación de una obra inmortal fué Homero, cuya vida 
oscura dio margen á que siete ciudades de la antigüedad 
se disputasen el honor de ser su patria, y á que en los 
tiempos modernos se dude de su existencia misma. 
Refiere la leyenda que nació en Esmirna, que se tras- 
ladó á Quios, donde estableció una escuela, y que ha- 
biendo cegado en la vejez mendigaba el pan recitando 
sus canoros versos. Mas esto debe estimarse como 
meras suposiciones, pues nada se sabe de cierto acerca 
de su vida. Pretenden algunos críticos que Homero 
significa serie de poetas, ó compilador de poesías, y 
de aqui deducen que sus dos epopeyas pertenecen á 
distintos autores; opinión infundada en mi concepto, 
aunque no parezca improbable que solo le pertenezca la 
Iliada, y que esta haya sufrido alteraciones con el tras- 
curso del tiempo. Lo que no admite duda es que antes 
de Homero se habian hecho ya en Grecia varias com- 
posiciones poéticas,. no solo en el género corto, sino 
poemas de alguna extensión ; tales como una Iliada y 
un Dárdano escritos por Gorinno ; otra Iliada de Dáres 
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que corrió en tiempo de Eiiano; los poemas de Ore- 
banto, Trecenio y Melesandro ; los de Femio y Deiho- 
doco, de quienes hace mención el mismo Homero ; los 
de Museo, de quien habla Virgilio ; finalmente los de 
Pamfo, Tamiris y Orfeo, y acaso los de Lino, escritos 
en caracteres pelásgicos antes de que Cadmo fuese á 
Grecia. Asi, lo probable es que Homero, de genio 
superior, los excedió en su inmortal Iliada y los oscu- 
reció como el sol á las estrellas. 

Pero sea de todo esto lo que fuere, los dos poemas 
que circulan bajo el nombre de aquel son la Iliada y la 
Odisea. La primera canta la cólera de Aquiles, los infor- 
tunios de los Griegos durante el retiro del héroe y su 
terrible venganza cuando Héctor mató á su amigo Pa- 
troció. Es un magnifico cuadro de la vida heroica, y se 
distingue por la verdad de los pensamientos, por la 
sencillez con que están expresados los mas grandiosos 
y sublimes , y por la riqueza de las imágenes. La Odi- 
sea cuenta las aventuras del astuto Ulise.^, después de 
la ruina de Troya ; y aunque encierra bellezas esti- 
mables, son de distinto género. Algunas semejan á un 
arroyo que corre blandamente dentro de sus márge- 
nes, y otras al mismo arroyo cuando se hincha con 
estrépito; mientras que las de la Iliada solo pueden 
compararse á un torrente impetuoso que se desprende 
de la montaña y arrastra todo cuanto encuentra. Algu- 
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DOS suponen que la Odisea fué escrita por el mismo 
Ulises. Se atribuye también i Homero un poema bar- 
leseo intitulado la Batracomiamaquia , en que se refie- 
ren los combates entre los ratones y las ranas, como 
los empeñados entre Griegos y Troyanos. Mas el asunto 
no parece digno de tan gran poeta. 

Estos poemas, escritos en jonio, encierran el con- 
junto de creencias, ideas, usos, costumbres y genea- 
logía de los Griegos. Siendo entonces desconocido el 
arte de escribir, según el dictamen de críticos pro- 
fundos, se trasmitieron á viva voz, se conservaron en 
la memoria muchos fragmentos, y después fueron reci- 
tados por los trovadores errantes llamados rapsodas, 6 
rapsodistas* En épocas posteriores se juntaron y escri- 
bieron, no se sabe si por Pisistrato, ó Hípias; aunque 
entonces todavía los retenían los jóvenes y servian para 
alentar el patriotismo, robustecer el sentimiento de la 
unidad nacional y excitar el amor á lo bello. Así Ho- 
mero es el verdadero creador de la poesía y de las artes 
liberales; ejerció un influjo inmenso en su siglo, y fué 
el principal origen del desarrollo intelectual de los anti- 
guos pueblos. Para completar su elogio , baste decir 
que en treinta mil versos apenas se descubre uno que 
otro pensamiento falso, prueba irrecusable de su discer- 
nimiento y buen gusto. 

Hesiodo, ¿ quien hacen algunos contemporáneos de 



Digitized by VjOOQIC 



GAFÍTIIIO XI. il3 

Homero, y otros nacido en un siglo posterior, fué natu- 
ral de Ascra en Beocia , y escribió varios poemas de 
los cuales poseemos todavía uno intitulado Las obras 
y los dios, y otro sobreseí origen y destino de las 
deidades griegas (leogonia), fuente preciosa de la mito- 
logia griega. 



*^scix^y:$<jlC^>'v><a^^ 
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CAPITULO XII. 
BKOkESO BE US waiifíiJUAs 



Poco después de la guerra de Troya , hubo en Grecia 
grandes revoluciones y completas mudanzas políticas. 
Nuevas razas de hombres despojaron á las antiguas de 
sus posesiones ; y estas ¿ su vez desalojaron otras tri- 
bus, hasta que la mas débil tuvo que expatriarse y 
formar colonias ultramarinas. La emigración mas im- 
portante que entonces sobrevino fué la de los Dorios 
encaminada al Peloponeso y guiada por los descen- 
dientes de Hércules, llamada el regreso de los Herácli- 
das. Este acontecimiento cambió los destinos de aquella 
península, dando su gobierno á los intrépidos monta- 
ñases de Dórida. Los Dorios subyugaron sucesivamente 
á Laconia, Argólide, Mesenia, Sicione, Corinto y Ne- 
gara. Inva^Ueron ademas el Ática y amenazaron la ciu- 
dad de Atenas; pero afortunadamente Codro, rey de 
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aquel Estado , los obligó á retirarse , sacrificando su 

itss 

A. c. vida por la patria. Un oráculo babia prometido la vic- 
toria al ejército cuyo rey muriese en la batalla. Luego 
que esto llegó á noticia de los Dorios, prohibieron se- 
veramente que se ofendiese ¿ Codro ; mas este se dis- 
frazó en traje de labriego, acometió á los puestos avan- 
zados y filé muerto por ellos sin ser reconocido. Des- 
esperando los Dorios de alcanzar la victoria, se retiraron 
de Atenas. 

Distinta suerte cupo á los antiguos habitantes del 
Peloponeso. Los mas audaces dejaron su pais y esta- 
blecieron colonias jónicas en las costas occidentales 
del Asia Menor, asi como en las islas de Quios, Lésbos 
y Sámos. Estas colonias, por la fecundidad de la tierra, 
su industria, navegación y comercio, alcanzaron bie- 
nes mayores que los de la madre patria. Los que se so- 
metieron á los Dorios les pagaron tributo y quedaron 
excluidos de toda participación en el gobierno. Llamá- 
banse Periecos , ó Lacedemonios. Los que rehusaron 
.sometE»*se fueron subyugados por la fuerza y reducidos 
á la condición de esclavos con el nombre de iloíaSf 
que se hizo extensivo después á los demás siervos. 
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CAPITULO xm. 

TIRAIOS. -- POETAS UUCOS. — SANtS. 



Los Estados griegos fueron primeramente goberna- 
dos por reyesi quienes, eo calidad de pontífices, jueces 
y generales, ejercian una autoridad patriarcaL Mas la 
clase rica y distinguida, que había coadyuvado ¿ los 
designios del rey, como su consejera inmediata, tomó 
poco a poco ascendiente en el gobierno, y se aprovechó 
de la primera ocasión para sustraerse de la autoridad 
del monarca y establecer una república aristocr&tica , 
asumiendo el poder supremo* Con el trascurso del 
Tiempo se reveló opresora aquella forma de gobierno ; 
pero no era fácil derrocar á los nobles, porque manda- 
ban la fuerza armada, y nadie competia con ellos en las 
artes de la guerra* Llegó, no obstante, el dia en que 
fueron vulnerados por la ambición de uno de ellos^ que 
repudió su clase para acaudillar el pueblo. Pero no los 
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reemplazó la democracia, porque los caudillos de las 
turbas usurparon la primera autoridad en casi todos los 
Estados y se les miró como tiranos y epíteto que no 
siempre califica á un príncipe arbitrario , sino á cual- 
quiera que se arroga en una república el ejercicio de 
los poderes políticos. Muchos de aquellos tiranos po- 
seían talentos administrativos^ gobernaban con acierto 
y aun se colmaban de gloría. Para dar ocupación al 
pueblo, construyeron suntuosos edificios y emplearon 
sus riquezas en atraer & los artistas y literatos , lo que 
dio esplendor á las cortes y magnificencia á las otras 
ciudades ; mas su gobierno fué de corta duración. Los 
patricios, no perdonaron esfuerzos para derrocarlo, 
ayudados délos Espartanos, que fovorecianlas institu- 
ciones aristocráticas. Los hijos de los tiranos, educados 
en los honores del mando, olvidaron las consideracio- 
nes que merecía el pueblo y apresuraron su ruina con 
violencias y crueldades. 

Los mas célebres de aquellos tiranos fueron Perían- 
dro de Gorinto, Polícrates de S&mos y Pisístrato de 
Atenas : el primero, bien conocido en las leyendas poé- 
ticas 'por su amistad con el cantor Arion, á quien sal- 
varon de un naufragio los delfines; y el segundo por 
la curiosa historia del anillo que arrojó al mar y fué 
hallado al día siguiente en el vientre de un pescado. 

Poetas Hricos. — Placer y solaz brindaba la vida en 
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las cortes de aquellos distinguidos tiranuelos^ donde 
los poetas y cantores eran huéspedes estimados. La 
gravedad de la poesía heroica no se adaptaba á las di- 
versiones que apetecían los primeros, y fué reemplazada 
por otra mas festiva y libre, llamada lírica, con motivo 
de que sus versos solían cantarse acompañados de la 
lira. Gonsistia al principio en canciones alegres que 
convidaban ¿ gozar de la vida encomiando el vino y el 
amor, porque calman el espíritu y adormecen los pesa- 
res. El mas distinguido vate fué Anacreonte de Téos, 
que vivió en la corte de Hipías, se divirtió en la de Po- 
licrates y murió á la edad de ochenta y cinco años , 
dgando su nombre á ese género de composiciones. Si 
la brevedad de la vida, y la instabilidad de las cosas 
humanas, brindaron ocasión al ternísimo Anacreonte 
para aconsejar que se aprovechase del poco tiempo que 
nos queda , esas mismas consideraciones produjeron 
en otros bardos emociones tristes y melancólicas que 
les arrancaron amargas y bien sentidas quejas contra 
la inderta felicidad de los humanos. Este género re- 
dhió el nombre de elegiaco, y la medida de sus versos 
constaba de hexámetros y pentámetros unidos (disti- 
quios). Los poetas que sobresalieron en él fueron Mim-* 
nermo de Golofonte y Simónides de Céos. Las composi- 
ciones lincas que mas se distinguían por la elevación 
dd sentimiento, el entusiasmo y la pasión con que can«- 
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labad poeta, eran eeAeotdM coa «I Mmbre de Odas. 
600 Safo de Lé^bos» poetisa célebre por cnis canciones^afne- 
rosas y su muerte voluntaria, ha dejado á la posteridad 
odaa iaiaortale8. Mas Piodaro de Tébas fué quien Íes 
dio toda la perfecdon que podían redbir. Posterior- 
mente se entendió el nombre de lírica á toda eompo*- 
sicion corta, aunque no se acomodase h la música m 
al cauto. Asi» la is&tira, qué tiene por objeto rídiovlizar 
los vicios y defectos para corregir y mejorar ¿ \o& hom- 
bres, pertenece á la poesía lirica. Arquilocos de Paros, 
inventor de los yámbicos, está citado como él prioMr 
poeta satírico ; y después de él ocupa un lugar distiar 
guido Alceo de Mitilena, que, inspiraiio por la liber- 
tad, combatió la tiranía. Se comprenden también, bajo 
la denominacioD de líricas, los cuentos breves en que 
se introduce á los animales obrando y hablando con el 
fin de inculcar alguna máxima ó precito útil. Estas 
sollaman fábulas, y las mas celebradas son las de 
Esopo, esclavo frigio, cuya vida envuelta en la oscu- 
ridad se halla desfigurada por consejas. 

Siete Sabios. -^ Grecia fué la cuna de la filosoSa y 
de U» diversas escuelas que después de tantos siglos 
trascurridos aun dividen el mundo. Pero tanto la Bkh 
sofia como la poesía, tuvieron origen en Asia, donde 
vieron la luz los mayores poetas y filósofos dé que se 
Yanaglwiaba la fire<áa. 
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Los mas antiguos de los últimos fueron llamados los 
siete sabiosy y son Tales, Bias y Solon^ Cleóbulo, Pitaco, 
Quilon y Periandro. Sus reglas prácticas de la vida están 
encerradas en sentencias breves como estas: «Conócete 
& ti mismo; » « evita los excesos; » « considera el fin; » 
« aguarda la oportunidad , » y otras muchas. Tales 
disfruta de merecida celebridad : nació en Mileto, fundó 
la escuela jónica y fué el primero que predijo los eclip- 
90s del sol y de la luna. El tirano de Corinto fué tam- 
bién contado en el número de los sabios por haber 
producido buenas máximas que contradijo con los he- 
chos de su vida abominable, para confirmar que es mas 
ftcil dar el precepto que el ejemplo. Floreció por aquel 
tiempo un hombre distinguido que no quiso llamarse 
sabio, sino amante de la sabiduría (filósofo). Ese hom- 
bre fué Pitágoras de Sámos , fundador de la secta itá- 
lica que tuvo muchos prosélitos en Cretona y otras 
ciudades de la Baja Italia. Viajó dilatado tiempo en 
Oriente, donde explotó la metempsicosis y la trasportó 
¿ Grecia ; cultivó las ciencias que se conocian enton- 
ces, profundizó las matemáticas y descubrió la demos- 
tración del cuadrado de la. hipotenusa. Sus discípulos 
llevaban una vida arreglada y sobria, se abstenían de ali- 
mentarse con carne, hacian sus comidas y ejercicios en 
común, estudiaban las matemáticas, se ejercitaban en la 
música y eran adictos á su maestro hasta la veneración « 
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CAPÍTULO XIV. 
ISPUTi. 



Establecidos los Dorios Heráclidas en sus nuevas po- 
sesiones, las costumbres públicas se relajai*OQ progre- 
ávamente, los negocios del Estado cayeron en desor- 
den y un espíritu contrario á la guerra amenazaba pro- 
pagarse. Para remediar estos males, el patriota Licurgo 
(regente del reino por muerte de su hermano el rey Po- 
lidecto) concibió la idea de dar la superiodad ¿ su pue- 
blo sobre los demás, reformando sus costumbres y sus 
instituciones. Con este designio visitó el Asia y la isla 
de Creta, célebre entonces por sus afamadas leyes, las 
estudió en la práctica, regresó ¿ Esparta, estableció 
una legislación notable, y después de hacer jurar ¿ sus 

884 

conciudadanos que no la alterarian hasta su regreso, a. c. 
se mató de hambre en Délfos para que no se desatasen 
de tan sagrado compromiso. Esto es lo que se refiere 
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comunmente ; pero nada sabemos con certeza de tan 
esclarecido personaje, que floreció en el crepúsculo de 
los tiempos históricos, cuando la luz era oscurecida por 
las sombras opacas de los fabulosos ó heroicos. 

No pasó mucho tiempo sin que se probase el buen 
efecto de la enunciada legislapion. Esparta venció á 
Mésenla después de dos guerras dilatadas en que res- 
plandecieron sus virtudes , y esclavizó todo el Pelopo- 
neso. La primera duró vevúXt años con alternados su- 
cesos, prósperos y adversos, hasta que la fortunase 
decidió por Esparta, y los Mésenlos se sujetaron al tri- 
buto délos vencidos, después que perdieron la forta- 
leza de Itome y que su bravo caudillo Aristodemo se 
dio muerte sobre el sepulcro de su hija, á quien había 
sacriñcado. 

Mas la tiranía con que Esparta abusó de su victoria 

produjo una insurrección general, que al fin se ahogó 

684-668 ^^ torrentes de sangre después de dieziseis años de una 

A C 

' nueva guerra. Los indómitos Mésenlos alcanzaron al 
principio ventajas señaladas, debidas á los heroicos es- 
fuerzos del inteligente Aristomeno, principe de familia 
real; pero las canciones guerreras del ateniense Tirteo 
(cosa que parece increíble) inflamaron á los Espartanos 
y alcanzaron la victoria. Parte de los vencidos fué á 
fundar la ciudad de Mesina en la isla de Sicilia, y parte 
permaneció en el país condenada á la suerte infeliz de 
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los ilotas. Dos siglos después hizo un postrer esfuerzo 

para quebrantar sus cadenas, aunque sin otrofiruto que 464455 

A C 

la gloria de poner á nueva prueba las armas de Esparta 
ea el largo periodo de diez años. 



La autoridad estaba concentrada en mano de los Do- 
rios, destinados exclusivamente á la dirección de la 
guerra y á la administración de los negocios públicos. 
Las asambleas populares hacían la elección de los se- 
nadores, que componian el consejo de los ancianos, 
cuyo deber era presidir la administración, velaren el 
cumplimiento de las leyes y proteger á los cinco éforos 
que fueron instituidos en tiempo de Teopompo. Estos, 
al principio, cuidaban de la policía, y después se ar- 
rogaron la facultad monstruosa de intervenir en todos 
los asuntos, usurpando la autoridad de citar ante su 
tribunal & todos, inclusive los reyes. El senado cons- 
taba de veintiocho miembros que no podian ser meno- 
res de sesenta años; y la presidencia se confiaba ¿ dos 
reyes hereditarios (de la raza de los Heráclidas) que 
solo disfrutaban honores en los tiempos de paz, siendo 
los caudillos en la guerra con autoridad ilimitada. Asi, 
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el gobierno era monárquico por los reyes^ oligárquico 
por el senado, y democrático por los éforos y las asam- 
bleas* 

La basa fundamental déla constitución era la igual- 
dad de la propiedad. Por esto las tierras de Laconia 
fueron divididas de manera que correspondiese igual 
porción á cada una de las nueve mil familias espartanas, 
siéndoles prohibido enajenarlas. Se concedieron tierras 
de menor extensión á las treinta mil familias lacede- 
monias y dejaron á los ilotas en el mayor desamparo, 
obligándolos á trabajar como siervos en las haciendas 
de los Dorios, ó á entregar para estos una parte del 
vino, trigo, aceite y de lo demás que cosechaban. 

Los derechos de los Dorios dependían menos de su 
nadmiento que de su educación; por lo cual corría esta 
de cuenta del Estado. I^os niños mal conformados, ó 
débiles, eran despeñados al instante de nacer; y los 
de una complexión vigorosa arrancados de sus padres, 
desde la edad de seis años, para que recibiesen educa- 
ción pública. Esta Jenia por objeto embellecer la raza y 
formar la fuerza coporal, de donde provenia que uno 
de los mas importantes ramos era el de los ejercicios 
gimnásticos de la palestra. Sin embargo, cultivaban 
también la inteligencia ; y los Espartanos no eran me- 
nos célebres por su sagacidad y astucia que por la ele- 
gante concisión de su lenguaje, designada con la voz 
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keommiú. Pero deBcuidaban el sentimiento y la ima- 
ginación» de donde nacia su poco aprecio por las cien- 
cias y la poesía. Así, el orden dórico en la arquitectura 
se distinguía por su fuerza descomunal, no por su gra- 
cia ni b^eza como el jónico. Los varones estaban or- 
ganizados en compañias por edades, y concurrían á las 
comidas públicas (8%8itia)y sentándose quince en cada 
mesa. Tales comidas eran frugales y simples, bochas 
de las provisiones que suministraban los ilotas ; el caldo 
negro y el vino formaban la parte principal. Los reyes 
presidian las mesas y recibían una porción doble de 
alimentos. Se proscribía severamente el lujo y la afe- 
minación, por lo que eran toscas las casas y no brin* 
daban comodidad, destinándose el hacha para cons- 
truirlas, y prohibiéndose los demás instrumentos. La 
moneda fué desterrada de la circulación para que no 
hubiese medios de procurarse placeres superfinos, y 
los extranjeros no podian residir largo tiempo en el 
país. La caza y el manejo de las armas eran la princi- 
pal ocupación de los que hablan sidg educados; el cul- 
tivo de la tierra se abandonaba á los ilotas, y el co- 
mercio á los Lacedemonios. Así la vida rígida de los 
Espartanos, siempre la misma en la ciudad y los cam- 
pos militares, era un ejercicio continuo para la guerra 
que los regocijaba. Marchaban al combate con purpú- 
reos mantos y la cabellera larga, engalanándose para 
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IsL pelea como para las púbKcas fiss^Tidades. La foena 
de su ejército consistía en infiínteria de línea ó pesada 
(kopliiet), organizada en diviñones maniobreras; y ja* 
mas un Espartano se movia del poesto que oeupaba 
en las filas , donde triunfaba ó moría. La ciega obe- 
diencia y la mas rígida sub(»*diiiaekm de los jóvenes 
para con sus mayores eran el alma de aquella valerosa 
milim y k» principios en que reposaba su vigorosa 
disciplina. 

Estas instituciones se coDservaron ocbocienlosaftos, 
y (como en todas las humanas) se mezclaba lo bueno y 
lo malo. Indiferentes á los exagerados elogios y & las 
criticas apasionadas, diremos que dieron & Esparta paz 
interior y fuerza en la guerra ; pero no ilustración, ni 
virtudes , ni riqueza. Soldados valerosos, ciudadanos 
ignorantes, mujeres disolutas, esclavos envilecidos, 
un gobierno pobre y una sociedad ruda : tal era el cua- 
dro que ofrecía Esparta, obra de las afamadas instita- 
ciones de Licurgo. Organizada para la guerra, debia pe- 
recer en la paz. Asi, desde que saboreó esta y perdió 
Mesenia, principió su decadencia, hasta que dejó de 
existir en la batalla de Selasia. 
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krtm. 



Después de la gloriosa muerte de Cod ro declararon los 
Ateaieases que nadie era digno de sucederle, y abolie- 
ron la iDonarquia. Los descendientes de aquel, bajo el 
nombre de arcontes, revistieron la autoridad suprema , 
entonces hereditaria, después decenal electiva y última- 
mente anual, á consecuencia de que los nobles, ó eupch 
trides^ se apoderaron del mando y dieron al gobierno la 

forma aristocrática. Aumentaron á nueve los arcontes 684 

A. c. 

elegidos entre los descendientes de los conquistadores, 
y extendieron sus funciones á los negocios del gobierno, 
ála administración de lajusticia y al culto externo. Así 
los patricios ejercieron el poder y excluyeron el pueblo 
de toda participación en la cosa pública. Como sentencia- 
ban las causas, porque solo ellos conocían las leyes con- 
suetudinarias, los ciudadanos reunidos en públicas asam- 

9 
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bleas pidieron que aquellas se escribieseo y reformasen. 
Confióse este trabajo ,á Dracon, arconte honrado, pero 
demasiado severo, por cuya razón resultaron tan crueles 
que se decia haber sido escritas con sangre. Baste in- 
sinuar que la menor falta era castigada con pena de 
muerte, para que se tenga idea de su rigor. Por este 
desacertado medio se propusieron los nobles reducir el 
pueblo descontento á su primera sujeción; mas aquellas 
tuvieron la suerte de las cosas violentas y cayeron en 
desuso. Siguiéronse , como era natural , encarnizadas 
luchas, de las cuales quiso aprovecharse el ambicioso 
Gilon para usurpar la autoridad regia ; mas habiendo 
A. c fracasado su empresa, tanto él , como sus partidarios, 
fueron sacrificados al pié de los aliares de las Furias, 
aunque con violación de la fe pública. Ensañáronse las 
facciones, y su furor crecia de punto cuando las calmó 
Solón con sus sabias instituciones. Pero no trascurrió 
mucho tiempo sin que un hombre de prestigio se so- 
brepusiese á ellas en los diasdel legislador. Pisístrato, 
sobrino de este, usurpó el mando por medio de un ar- 
did : hirióse á si mismo, y fingiendo que su vida es- 
taba amenazada, pidió para su custodia una guardia, 
y para su seguridad la ciudadela(el Acrópolis); enseño- 
reándose del poder luego que las obtuvo. Lucharon sus 
enemigos para deponerle, y lograron expulsarle de 
Atenas; pero volvió á ella mediante un pacto con Megá- 
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cíes, aunque para ser derrocado segunda vez. Perseve- 
rante y feliz tornó á recuperar la autoridad, que conservó 
hasta su muerte, legándola á sus hijos Hipías éHiparco. 
Gobernó con gloria, y el pueblo le perdonó su triple usur- 
pación por los progresos que le debió, y porque fué am- 
pliamente indemnizado con su generosidad y sabiduría. 

No debemos maravillarnos de que Pisistrato, derro- 
cado dos veces del gobierno, insistiese la tercera y lo 
alcanzase ; porque esto es efecto de la ambición y la 
constancia* Lo que si merece nuestra atención es que 
cimentara aquel y lo dejase en herencia á sus descen- 
dientes, pues parece incompatible el triunfo duradero 
de la usurpación con la sabiduría de las instituciones 
establecidas en un pueblo celoso de sus libertades, y 
que no estaba sujeto con tropas permanentes* La única 
explicación satisfactoria que admite este fenómeno 
político es : ó que las mejores instituciones republi- 
canas, en algunos Estados, son frágiles é impotentes 
contra las tendencias invasoras del individualismo am- 
bicioso ; ó que las ponderadas de Solón eran defectuosas. 

Los hijos de Pisistrato le imitaron al principio, y 
dieron impulso á la agricultura, fomentaron el comer- 
cio, embellecieron la ciudad de Atenas con suntuosos 
edificios, y dispensaron protección á los artistas y li- 
teratos. Se refiere que los poemas de Homero, recita- 
dos basta entonces por los trovadores errantes, fueron 
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escritos y conservados á la posteridad -j aunque algunos 
historiadores atribuyen este honor á Pisístrato. Mas 
cuando Hiparco fué asesinado por los jóvenes atenien- 
ses Harmodio y Aristogiton (en venganza de un ultraje 
inferido á la hermana del primero), Hipias dio rienda 
suelta á todo género de violenciasy se hizo insoportable. 
Perdió entonces el afecto del pueblo, en que reposaba 
su gobierno, y cayó para no levantarse mas. Asilado en 
Persia, y respirando todavía venganza, excitó á Darío 
Hisláspes para que declarase guerra á los Atenienses, 
acompañó la expedición de aquel y con ella desembarcó 
en el Ática. Su cadáver fué reconocido en el campo de 
Maratón, como el del hijo extraviado en la casa paterna, 
donde hallaron su tumba los que fueron á despojarla. 



CoBflMtneloii de Atenas. 

Mientras los Espartanos, raza vigorosa y tenaz, obe- 
decieron muclios siglos las leyes de Licurgo, los vivaces 
ó inconslanles Atenienses ensayaron todas las formas 
de gobierno. Los hemos visto pasar de la monarquía al 
arcontado vitalicio, de este al electivo decenal, y últi- 
mamente al anual, servido por nueve magistrados, sin 
que la autoridad de estos, ni las sanguinarias leyes de 
Dracon hubiesen bastado á enfrenar la anarquía que 
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puso el país al borde de su ruina. En esta situación cri- 
tica se presentó Solón, amigo del pueblo, y uno de los 
siete sabios. Concilio las pretensiones opuestas de los 
pedidnos 6 eupalrides (ricos propietarios de los llanos 
que deseaban la oligarquía), las de \os paralianos 6 ri- 
bereños, partidarios de un gobierno mixto, y la de los 
diacrianos ó montañeses, que apetecían la democracia 
pura. Tal conciliación de los intereses que pugnaban 
enlre sí se verificó en una constitución mixta que ra- 
dicó la soberanía en las asambleas populares. Estas 
nombraban los empleados y elegian el Senado (com- 
puesto de quinientos miembros), que tenia la iniciativa 
de las leyes, aprobadas después por aquellas. Y á fin 
de combinar la aristocracia, como elemento conserva- 
dor, le concedió ciertos privilegios, siendo los mas im- 
portantes que solo sus miembros pudiesen ejercer el 
arcontado y tener asiento en la suprema corte del Areó- 
pago, establecida para hacer cumplir las leyes, sostener 
el gobierno y cimentar la moral pública. Los antiguos 
arcontes, de edad de sesenta años, formaban esta 
asamblea, que cuidaba de la educación y velaba sobre 
las costumbres para mantenerla disciplina social, favo- 
recer el trabajo, alentar la industria, evitar el lujo, cor- 
regir la extravagancia y castigar el desenfreno. Reme- 
dió Solón las necesidades urgentes del pueblo con k 
remisión de las deudas, lo que alivió á los pobres de 
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las muchas que los abrumaban, haciéndolos volver al 
libre goce de sus bienes hipotecados. Las leyes penales 
eran suaves, y jamas se ofrecía al pueblo el espectá- 
culo inhumano de ejecuciones, que eran privadas. 

Las leyes civiles se recomiendan con solo decir que 
fueron trasladadas á Roma, y son hoy la base de la le- 
gislación de las naciones civilizadas. Tal es la manera 
con que estaban divididos los poderes públicos, aunque 
mal equilibrados. Asi, el gobierno fué mixto : arísto* 
orático por los arcontes y el Areópago ; democrático 
por las asambleas y tribunales ; y de lo uno y lo otro 
por el Consejo de los quinientos. 

El poder ejecutivo estaba dividido en administrativo, 
judicial y militar : los ricos desempeñaban los dos pri- 
meros ramos; y el último se abandonaba al común de 
los ciudadanos. Mas Arístides hizo posteriormente que 
los pobres fuesen admitidos á las magistraturas, y desde 
entonces las confirió el pueblo á hombres viles, que li- 
sonjearon sus pasiones y prepararon su ruina. Asi el go- 
bierno ateniense, antes democrático moderado, se con- 
virtió después en puro democrático por la imprevisión 
de Arístides, que incurrió en la falta ya enunciada, y 
por la tle Feríeles, que eliminó las atribuciones del 
Areópago, freno de la multitud*. Entonces Atenas fué 
presa de la anarquía, debilitó sus fuerzas en la guerra 
del Peloponeso y cayó examine en la batalla de Queronea. 
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PERÍODO FIORECIEITE DE GRECIA. 

Querrá Médica (SOO-449 A. C). 



Las colonias griegas de las costas del Asia Menor ha- 
bían sido sometidas por Ciro á la dominación de los 
Persas. Acostumbradas á la libertad, sufrian con vio- 
lencia el yugo extranjero; mas no les era dable sacu- 
dirlo, porque la corte de Susa les daba por príncipes ó 
tiranos á los Griegos principales, y estos sabían mante- 
nerlas tranquilas. Uno de los mas poderosos fué Histieo, 
sátrapa de Mileto, que había acompañado á Darío en 
su expedición contra los Escitas, y Recibido el encargo 
de custodiar el puente colocado en el Danubio. Cuando 
llegaron ¿ saberse los desastres de los Persas, el ate- 
niense Milcíades, tirano del Quersoneso, aconsejó des- 
truir aquel para que pereciesen el ejército y el rey. 
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Histieo se opuso á lal iaiquidad, y en recompensa ob- 
tuvo alta privanza en la corte, donde se le retenia con 
estudio en medio de la opulencia y los placeres. Mas 
conociendo -que se desconñaba de él, é indignado de 
la perfidia con que pagaban sus leales servicios, ins- 
tigó d su yerno Aristágoras de Milelo para que suble- 
vase á los Griegos descontentos. Pronto aquella ciudad 
y las demás empuñaron las armas é invocaron el apoyo 
de sus hermanos ; mas Cleoménes, rey de Esparta, y 
los gobiernos de los demás Estados, desoyeron su voz. 
Solo Atenas (temerosa de que Darío restableciese en el 
mando á Hipias, que residia en su corte) y la pequeña 
ciudad de Eretria, en Eubea, enviaron unas pocas na- 
ves. Sin embargo, la insurrección triunfó al principio, 
se propagó en toda la Jonia, y los Griegos redujeron ¿ 
cenizas la ciudad de Sardes ; pero las disensiones do- 

^- ^ mésticas por una parle , y las fuerzas superiores del 
enemigo por otra , causaron la pérdida de una batalla 
naval (*), cuya consecuencia fué la destrucción de Mi- 
leto y la esclavitud de sus habitantes. Aristágoras huyó 

A. c. áTracia, donde halló la muerte; é Histieo fué prisio- 
nero y crucificado. Jonia volvió á caer sangrienta y 
mutilada bajo la dominación de los Persas; y Darío, 
anhelando vengarse de los Atenienses y Erelrianos por 

(i) En la pequeña illa de Lada» junto á Hileto. 
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los socorros que prestaran & los rebeldes^ se preparó á 
la guerra de invasiou. 

Mientras Mardonio, yerno de Darío, navegaba & lo 
largo de la costa de Tracia, conduciendo una escuadra 
numerosa que trasportaba un poderoso ejército , los 
heraldos persas pedían á las ciudades griegas la tierra 
y el agua, símbolo de sumisión ; mas una tempestad 
deshecha estrelló la flota contra el promontorio de Atos, 
y los Tracios exterminaron una parte considerable de ' 
las fuerzas que apoyaba. Este desastre inesperado frus- 
tró la empresa de Mardonio, y le obligó á retirarse con 
las reliquias de su ejército. La suerte de los heraldos 
no fué menos desgraciada ; pues aunque Egina y otras 
islas se cometieron ala intimación, los Espartanos y 
los Atenienses les dieron dura muerte con violación del 
derecho de gentes. Exasperado Darío de tamaño ultraje, 
equipó nueva escuadra, mandada por Dátis y Artafér- 
nes, quienes atravesaron el archipiélago , y desembar- 
caron en Eubea, después de haber sometido pueblos 
y ciudades. Eretria, que opuso una resistencia vigo- 
rosa, cayó por traición, fué completamente arrasada y 
sus habitantes trasportados al Asia. Los Persas recor- 
rieron á sangre y fuego el resto de aquella isla, y vol- 
viendo á tomar sus naves desembarcaron en la costa 
de Ática, acampándose en la llanura de Maratón bajo 
las órdenes de Hipías, Los Atenienses pidieron socorro 
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¿ los Espartanos ; mas dilatando estos su llegada (por- 
que un antiguo canon de su religión les prohibia mar- 
char al combale antes del plenilunio), avanzaron solos 
contra el enemigo, guiados por diez caudillos valero- 
sos. El mas experto era Milciades, quien habia servido 
con los Persas y conocia su táctica. Por sus acertadas 
disposiciones y la habilidad con que escogió un terreno 
desfavorable á la caballería enemiga, diez mil Atenien- 
ses, auxiliados por cuatro mil Píateos , embistieron al 
* ejército persa, diez veces superior en número, y le der- 
rotaron en aquel campo memorable, quedando muerto 
^*^2 Hipias. Los vencedores tomaron un rico botin, y aher- 
rojaron á sus enemigos en las mismas cadenas que es- 
tos les hablan preparado. Aquellos adquirieron merecida 
fama por tan glorioso triunfo, y probaron una vez mas 
que eran dignos de la libertad conquistada. Algunos 
siglos después los oradores entusiasmaban todavía al 
pueblo recordándole la victoria de Maratón. 

Pero no disfrutó Milcíades mucho tiempo de los ho- 
nores de su triunfo. Habiendo persuadido á los Ate- 
nienses de que armasen una escuadra para subyugar 
las islas del Egeo, que hablan reconocido la autoridad 
de Darío, se malogró una tentativa contra la de Paros, 
por cuyo motivo le condenó el pueblo á pagar los gas- 
tos hechos en la expedición, y á vivir encerrado en la 
cárcel pública mientras lo verificaba. Ejecutóse la sen- 
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tencia sin conmiseración, y Milciades murió de sus he- 
ridas en prisión tan injusta. Pagó después la multa su 
piadoso hijo Cimon , y lionró su memoria ilustre con 
pomposas exequias. 

También combatieron en Maratón dos hombres no- 
tables, Aristides el Justo y Temlslocles el Sabio ; am- 
bos contribuyeron al engrandecimiento de su patria, 
aunque por distintos medios. Aristides rehusaba los 
que no eran estrictamente justos como opuestos á su 
escrupulosa couciencia, mientras que Temlslocles 
aceptaba todo lo que era útil y glorioso para Atenas, 
por lo que no pocas veces recurrió al artificio y el en- 
gaño. Mucho mas hábil que su rival ganó el favor del 
pueblo, y Aristides fué condenado al ostracismo i^) solo 
porque servia de obstáculo á sus miras políticas ; mas 
le hizo volver cuando invadió Jérjes, por lo que túvola 
gloría de concurrir á salvar la independencia he]énica. 

Siendo Temistocles el único jefe de la república, usó 
de su influjo para que se aumentase la escuadra, per- 
suadido de que solo por la preponderancia de la marina 
podia A lenas dominar ios domas Estados, contribuyendo 



(I) En TÜiud del ostracismo, todo ciudadano cuya autoridad ó influen- 
cia era capaz de poner en peligro las instituciones del listado ó alterar 
la igualdad republicana, podia ser desterrado por un número determi- 
nado de años, siendo el mas común de diez. Este vocablo se deriva de 
la voz griega • ostracon > (concha), porque en ella se escribia el nom- 
re del reo. (Biu.) 
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á facilitar este designio la revelación que hizo el ora* 
culo de que aquella citidad'se salvaría en sus mura- 
lias de madera. 

La muerte sorprendió á Darío en medio de gran- 
des preparativos para invadir nuevamente la Grecia; 
mas su fiero sucesor Jérjes, rebosando en orgullo y ar- 
rogancia, prohijó la empresa de su padre, organizó 
dos millones de hombres conducidos por tres mil tras- 
portes que convoyaba una flota de mil doscientas naves 
de alto bordo. Pero aquella inmensa muchedumbre de 
gentes heterogéneas, hablando distinto idioma, vestida 
según sus usos diferentes, armada de diversa manera y 
acostumbrada ¿ su método peculiar de guerra, era mas 
bien un estorbo que un medio poderoso para la conse- 
cución de un gran fin. Pronta á emprender la marcha, 
y sofocada una revolución política que estalló en 
Egipto (circunstancia que aumet>tó. no poco la confianza 
de Jérjes), ordenó que seguida de un enjambre de vi- 
vanderos y de pwros, de numerosos carros y multitud 
de acémilas , atravesase el Helesponto en puentes de 
barcas y marchase á Tesalia por Macedonia y Tracia ;. 
en tanto que su flota, costeando el continente, la pro- 
veía de lo que necesitaba. Y á fío que sus naves no 
diesen de nuevo al través en el promontorio de Atos, 
como en la primera expedición, se cuenta que lo se- 
paró del continente por medio de un canal, obra pro-r 
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digiosa 6 increíble. La Tesalia y casi todalaBeocia ce- 
dieron tímidamente; y el formidable enemigo prosiguió 
avanzando sin probar ninguna resistencia. En tan dura 
extremidad mostró Grecia lo que puede el patriotismo. 
Los Estados volaron á las armas , celebraron alianza 
entre si y se pusieron bajo la dirección de Esparta. 

En el mes de julio , época de la celebración de los 
juegos olímpicos, llegó Jérjes al estrecho paso de las ^^^ 
Termopilas, donde se habia situado Leónidas con tre- 
cientos Espartanos y algunos aliados. En vano el rey 
persa forcejó muchos dias por franquear el paso : sus va- 
sallos cayeron á millares bajo el templado acero de los 
intrépidos Griegos; y hasta ios diez mil Inmortales, 
flor y nata de los Persas, retrocedieron delante de aquel 
puñado de valientes. Al fin un cuerpo selecto (que con- 
dujo el traidor Enalto por una senda ignorada) coronó 
la altura del Eta y atacó por la retaguardia á los he- 
roicos Espartanos. Inútil ya toda resistencia, Leónidas 
despidió á los aliados para que se salvaran como pu- 
diesen, y permaneció firme con sus trecientos bravos, 
unidos á setecientos hijos de Tespia, decididos todos á 
sacrificarse antes que ceder un palmo de terreno, ni 
menos volver la espalda al enemigo. Rodeados > aco- 
metidos con vigor pelearon como leones, hasta que 
agobiados por el. número cayeron exánimes cubiertos 
de una gloria excelsa. Leónidas y sus compañeros vi- 
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vieron en laniemoría de sus compatriotas, sus nombres 
fueron celebrados en las canciones nacionales, y una 
inscripción honrosa señalaba al viajero el sitio donde 
se inmortalizaron. Entonces los Persas sojuzgaron la 
Beocia sin oposición, y, continuando su marcha devas- 
tadora, asolaron el Ática y redujeron á escombros la 
ciudad de Atenas después de haber pasado á cuchillo 
los guerreros ancianos que la defendían. Pues todos los 
ciudadanos, conforme á los consejos de Temistocles, 
se hablan embarcado en la escuadra; y las mujeres 
con los niños enviados á Salamina, Egina y Trezena. 
Grecia debió entonces su salud á la capacidad y 
energía de Temistocles, que parecía multiplicarse para 
vencer las dificultades con su ingenio , y el peligro 
con su valor. La flota aliada de los Griegos dio la vela 
del promontorio de Artemisio después de algunos en- 
cuentros felices, y entró en el golfo Sarónico, donde el 
sagaz Temistocles frustró el ruinoso proyecto del al- 
mirante espartano Euribiades (obstinado en separarse 
con la flota del Peloponeso para presentar batalla en el 
golfo de Corinto), induciendo al monarca asiático, por 
medio de un aviso insidioso, á trabar combate en aquel 
canal estrecho donde su flota no podia maniobrar por 
el número y porte de las naves. Así los Griegos obtu- 
^- ^ vieron en Salamina una victoria espléndida. Jérjes, 
colocado en una altura inmediata, contempló atónito 
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la destrucción de 3u escuadra, y emprendió con los 
restos de su ejército una retirada desastrosa, atrave- 
sando la Tesalia, Macedonia y Tracia, donde millares 
de soldados perecieron víctimas de las privaciones y 
enfermedades. 

Dejó, sin embargo, en Tesalia ásu cuñado Mardonio 
con trecientos mil liombres de las mejores tropas, los 
cuales volvieron al Ática en la primavera inmediata y 
obligaron las familias atenienses, que reposaban ya en 
sus hogares, á huir y dispersarse. Mas los Griegos , 
mandados por Pausánias y Arístides» alcanzaron en 
Platea tan señalado triunfo, que apenas cuarenta mil 
invasores repasaron el Helesponto : el resto , incluso 
su caudillo, pereció en el campo ó en la fuga ; el bo- 
tín fué inmenso. Por una coincidencia feliz sufrieron 
el mismo dia otra derrota decisiva en el promontorio 
de Micala, donde el espartano Leotiquídes y el ate- 
niense Jantipo (padre de Pericles) incendiaron las na- 
ves persas que hablan sido sacadas á tierra para defen- 
derlas con atrincheramientos, tomaron el campo ene- 
migo é hicieron una carnicería pavorosa en la turba , 
rola y fugitiva. Diez años después, una doble victoria 
alcanzada por Cimon contra las fuerzas de mar y tierra ^^l 
de los Persas, estacionadas en el Eurimedonle, constriñó 
al soberano asiático á pedir un armisticio de doce me- 
ses ; y la paz celebrada en Chipre por aquel caudillo, 
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ya moribundo de uoa herida que recibió en el sitio, 
desató la coyunda de las ciudades griegas del Asia y 
cerró el Egeo á las armadas reales. Aquella paz glo- 
riosa para Atenas, y humillante para el gran rey, puso 
Tin á las guerras médicas. Asi triunfó el valor contra 
el número, y prevalecióla verdad eterna de que el pa- 
triotismo y el amor de la libertad vencen todas las re- 
sistencias y dificultades. 



*■vc><^^:$3IC^::<D^:^^^ 
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SDPIEIACÍA DE íTÉIAS. 

Siglo de Pericles. 



Después de la batalla de Platea la guerra sé hizo 
principalmenle en la mar. Como los Espartanos tenían 
poeas naves, el mando recayó naturalmente en los 
Atenienses, dignos de merecerlo por el valor y pericia 
con que se habían recomendado. También contribuyó 
á la supremacía que alcanzaron la negra traición del 
espartano Pausánias, quien habiendo hecho prisiones 
ros á muchos magnates persas en Bizancio, los resti- 
tuyó sin rescate ni compensación, mandando dedr al 
monarca « que le ayudaría & conquistar la Gracia, si le 
prometía la mano de su hija y el gobierno del Pelopo- 
neso. » Jérjes asintió á la propuesta, y desde enlóncesi 

íO 
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Pausánias, quebrantando las leyes y menospreciando 
las costumbres de Esparta, vestía con enojoso lujo, 
mantenía mesa de estado y se rodeaba de una guardia 
persa. Estos escándalos inauditos, y su despotismo ha- 
bitual, sublevaron la opinión de los Griegos contra la 
autoridad lacedemonia. Verdad es que los Espartanos 
alejaron de si al jefe desleal; mas el prestigio de ellos 
había declinado ya en la marina y no pudieron con- 
servar el mando. Pausánias continuó desde Esparta su 
correspondencia con el enemigo; mas, denunciado por 
un esclavo, y convencido del delito de lesa patria, se 
refugió en el templo de Minerva, donde pereció de 
hambre, siendo su misma madre la que llevó la pri- 
mera piedra para emparedarle. 

Mientras que este desgraciado cnudillo debilitaba el 
poder de Esparta con hechos tan odiosos, los generales 
atenienses aumentaban el de su patria con las virtudes 
que poseían. Temislocles, empleando la habilidad y la 
astucia , adormeció á los Espartanos , rodeó la ciudad 
natal de un muro fuerte y fundó el Píreo, puerto ad- 
mirable que Cimon y Pericles unieron después con 
Atenas por medio de una doble muralla. Los Esparta- 
nos , siempre opuestos & que fortificasen aquella ciu- 
dad rival, despertaron de su letargo, odiaron á Temís- 
tocles y procuraron complicarle en el crimen de Pau- 
sanias* Acusado por ellos, y aborrecido del pudi>lo por 
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SU orgullo y ambiciou , huyó perseguido sin tregua^ 
hasta que un recio huracán le arrojó á las playas de 
Persia, donde tuvo la osadía de presentarse ante el 
hijo del que habia engañado con su mal consejo para 
perderle en Salamina. Acogióle ArtAJérjes con benevo- 
lencia , y le asignó para que subsistiese las pingues 
rentas de tres ciudades del Asia Menor. Mas cuando 
solidtó su espada para avasallar la Grecia^ es fama 
que el ilustre proscrito prefírió la muerte al baldón de 
traicionar á su patria , y puso fin á su existencia por 
medio del veneno. 

Temístocles por su prudencia^ y Aristides por su 
justicia, hablan servido eficazmente los intereses de 
Atenas. Tal era la confianza que habian inspirado por 
SQ mérito, que las islas y ciudades marítimas solicita- 
ron la alianza de aquella ciudad, y le ofrecieron naves 
7 dinero para continuar la guerra. El tesoro de la con- 
federación (que con este fin habia sido depositado en 
Délfos) se confió á la probidad de Aristides, y el mando 
de la flota aliada & la inteligencia de Cimon. El contin- 
gente de naves llegó á ser tan gravoso á los pequeños 
Estados, que para exonerarse de él, prefirieron erogar 
mayor suma de dinero. Esta determinación suministró 
á los Atenienses la deseada oportunidad de aumentar 
su escuadra , avasallar & los pequeños Estados maríti- 
mos y tratarlos como tributarios. Aristides falleció en 
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tan deplorable oiiseria , que la república se vio en la 
necesidad de sufragar los gastos de su entierro y pro- 
veer al sustento de sus hijos. 

No contribuyeron* menos al engrandecimiento de 
Atenas Gimon, hijo de Milcíades, y Feríeles sobrenom- 
brado el Olímpico, bl primero le prestó grandes servi- 
cios con el buen éxito de sus expediciones marítimas, 
realzó el brillo de sus armas con los triunfos del Euri- 
medonte y de Ménfis en Egipto, y se granjeó el afecto 
del pueblo por su carácter noble y generoso. Extendió 
el territorio del Estado y empleó sus cuantiosos bienes 
de fortuna en el ornato de la ciudad, que embelleció 
especialmente con los hermosos jardines de la Aca- 
demia. 

Por aquel tiempo sufrió Esparta un pavoroso terre- 
moto. Casi toda la ciudad fué destruida, y para com- 
pletar la desgracia , tanto los ilotas como los Mesemos 
empuñaron las armas con el 6n de recuperar su liber- 
tad. En tan críticas circunstancias los Espartanos volvie- 
ron sus OJOS á los Atenienses, y estos, por consejo de Ci- 
mon, enviaron un ejército para que los auxiliase. Mas 
le hicieron regresar por desconfianza, lastimando así el 
orgullo de los Atenienses, quienes desterraron á Cimon 
resentidos de que los hubiese expuesto á tamaño de- 
saire. Sufrió con resignación la injusla pena , volvió á 
x^o, servir contra la Persia y murió asediando á Cicia, en 
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Chipre, donde dictó al sucesor de Jérjes la famosa paz 
que lleva su nombre. 

Feríeles, guerrero y estadista, se distinguió por sus 
talentos y elocuencia, ejerció durante su vida poderoso 
influjo en Atenas y y mereció la gloria de dar su nom- 
bre al siglo en que vivió, denominado depericles; glo- 
ria que cupo después al feliz Augusto, y posterior- 
mente á León X y al renombrado Luis XIV, Aquella 
fué la época en que Atenas llegó á la cumbre del poder 
y disfrutó de mayor prosperidad. Feríeles la hermoseó 
con templos y otros edificios ; alentó las ciencias y las 
artes ; recibió en su casa á los hombres de ingenio y 
señaladamente & Fidias : facilitó los medios de que to- 
dos se educasen; y formó, hasta en las ínfimas clases, 
el gusto por las bellas artes , la literatura y la poesía. 
Aunque de familia ilustre y rica , era el hombre del 
pueblo y profesaba principios democráticos. Promulgó 
una ley, según la cual todo ciudadano que ocupaba 
asiento en los tribunales de justicia, asistía & las asam- 
bleas públicas, servia en el ejercito ó perlenecia. á la 
armada, tenia derecho á ser recompensado. Distribuyó 
cuantiosas limosnas entre los menesterosos, é instituyó 
juegos y fiestas para divertir al pueblo anheloso de es- 
pectáculos. Merced á sus esfuerzos, se elevó Atenas á 
lal grado de ilustración y cultura que casi todos los 
ciudadanos eran aptos para desempeñar los destinos 
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públicos^ que se conGrieron por sorteo ; siendo de ad- 
" mirar que esta institución tuviese allí menos inconve- 
nientes que en cualquier otro país. Ademas, Pericles 
dio & su patria fama y respetabilidad en el exterior por 
una política sabia , aunque no exenta de errores. Sus 
naves dominaban las aguas del Egeo y aseguraban el 
pago del tributo impuesto & las islas. En fin , Atenas 
fué afortunada en las guerras contra Tébas , Corinto y 
Esparta, hasta que la batalla de Queronea, ganada por 
A G. los Beocios» puso término á su gloria militar. Este de- 
sastre fué seguido de una suspensión de armas. 



«"^-"fe^c^^sioíiy^ ^^"^ 
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CAPITULO XVIII. 
6DERRA DEL FEIOPOIESO. 

(431 -404 A. C.) 



Pero no duró mucho tiempo aquella tregua enga- 
ñosa. La prosperidad de Atenas despertó la envidia de 
Esparta en circunstancias que la dilapidación del te» 
8oro nacional^ y la severidad con que aquella trataba á 
sus aliados, excitaron la indignación general. Asi, 
pronto aparecieron armadas las dos potencias rivales : 
la confederación ateniense» compuesta en su mayor 
parte de las islas y ciudades marítimas, cuya fuerza 
principal consistia en su flota ; y la liga peloponesa, 
presidida por Esparta (que comprendia & los Dorios , 
la Beocia y casi todos los demás Estados eolios), la cual 
cifraba su esperanza en las bravas tropas de tierra. Los 
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Espartanos se resistieroD, por algún tiempo, á co- 
menzar las hostilidades ; mas cuando se quejaron los 
Corintios de que los Atenienses, no cDulentos con que- 
brantar la paz socorriendo á Corcira contra su madre 
patria, que era la misma Corinto, habian puesto sitio 
á Potidea (colonia también corintia en Macedonia), no 
tuvieron ya miramientos ni consideraciones, y se preci- 
pitaron con furor en aquella guerra fratricida que de- 
bía asolar la Grecia por el largo espacio de veintisiele 
años. 

Marchó un ejército espartano al Ática, y lá devastó 
completamente. Perícleá ordenó que los habitantes se 
encerrasen dentro de los muros de Atenas, equipó una 
flota, desembarcó en la costa del Peloponeso, y ejerció 
sangrientas represalias. Pero la acumulación de gentes 
en aquella ciudad produjo una epidemia asoladora que, 
no obstante los generosos esfuerzos del genio inmortal 
de Hipócrates, causó millares de victimas, sin ahorrar al 
mismo Pericles, quien expiró después de haber pre- 
senciado la prolongada agonía de todos sus hijos. La 
pérdida de tan esclarecido varón fué irreparable para 
Atenas, pues solevantaron en su tumba menguados de- 
magogos, y señaladamente el curtidor Cleon, que ejer- 
ció grande influjo lisonjeando á las turbas, y prolongó 
aquella desastrosa contienda. Debilitados por sus di- 
soíisiones intestinas, los Atenienses fu^on impasibles 
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e8i)ectadords de la mina de m aliada Platea, arrasada 
por los Beocios y Espartanos, quiepes dieron muerte ¿ 
Iqs ciudadanos principales. 

El general ateniense Démostenos tomó después po* 
sesión de Pflos y hostilizó al enemigo con incursiones 
destructoras* En vano intentaron desalojarle las falan-^ 
ges espartanas, pues rechazadas y destruidas, cuatro^ 
cientos soldados de sus restos fueron reducidor á la 
última extremidad en la roca estéril de Esfacteria, 
donde hubieran pereddo de necesidad sin el arrojo de 
unos ilotas que les desembarcaron víveres, halagados 
por el incentivo de la libertad que les ofrecieron sus 
amos. Has al fin se rindieron á Gieon, que acababa de 
llegar con nuevos refuerzos. Esta ventaja de poca monta 
infotuó de tal manera al insensato demagogo que se 
creyó invencible , y obtuvo el mando de un ejército 
destinado & combatir en Tracia el espartano Brasidas. 
El resultado fué el que debia esperarse : sufrió una san- 
grienta derrota delante de Anñpolis y pereció en la 
fuga. Este desastre dio en Atenas la preponderancia al 
bando opuesto y produjo la paz de Nícias. ^' ^ 

Mientras tanto, las facciones aristocrática y demo- 
crática se habían hecho cruda guerra en las ciudades 
griegas, siendo mayores sus estragos en Gorcira, donde 
fiíeron sacrificados los nobles. Donde quiera que im- 
peraban los Espartanos, dominaban los aristócratas, y 
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nstigaban ísob rivales con rniieitaB y áaitíivt m. 9ur 
el contrario, donde j^revalecian los AteDienses, los de* 
mócratas ejercían la aotorídad y trataban á sos adver- 
sarios con igual rigor. 

La paz puso término ¿ la onion de los Espartanos 
con los Corintios. A la celebración de ella , estos se 
aliaron con los de Argos , la Elide y algunas ciudades 
de Arcadia» guiados por la mira de disminuir la sup^ 
rioridad de Esparta en el Peloponeso. Fueron ayudados 
en su empresa por Alcíbiades, sobrino de Perieles, que 
apenas contaba veinte años coando moslró^su babilidad 
y elocuencia. Favoreddo por la naturalexa y el arte» 
era bello y agradable, rico y generoso, instruido y 
orador insigne. Asi, hubiera llenado el vacio que dejó 
Feríeles, si hubiese tenido mas consistencia en su ca* 
ráct^ y mas prudencia en sus consejos. T así también 
la nueva guerra habría sido fatal á los Espartanos, sí 
la fortuna no se hubiese declarado por sus armas en la 
batalla de Mantinea. 

Poco tiempo después, el socorro que pidió la ciudad 
siciliana de Egesto contra Siracusa, y las instigadooes 
de Alcíbiades, hicieron que los Atenienses conviniesen, 
contra el parecer de Nicias, en la desastrosa expedición 
de Sicilia. Echaron al agua la mas hermosa escuadra 
que navegAra en sus mares, y embarcaron en ella el 
mejor ejército que zaipó M Pireo. Mandada por Alcf- 
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biades, Nieias y Laraaoo, se dirigió ccmtra la ciudad de 
Siraousa; mas los enemigos del primero se apro^e- 
charoü de su ausepda para acusarle de sacrilego : él 
huyó á Esparta sedienlo de venganza, y empleó los 
mayores es&ierzos para precipitarla en uoa guerra con- 
tra Atenas. Mientras tanto el bravo Lamaco sucumbió 
en el sitio de Siracusa, y la escuadra ateniense fué 
destruida en aquel puerto, donde naufragó la grandeza 
de Atenas, como lo dice Cicerón. A pesar de los re- 
fuerzos que condujo Demóslenes , Nicias se retiró des- 
pués de dos prolongados combates ; pero cayó prisio- 
nero con las reliquias de su ejército y fué sacrificado 
en unión de su col^a. A los soldados se les empleó 
como esclavos en el duro trabajo de las canteras, donde 
ablandaban á sus señores cantando los versos de Eurí- 
pides. 

Confusos rumores llevaron á ks Atenienses las pri- 
meras nolicias de tan funesto desastre ; y cuando se 
confirmaron, ¿ no dejar duda, todas las familias se 
cubrieron de luto. Para completar el mal, Atenas so 
vio abandonada de sus antiguos aliados, con ouyo auxi- 
lio (y el del gobernador persa del Asia Menor) los 
Espartanos la atacaron por mar y tierra. Á estas gran* 
des calamidades se anadió la traición del partido arís* 
tocritico, que conspiró contra la constitución y formó 
aUamta secuela con los enemigos del Estado, Sni em- 
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bargo^ Atenas, con un valor digno de ella, sé defendió 
ocho años contra fuerzas superiores y salió victoriosa 
en dos batallas navales; pero débil y exangüe, nipodia 
recobrar el vigor de su espíritu, ni tornar á su antigua 
grandeza. En vano llamó al proscrito Alcibiades, arro- 
jando al mar la columna en que estaban grabados 
sus delitos, y en vano le confió el mando de sus 
fuerzas; nada bastó para renovar las pasadas glorías, 
ni precaver al valeroso caudillo de nuevas desgracias. 
Este obtuvo ciertamente victorias señaladas que obli- 
garon la inflexible Esparta & rogar inúltimente por la 
paz ; pero poco después de su regreso triunfal, en me- 
dio de las delirantes aclamaciones del pueblo, volvió 
á ser despojado del mando, solo porque su teniente An- 
tioco habia perdido la batalla naval de Éfeso, librada 
conlra sus órdenes. 

[.os Espartanos adquirieron por aquel tiempo un 
excelente caudillo en el astuto y hábil Lisandro. Este, 
después que recabó la aquiescencia de Ciro el Joven, 
gobernardor del Asia Menor, para aumentar la flota la-^ 
cedemonia con subsidios persas , alcanzó un triunfo 
importante. Habiendo permitido los jefes atenienses 
que sus tropas saltasen á tierra, cayó súbitamente so- 
bre las naves desamparadas en el rio de la Cabra, y 
las apresó todas, excepto nueve. Tan memorable hecho 
de armas, conocido con el nombre de Egos Pota- 



Digitized by VjOOQIC 



capítulo xvm. 157 

mas , filé precursor de la caída de Atenas. Después ^^^ 
de haber sometido las ciudades y las islas que le pres- 
taban su apoyo, la bloqueó estrechamente, la rindió 
por hambre y arrasó sus murallas al son de flautas. 4^3 
¡ Esto acaecía en el aniversario de la batalla de Sala- ^* ^' 
mina ! Las naves fueron entregadas & los Espartanos, 
y las puertas de la ciudad abiertas & los desterrados. 
El vencedor derrocó el gobierno democrático, y confió 
la autoridad suprema á treinta magnates amigos de Es- 
parta. Estos, designados con el epíteto de los Treinta 
Tirafws (entre los cuales el mas notable era el Hábil 
y violento Critias) , solo respiraban sangre contra el 
partido popular; y tanto que perecieron mas ciudada- 
nos en ocho meses de paz que en veintisiete años de 
guerra; pero su reinado pasó como una sombra lijera. 
El patriota Trasibulo reunió á los proscritos y marchó 
contra Atenas. Critias pereció en la refriega, y sus co- 
legas, entregados al verdugo, sufrieron la pena capi- 
tal; mas habiéndose procedido á nuevas elecciones, 
fueron nombrados los Diez por la facción aristocrática, 
los cuales imitaron á los Treinta y sufrieron la suerte 
de estos. Entonces concluyó el reinado de la tiranía , 
merced á los esfuerzos de Trasibulo y al apoyo de Pau- 
sánias, rey de Esparta. Una amnistía puso olvido á lo a. c. 
pasado, y contribuyó no poco á cimentar la pública 
tranquilidad bajo el gobierno democrático. 
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Dorante la guerra delPeloponeso se pervirtieron las 
costunibres de los Atenienses , hasta el punto de ser 
menos estimadas las virtudes civicas y la probidad que 
las cualidades deslumbradoras del espíritu. Esta dege- 
neración fué debida en parte á los sofistas, doctrinarios 
ieilsos que hacian alarde de su capciosa sabiduría (fun*- 
dada en argucias y sofismas) , y presumían en disputas 
falaces, mediante sutilezas oratorias, sustituir la 
mentira á la verdad y convertir lo cierto en erróneo 6 
por lo menos dudoso. Atraían con seductores halagos 
á los jóvenes ricos, y por el interés de remuneraciones 
proporcionadas, los instruían en aquella ciencia enga- 
ñosa, con lo cual envenenaban la fuente de la vida pú- 
Mica y doméstica. Apareció, por entonces, el esclare- 
cido Sócrates, filósofo ateniense, que arrancó la más- 
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cara á los charlataDes, y puso en el corazón de sus dis- 
cípulos los gérmenes fecundos de la religión y de la 
virtud. Enseñó aquella filosofía práctica en que el hom- 
bre aprende á conocerse, y la enseñó no por medio de 
floridos discursos recitados en la tribuna oratoria, sino 
de preguntas y respuestas hechas á campo raso, ó en tos 
humildes talleres de los artesanos. Cerró, pues, los la- 
bios de los sofistas con verdades eternas relevadas por 
su claro ingenio, con su vida ihmaculada y su moral su- 
blime. Exasperados aquellos ilusos, le acusaron de se- 
ductor de la juventud y de querer introducir dioses fal- 
sos. Sócrates se vindicó dignamente^ y en vez de pro- 
curar su absolución con súplicas y lamentos, como era 
de costumbre, terminó su discurso manifestando que 
merecia ser colocado en el nún^ero de los ilustres que 
vivian del tesoro público por sus servicios á la patria. 
Esto ofendió á los jueces, quienes le condenaron á 
muerte, aunque en pequeña mayoría. Sus afectuosos 
amigos, y con especialidad el poderoso Grito, trataron 
en vano de inducirle ¿ la fuga ; él los rechazó con fir- 
meza, permaneció tranquilo, y después de pronunciar 
un discurso elocuente sobre la inmortalidad del alma, 
apuró la cicuta y expiró con la serenidad de un gran 
filósofo. Nada dejó escrito ; mas sus insignes discípulos 
Platón y Jenofonte revelaron su filosofía. El primero, 
distinguido literato y profundo pensador, mereció el 
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renombre de divino por las iinágeoes brillantes de su 
ardiente imaginaeion y por la sabiduría de sus obras 
.escritas en diálogo. El segundo, guerrero y literato, 
dio á conocer las doctrinas de su maestro en la obra 
filosófica titulada Palabras memorables. Pero la mas 
afamada es su Anabásis, 6 relato de la campaña 
hecha en Persia por el joven Ciro y la retirada de los 
diez mil Griegos, episodio brillante que narraremos si- 
guiendo al autor. 



ii 
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CAPITULO XX. 
RETIRADA DE LOS DIEZ IIL. 

(iOO A. C.) 



Después de la guerra desastrosa contra Grecia , el 
imperio persa liabia comenzado á declinar. Jérjes fué 
asesinado por Artaban, capitán de su guardia, y este 
por Artajérjes I Longimano, hijo de su victima. En el 
reinado de este principe se sublevó Egipto, y fué so^ 
oietido ; roas liabiendo condenado el rey al promotor 
de la revolución contra la promesa del sátrapa Mega- 
bises, este se rebeló indignado , derrotó dos veces los 
ejércitos de su soberano y le dictó la paz con arrogan- 
cia. Jérjes II , hijo y sucesor de Artajérjes, fué asesi- 
nado á los cuarenta y cinco dias por su hermano Sog- 
diaao, quien ¿ su vez cayó destronado ¿ los seis meses 
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por UD hijo bastardo de Arlajérjes, Darlo Noto. Este 
designó como sucesor á Artajérjes II , llamado Mnemoa 
por su prodigiosa memoria, que nada olvidaba, excepto 
las injurias, y confió el gobierno del Asia Menor á su 
otro hijo, Ciro. Durante estos diversos reinados la ti- 
ranía de los gobernadores habia provocado en las pro- 
vincias frecuentes disturbios y revueltas : la corte era 
un foco de intrigas, promovidas por hombres afemina- 
dos y mujeres ambiciosas, que no retrocedian delante 
de los crímenes : todos vivian en la molicie, los place- 
res, la voluptuosidad; y los audaces agitaban el im- 
perio con civiles discordias para usurpar la diadema 
real. En tales circunstancias el joven Ciro, que desco- 
llaba por la elevación de su alma, concibió el ambicioso 
proyecto de sentarse en el trono de su hermano. Para 
llevarlo á cabo, reunió un ejército numeroso, lo au- 
mentó con trece mil Griegos enganchados y se internó 
en el corazón del imperio. Empeñóse la batalla en la 
llanura de Cunaja, á pocas millas de Babilonia, y la fa- 
lange griega hizo morder el polvo á las tropas reales ; 
pero muerto Ciro por su hermano, en un choque indi- 
vidual, le intimó el vencedor que rindiese las armas, 
y lo rehusó indignado. Atraidos Clearco y los demás 
jefes á una entrevista con los bárbaros, estos los ase- 
sinaron alevosamente. Entonces Jenofonte se puso á la 
cabeza de los desamparados, y atravesando la Armenia, 
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después de vencer las mayores dificultades y peligros, 
los condujo felizmente á Trebizonda. Sin conocimiento 
de aquel país, sin nociones de su idioma y sin prácti- 
cos que los guiasen , traspusieron montes nevosos por 
sendas intransitables, vadearon caudalosos ríos y atra- 
vesaron frígidos desiertos, siempre perseguidos por las 
tropas regulares de Artajérjes y siempre acosados por 
enjambres de bárbaros que bacian la guerra de parti- 
darios. Cuando al fin divisaron el mar Negro, desde 
una eminencia lejana, los orgullosos guerreros se pos- 
traron de hinojos y le saludaron con aclamaciones fer« 
vorosas, como que anunciaba el término de sus males. 
Esta retirada sin ejemplo excitó el entusiasmo de los 
Griegos, y les reveló que se podia penetrar basta los 
confines de aquella extensa monarquía, a Las jornadas 
hechas en la invasión y la retirada ascienden á dos- 
cientas quince, y el tiempo que se empleó fué quince 
meses W. » 



(i) JcNoroHTB, libro Vil. 
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CAPITULO XXI. 
SDPREIACÍA DE ESPARTA. 



La guerra del Poloponeso dio á Esparta el predo- 
mioio en Grecia; mas abusó de su poder y seiconcitó, 
oomo Atéaas, el odio de los otros Estados. Ademas 
echó ea olvido las rígidas costumbres que le prescribiera 
Licurgo. Las guerras extrañas hacinaron riquezas que 
engeadraroQ la avaricia y el nocivo amor de los pla- 
ceres. Los reyes y los generales se vendían al interés, 
por lo cual eran despreciados. Unas pocas familias po- 
seían grandes fortunas y nadaban en la abundancia ; 
mientras las otras gemian en la miseria y perecían 
de necesidad. Ni el mismo Agesilao, impertérrito de- 
fensor de las antiguas costumbres , consiguió con su 
poder extirpar los vicios. También los otros Estados 
habían perdido sus virtudes y amortíguado su ardiente 
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patriotismo. Los ciudadanos, olvidados ya del maDejode 
las armas, confiaban sus guerras importantes á tropas 
mercenarias. Para dar una idea cabal de la decadencia 
á que llegaron las virtudes públicas en Grecia, baste 
decir que cuando el heroico Agesilao declaró guerra al 
coloso persa (en circunstancias que este se desmoro- 
naba por su propio- peso), y llevó sus pepdones victo- 
riosos hasta el Asia Menor, los Atenienses, Corintios, 
Tóbanos y otros Griegos se dejaron seducir por el oro 
del enemigo común y declararon guerraá Esparta. Bien 
es verdad que la dureza y tiranía de esta, personifica- 
das en el brutal y cruel Lisandro, habian excitado la 
indignación de todos. Tébas arrojó el guante, de cuyas 
resultas aquel tirano odiado fué batido y muerto en Ha- 
liarle. Súpose después que resentido con Agesilao, por 
las humillaciones que le hiciera sufrir, conspiraba para 
ceñirse la corona. Aterrada Esparta de aquella primera 
derrota > llamó en su defensa al temido Agesilao, 
quien obligado á retirarse cuando ya el gran rey tem- 
blaba por su trono, volvió sus armas contra los Grie- 
gos y obtuvo en Coronea un triunfo estéril, mientras 
que el ateniense Conon, unido al sátrapa Farnabazo , 
batia en Cnide la flota lacedemonia. El almirante victo- 
rioso asoló en seguida las costas de Laconia , é hizo 
levantar por brazos persas las murallas de Atenas y el 
Píreo. Acometida de tantos enemigos, prefirió Esparta 
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á la gloría de combatir el baldón de acreditar en la 
corte de Persia al corrompido negociador Antálcidas 
para que mendigase la amistad del monarca. Era tanta 
la indiferencia por el honor nacional, y tal el abandono 
de los mas caros intereses de la patria (amargo fruto 
de las disensiones civiles), que los Griegos se disputa- 
ron el favor del rey bárbaro, le hicieron arbitro de 
sos destinos, y consintieron en la oprobiosa paz de 
Antálcidas, que cedia á Persia la costa occidental a. g. 
del Asia Menor, perdida desde entonces para Grecia 
y la libertad. Asi , los degenerados republicanos re- 
nunciaron los beneñcios de la paz de Gimon, cedieron 
sin combatir aquellas ricas colonias, por las cuales se 
babia derramado tanta sangre, y perdieron de una plu- 
mada las ventajas adquiridas en las gloriosas jornadas 
de Maratón, Salamioa, Platea y Eurimedonle. 

Habiéndose convenido en el tratado de Antálcidas 
que los Estados griegos fuesen libres, los Espartanos , 
encargados de hacerlo cumplir, aprovecharon la oca- 
sión para aumentar su poder, disolviendo las alianzas 
formadas por los pueblos; pero pronto recibieron el 
merecido castigo. La ciudad de Olinto presidia una 
confederación de varios pueblos subordinados á ella 
como su capital. Los Espartanos pretendieron que esto 
era contrario á lo estipulado y dirigieron una reclama- 
ción enérgica; mas habiéndola desatendido Olinto, la 



Digitized by VjOOQIC 



170 HISTORU AUTiaüÁ. 

invadieron á mano armada y la rindieron por asedio , 
aunque no sin haber tenido que deplorar la muerte de 
un rey y la pérdida de dos ejércitos con sus generales. 
Yendo Fébidas de paso para Olinlo, fué instigado por la 
aristocracia de Tébas para que ocupase esta ciudad, y 
habiéndolo verificado, por la traición de Leontiades, 
echó abajo la constitución democrática establecida. Los 
caudillos del partido popular fueron castigados con 
muertes, prisiones y destierros. Los oligarcas tomaron 
el mando, y apoyados por los Espartanos, gobernaron 
con arbitrariedad. 



crvfi><7>^gf|5íi;<^-ca^^ 



Digitized by VjOOQIC 



CAPITULO XXII. 



PREPOHDERAHCIA DE TÉBAS. 



La iniquidad con que Esparta creyó consolidar su 
poder, apoderándose de Tébas, fué la causa de su ruina, 
pues no tardó en llegar la hora de la venganza. Los pros- 
critos se juntaron en Atenas, desde donde se enten- 
dieron con sus partidarios de Tébas, y alentados por 
estos regresaron disfrazados de campesinos, se oculta- 
ron en una casa amiga , y, saliendo de ella á media 
noche, se precipitaron sobre los patricios, que escan- 
ciaban el vino de un festín, los pasaron á cuchillo, su- 
blevaron el pueblo y arrojaron de la cindadela & la 
guarnición laoedemonia, inmolando á dos de los har- 
mostes. Esta insurrección, que fué origen de una 
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guerra con Esparta, tuvo por caudillo á Pelópidas I*), 
coD quien se unió Epaminóndas después de consumada; 
ambos hombres eminentes que reunian el palriolismoy 
la virtud al valor y los talentos militares. El último in- 
trodujo en la táctica de las batallas el orden oblicuo, y 
el primero creó el escuadrón sagrado (compuesto de 
jóvenes intrépidos) que opuso gallarda resistencia á los 
aguerridos Espartanos. Al principiar la lucha, indig- 
nados los Atenienses de la pertidia con que el capitán 
espartano Esfódrias se lanzó desde Tespia para apo- 
derarse por un golpe de manó de Atenas y el Pirco, 
abrazaron la causa de Tébas ; y sus generales Ch¿- 
brías , Ifícrates y Timoteo descalabraron á Esparta , 
tanto en tierra como en el mar. El primero salvó 
á Tébas mandando que sus últimas tropas pusiesen 
rodilla en tierra y aguardasen , lanza en mano , á 
los vencedores espartanos. Pero cuando Tébas so- 
metió las ciudades inferiores de la Beocia, y des- 
truyó á Platea con quien Atenas cultivaba relacio- 
nes de amistad, volvieron ¿ revivir los amortigua- 
dos celos, y los Atenienses sentaron paces con Es- 



(1) En este punto no están acordes los historiadores. Jenofonte, 
amigo de los Espartanos, ni siquiera nombra á Pelópidas y da por jefe 
de la empresa á un tal Mellon. Plutarco, que en calidad de Beocio es 
entusiasta por la revolución tebana, refiere que la fra|^ó Pelópidas y le 
pinta como un héroe. 
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parta para mantener el equilibrio helénico. No ha- 
biendo aceptado Tébas las bases del tratado propuestas 
en la asamblea general (que con tal objeto se reunió en 
Esparla á instigaciones de Arlajéijes), las tropas lace- pl 
demonias se lanzaron contra ella; mas Epaminóodas y 
Pelópidasles sfilieron al encuentro, y les dieron tan com- 
pleta derrota en Leúctres que no pudo Esparta reparar 
sus enormes pérdidas. Es de notar que el soldado es- 
partano cedió entonces el campo de batalla por la pri- 
mera vez, y de tal manera que fué imposible aplicarle 
la ley de Licurgo que declaraba infames ¿ los que 
huian. 

Epaminóndas marchó rápidamente al Peloponeso, 
engrosó sus Blas con las tropas de los pueblos de aque- 
lla península, y sentó sus reales cerca de la conster- 
nada capital de Laconia, que en el largo espacio de 
cinco centurias no habia visto á sus puertas enemigos 
armados. En tan arduo conflicto el anciano Agesilao 
desplegó todos los recursos de su ingenio : negoció 
con Atenas y las sublevadas ciudades del Peloponeso, 
alistó seis mil ilotas y se apercibió & la defensa con he- 
roica decisión. Alentados con su ejemplo corrieron á 
las armas los pocos hombres que existían, y hasta las 
mujeres y los niños empuñaron el hierro vengador. 
Así la moribunda Esparta impuso todavia respeto al 
vencedor tebano, que no se atrevió á embestirla. Lie- 
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garon en auxilio de ella doce mil Atenienses y otros 
Griegos mandados por Iñcatres, á tiempo que los Pelo- 
ponenses se desgranaban del ejército invasor. Obli- 
gado á retirarse Epaminóndas, reedificó á Mesenia 
(antigua rival de Esparta), y* devolvió á sus hijos pros- 
critos las heredades de sus mayores. Mientras tanto 
Pelópidas redimió á Tesalia de la tiranía de Alejandro , 
sobrino de Jason ; arregló las diferencias entre los hijos 
de Amintas (rey de Macedonia), que se disputaban la 
corona paterna ; llevó consigo en rehenes al joven Fi- 
lipo ; y murió triunfante en la batalla de Cinocéfalo. 

^^¿ Dos años después reapareció Epaminóndas en el Pelo- 
poneso. Los Espartanos, á las órdenes de Agesilao, le 
obligaron á retirarse hasta Mantinea, donde se trabó 

ses 1a batalla con encarnizamiento. La victoria se declaró 
por los Tebanos, aunque al caro precio de la vida glo- 
riosa de su Ínclito caudillo. Un dardo le atravesó el 
corazón en medio del combate, y solo cuando supo el 
vencimiento permitió que le extrajesen el hierro, exha- 
lando impávido el último suspiro. Murió este ilustre 
eapitan un año antes que el bravo Agesilao, quien pe- 
reció sin gloria en una expedición á Egipto, después 
de haber presenciado , durante los ochenta y cuatro 
años que vivió, los grandes triunfos y reveses de su 
patria. Epaminóndas fué magistrado magnánimo, guer- 
rero distinguido y varón tan justo como Aristides. La 
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elevación de sus miras, y la conciencia de su propio 
mérito^ le hicieron superior & las pasiones comunes y 
aun al amor de los placeres. Con la vida de tan escla- 
recido ciudadano concluyó la grandeza de Tébas ; y 
la hegemonía, 6 suprematía de Grecia, que habia pa- 
sado alternativamente de Atenas á Esparla y de esta á 
Tébas, fué arrebatada por el oscuro pueblo de Mace- 
donia, convertido desde entonces en potencia domi- 
nadora. Asi, parece que Epaminóndas y Agesilao lle- 
varon consigo al sepulcro la energía de los Griegos, 
por lo cual diremos adiós & la Grecia heroica de los an- 
tiguos tiempos. 



^^^^^^j^gfffS^j^O^cs^^ 
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FEIÍON nOlECIDn DE (OEIU ER U UTOliTm T ]J^ 



Mientras que los Griegos turbaban la pública tran- 
quilidad y debilitaban sus fuerzas en guerras intes- 
tinas, la buena literatura y las artes plásticas se ele- 
vaban ¿ su mayor auge. La poesía dramática, nacida 
en las festividades de Baco, fué perfeccionada por los 
tres grandes maestros Esquilo, Sófocles y Eurípides, 
cuyas vidas están conexionadas con la batalla de Sala- 
mina. Esquilo peleó en las filas de los Griegos á los 
cuarenta y cinco años de su edad, Sófocles á los quince 
filé uno de los que compusieron el coro juvenil para 
celebrarla , y Eurípides nació en el mismo dia. Las 
siete composiciones de Esquilo (el Prometeo^ los Per- 
sa$j Agamemnon^ etc.) llevan el sello de la guerra 
pérsica, cuando él amor á la patria y el noble anhelo 
de la fama embriagaban de entusiasmo el alma apasio- 
nada de los Griegos : manifiestan veneración á los dio- 

12 
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ses, respeto á las instituciones antiguas y sentimientos 
elevados ; pero son á veces oscuras por los pensa- 
mientos profundos. 

En las siete tragedias que nos quedan de Sófocles 
{Antigone, Edipo, Electra, , etc.) vemos representada 
la edad de Feríeles con su reñnada civilización ; se dis- 
tinguen por su mérito sobresaliente y continúan siendo 
inimitables modelos en su género. Eurípides, de quien 
se conservan diezinueve tragedias {Medea^ Hécuba, 
Ifigeniey etc.), pertenece á otra generación : hace fre- 
cuente uso de arengas artificiosas muy en boga entre 
los filósofos de su tiempo, y procura conmover el 
ánimo del auditorio con lo patético. Reemplaza la 
fuerza creadora y el sentiqíiento genuino de sus pre- 
decesores con una sensibilidad exquisita, insinuada ea 
lenguaje culto. 

Aristófanes, contemporáneo y enemigo de Eurípides» 
perfeccionó la comedia. En sus composiciones puso ea 
contraste los vicios de su siglo con las virtudes de los 
anteriores, trazó caracteres reales, los retrató á lo vivo 
y aun los designó con sus nombres ; por lo que era 
imposible desconocerlos. En las Ranas y ridiculiza á 
Eurípides y sus sentimentales tragedias; en las Nubes, 
bajo el nombre de Sócrates (^), se burla de los sofistas 

(1) Al conformarnos con esta suposición de Schlegel no preteDdemoB 
disculpar la Ucencia de Aristófanes, á quien la posteridad acosa de ba- 
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que procuraban minar las creencias del pueblo ; y en 
los Caballeros tuvo la valentia de atacar al poderoso 
Cleon y los turbulentos demagogos. Se ha creido que 
como poeta puede ser colocado &la altura de los gran- 
des trágicos. Después de él floreció Menandro , prin- 
cipe de la comedia nueva. 

Fué también en aquel período de tiempo cuando las 
composiciones literarias en prosa llegaron & la per- 
fección posible. El divino Platón enunció las sublimes 426-848 

A C 

concepciones de su ingenio en obras inmortales que, 
durante veinte siglos, han ejercido grande influencia 
sobre el espiritu humano. Herodoto de Halicarnaso, el 
Homero de la historia, escribió las guerras médicas en *^*'JÍ[* 
estilo natural, iacil y variado ; pero mezcló á veces la 
ftbula con la historia por haber acogido sin examen la 
primitiva de las tribus griegas, y la de las orientales, 
en las relaciones que le fueron trasmitidas por los sa- 
cerdotes. En sus dilatados viajes tuvo ocasión de conocer 
y estudiar los países ¿ que se refiere. Escrita su his- 
toria para el pueblo, es amena y divertida. Manifiesta 
que el amor á la libertad de los Griegos, y su disci- 
plina militar, triunfaron de la opresión asiática, soste- 

barse mobdo del caricter mas grande de los antiguos tiempos. Sin em- 
bargo, ereeiflos que Rousseau ha vindicado suficientemente al cómico 
ateniense cuando dice : < Si aquella muerte heroica no hubiese honrado 
■o existencia, se dudaría de si Sócrates con todo su talento fué otra cosa 
qvnt un soflftto. > 
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nida por el mayor número y sustentada en la riqueza. 

471305 Tal obra excitó la emulación del joven ateniense Tuci- 
dides. Desterrado este por no haber podido salvar la 
ciudad de Anñpolis, se dedicó en el infortunio & escribir 
la historia de las guerras del Peloponeso, obra maestra 
que Demóstenes copió ocho veces para formarse ora- 
dor. La profundidad de los pensamientos, la elevación 
del estilo y las reflexiones esparcidas en ella la hacen 
inteligible solo á los eruditos y literatos. Termina en el 
año vigésimo primero de la enunciada guerra. 

445-B55 Continuóla Jenofonte tomando el hilo de la narración 

A. C. 

donde lo dejó Tuddides. Se distingue por la elegancia 
y dulzura del lenguaje; pero es inferior á su predecesor 
en solidez y exactitud histórica. Aunque Ateniense 
elogia con demasía & los Espartanos y muy especial- 
mente al rey Agesilao, cuya vida nos ha dejado escrita. 
Esta circunstancia notable, y la omisión de lo que con- 
cierne á Pelópidas, ponen ele manifiesto la parcialidad 
del historiador. Su obra termina en la batalla de Man- 
tinea. Existen varias otras que le pertenecen , entre 
las que debe mencionarse la Cirapedia, especie de no- 
vela en que pinta al fundador del imperio persa como 
el modelo de los príncipes. 

También la retórica hizo entonces los mayores pro- 
gresos. La elocuencia, que habia sido en su origen un 
don de la naturaleza, un talento innato, se convirtió 



Digitized by VjOOQIC 



capítulo uní. i8i 

en arle liberal después de la guerra del Peloponesó, y 
se establecieron para estudiarla reglas y teorías. Abrié- 
ronse escuelas que frecuentaba la juventud ansiosa de 
consagrarse á la vida pública ó á la carrera literaria. 
Pues en una república democrática, como Atenas^ el 
don de la palabra ganaba los sufragios del pueblo. En- 
tre los diez oradores atenienses que nos han dejado 
obras escritas, Is<fcrates ocupa un lugar señalado, ^gesas 
tanto por el arte y la habilidad con que estáu formados ^' ^' 
sus discursos, cuanto por la armonía del estilo y la 
fama de su escuela. Eclipsóle su discípulo Demóstenes, gsi-sss 
quien ambicionó la elocuencia con tan irresistible vo- ^' ^* 
luntad que empleó grandes esfuerzos para corregir sus 
defectos naturales, y se formó el mas insigne orador 
de los antiguos y modernos tiempos. Nadie como él ha 
poseido el mágico secreto de conmover y serenar á su 
auditorio. Su lenguaje puro, propio, robusto y animado, 
los felices giros de su rotunda frase, sus bruscas tran- 
siciones de lo serio á lo jocoso, y sus invectivas amargas, 
ei;an otros tantos rayos con que hería ó abrasaba, se- 
gún le convenia. Sus oraciones mas notables son las 
Filípicas, nombre derivado de Filipo, contra quien con- 
citaba á los Atenienses, porque conocía los proyectos 
ambiciosos que abrigaba. Esquines, que favorecía los 
intereses del monarca, fué su competidor y rival. 
Guando el senado de Atenas concedió á Demóstenes 
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una corona de oro, trató aquel de poner en duda el 
mérito del agraciado, quien aprovechando la ocasión 
que le proporcionaba, le confundió con tal violencia, y 
le pulverizó tan completamente en su incomparable 
oración De la Corona, que declarado calumniador se 
desterró voluntariamente á Rodas, donde fundó una es- 
cuela de oratoria. 

Las bellas artes en general, y en particular la ar- 
quitectura, la escultura y la pintura, florecieron desde 
el siglo de Feríeles hasta la muerte de Alejandro. Dis- 
tinguíase la primera por la simetría de las parles que 
formaban un todo armónico. A ella le debemos los tres 
órdenes que se conservan todavía con su nombre : el 
severo dórico, llano y sólido ; el esbelto jónico, rico y 
adornado de volutas ; y el elegante corintio, sobresa- 
liente por sus decoraciones suntuosas. Siendo pequeñas 
y modestas las habitaciones de los Griegos, solo des- 
plegaban su lujo arquitectónico en los ediñcios pú- 
blicos. Ellos elevaron la escultura hasta donde no ha 
podido llegar ningún otro pueblo, y las obras maestras 
que nos han legado son consideradas como inimitables 
modelos de belleza. Fídias, arquitecto y escultor, es 
el mas grande estatuario de la antigüedad. Después de 
él se recomendaban Polícletes, Lisipo, Escópas y Praxí- 
teles. Una de las mas brillantes recompensas de los 
varones célebres era levantarles estatuas , ó exponer 
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SOS bustos; por lo que hallabao los escultores ocupa- 
ción fácil y estimulo provechoso. Todas las ciudades 
rivalizaban en mantener sus calles y plazas adornadas 
de estatuas ; y Atenas contaba tres mil, que la aseme- 
jaban al Olimpo. Las formas varoniles de los Griegos, 
no desfiguradas aun por vestidos inadaptables, y la 
oportunidad que suministraban los ejercicios gimnás- 
ticos para mirar al bombre desnudo en diversas actitu- 
des, contribuían á perfeccionar el arte de la escultura. El 
Apolo del Belveder, el grupo de Laoconte y tantas 
otras estatuas celebradas, así como infinitos bajos re- 
lieves admirables, atestiguan el brillante ingenio de la 
Grecia artística. 

Sobresalieron en la pintura Parrasio, Zeúxis y el di- 
vino Apeles, único por quien Alejandro quiso hacerse 
retratar. Desgraciadamente no han llegado hasta nos- 
otros muestras de ella, excepto algunas Gguras que 
se hallan en vasos de barro y en los muros de antiguos 
edificios. 



•^<^'g'sfv^ry y ywQ^''''^'N>j 
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SOPREIiCIi DE liCEDOlIi. 
CAPÍTULO XXIV. 

FlUPO. 
(360 -336 A. C.) 

AI norte de Grecia se encuentra la montañosa re- 
gión de Macedonia, cuyos habitantes no fueron conside- 
rados como Helenos, sin embargo de que la familia real 
se reputaba berácliday de que habían adoptado muchas 
instituciones de los Griegos. Eran todos belicosos y sus 
diversiones favoritas la caza y los ejercicios & caballo. 

Tres años después que murió Epaminóndas, el joven 
Filipo huyó de Tébas (donde estaba en rehenes) al sa- 
ber que habia fallecido su hermano Pérdicas, y usurpó 
la corona con detrimento de su sobrino. Hombre dis- 
tinguido, unia los talentos del estadista á las cualidades 
del gran capitán, la fuerza del león á la astucia del 
zorro, y la prudente economía ¿ la generosidad del 
príncipe. Amaba las ciencias, las artes y todo lo que 
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concierne á la civilización ; pero se amoldó indistinta- 
mente á las costumbres de su pueblo y aun tuvo incli- 
nación á la intemperancia , vicio que dominaba ¿ la 
nobleza. Para consolidar su trono se casó con Olimpia, 
hija de Neoptolemo, rey de Epiro, y para extender su 
dominación ganó en todas partes aliados y espías con el 
oro de Grénides. Formó un ejército instruido y discipli- 
nado que se hizo temible con la invención de la falange, 
organizada á imitación del batallón sagrado de Tébas. 
El gran proyecto que lisonjeaba su ambición era so- 
juzgar á Grecia, y la guerra sagrada le suministró la 
ocasión de verificarlo. Deseosos los Tebanos de someter 
el vecino Estado de la Fócide, mandaron que sus re- 
presentantes compareciesen ante el consejo de los An- 
fíctiones, para que contestasen la acusación de haber 
invadido y cultivado tierras que pertenecían al oráculo 
de Délfos. El consejo impuso á los culpables una multa 
enorme que se negaron á satisfacer, por lo que se les 
declaró en entredicho, se dieron sus tierras al dios ofen- 
dido, y se encargó á los Tebanos que hiciesen cumplir 
la sentencia pronunciada. Los intrépidos Focenses, 
mandados por el activo y bravo Filoméles, se aperci- 
bieron á la lucha , apoderáronse del templo de aquel 
oráculo, y emplearon las ingentes sumas que contenia 
en asalariar un ejército, con cuyo auxilio bregaron con 
sus enemigos en el largo periodo de diez años. Los Teba- 
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nos invocaron el apoyo de Filipo, y este lo presló gus- 
toso, empezaDdo porconquistará Tesalia, penetrando en 
seguida por las Termopilas hasta la Fócide. Esta depuso 
las armas después de una resistencia tenaz, fué excluida 
del consejo de los Anfictiones y subrogada en él por 
Filipo. Sus pueblos fueron arrasados , y los infelices 
habitantes que no abandonaron la tierra, uncidos ¿ la 
cadena de la esclavitud ó condenados á pagar tributo. 
Antes de que esto sucediese, Filipo se habia ense- 
ñoreado ya de Anfipolis y Potidea (ciudades griegas de 
Macedonia), sometido la altiva Olinto y castigádola 
con el despojo de sus posesiones territoriales y la res- 
tricción de sus libertades'. Pero fué menester que es- 
tallase una segunda guerra sagrada para que pudiese 
completar sus planes ambiciosos. Los Locrios incurrie- 
ron en la falta cometida por los Focenses de cultivar 
tierras del templo de Délfos; por lo cual fueron, como 
ellos, condenados & satisfacer una multa. Habiéndose 
dilatado el pago. Esquines (diputado ateniense que to- 
maba parte en las deliberaciones del consejo) obtuvo 
que se confiase el cuidado de reducirlos al rey de Ma- 
cedonia. Este acudió sin tardanza, subyugó á los Lo- 
crios y (con sorpresa de todos) puso sitio á Elatea, im- 
portante por su situación topográfica. Tan inaudito 
procedimiento despertó á los Atenienses del letargo en 
que yacian, y los obligó á oir las amonestaciones del 
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previsor Demóstenes, quien hizo alianza con los Te- 
baños y organizó un ejército. Pero no era dable que 
tropas colecticias, y mandadas por jefes bisoñes, pu- 
diesen resistir el choque de la aguerrida falange mace- 
dónica, ni menos que triunfasen. Asi, no obstante los 
beróicos esfuerzos del batallón sagrado tebano, que cu- 
brió con sus despojos el campo de batalla, Filipo al- 
canzó el triunfo en Queronea, donde pereció la libertad 
de Grecia. En medio de los cadáveres pronunció Dé- 
mostenos una oración fúnebre elocuente, flor de la ciu- 
dad arrojada en la tumba del desierto. Isócrates, que 
se acercaba á los cien años de su edad, se dio la muerte 
para no sobrevivir á la ruina de su patria. Filipo, se- 
8S8 vero con los Tóbanos, trató á los Atenienses con bene- 
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volencia para hacerlos dóciles á su dominación. Proyec- 
taba conquistar el debilitado imperio de los Persas á la 
cabeza de un ejército sacado de los Estados griegos, y 
para concertar los medios necesarios, convocó una 
asamblea nacional en la ciudad de Corinto. Se le había 
nombrado ya generalísimo de las fuerzas aliadas con ni- 
mias facultades para obrar, y se disponían los dife- 
rentes Estados á suministrarle sus respectivos contin- 
gentes de tropas , cuando un soldado de su guardia, 
resentido con él, le asesinó en Pela (capital del reino 
B36 después de Edesa ) á tiempo que la corte celebraba las 
fiestas nupciales de la princesa su hija. 
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CAPITULO XXV, 

ALEJANDRO EL GRANDE. 
(336 - 3Í3 A. C.) 



Después de la muerte de Filipo ascendió al trono 
su primogénito Alejandro , principe de veinte años , 
dolado de feliz ingenio y capaz de todo lo grande. 
Habia nacido en Pela el mismo dia que , por hacer j^. c. 
sonar su nombre, Eróstrato incendiaba el templo 
. de Diana en Éfeso , y ciñó la corona de Macedonia 
el mismo año que Darío Codomano la de Persia. 
Educado por el filósofo Aristóteles, de Estagira , amó la 
civilización de los Griegos y fué admirador constante 
de su rica literatura. Pero hervia en sus venas la san- 
gre de Hércules y de Aquilesr, y prefería las armas á 
los libros. Habiendo querido abusar de 9U juventud al- 
gunos pueblos vecinos^j marchó contra ellos y escar- 
mentó ¿los Tríballos, Getosy Tracios. Difundióse el ru- 
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mor falso de su muerte, y renació en los Griegos la es- 
peranza de recobrar su independencia perdida. La 
guarnición macedónica de Tébas fué pasada á cuchillo 
denlro de la ciudadela ; y tanto en Atenas como en el 
Peloponeso se hicieron aprestos hostiles. Mas Alejan- 
dro, que velaba en las conquistas hechas por su padre, 
cayó sobre los rebeldes como rayo exterminador : tomó 
á Tébas , arrasó sus edificios y esclavizó á los habi- 
tantes ; solo la casa de Píndaro escapó de la destruc- 
ción. Pronto el vencedor se arrepintió de su severidad, 
y la Grecia atónita fué amnistiada. Convocó en seguida 
& los representantesde los Estados para que se congre- 
gasen en Corinto , y todos se apresuraron ¿ recono- 
cerle como heredero del titulo de generalísimo, confe- 
rido & su padre con el fin de hacer la guerra á los bár- 
baros del Asia. 

Dona todos sus bienes, reservándose solo la espe- 
ranza, y con cuarenta mil hombres escasos, aunque 
instruidos y mandados por distinguidos capitanes (como 
Clito, Parmenion, Pérdicas, Ptolomeo, Seléuco y Anlí- 
gono), pasa el Helesponto y se lanza á la empresa mas 
vasta que hubiesen concebido los hombres. Desembarcó 
^^^ en el continente asiático , y al pisar el mustio campo 
donde floreciera Troya, instituyó juegos solemnes y 
sacrificios expiatorios en honor de los antiguos l;iéroes 
cuyas cenizas reposaban en aquella muda soledad. 
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Aquiles era* su modelo, y por esto llevaba consigo la 
Iliada de Homero. 

Opúsole Darlo á Memnon (el mas hábil de sus gene- 
rales) , quien habia opinado por la devastación del Asia 
Menor y la guerra de recursos ; consejo sabio que hu- 
biera salvado el imperio de Ciro si no lo hubiesen 
contrariado el egoísmo y la molicie de los sátra- 
pas, que prefirieron la ruina de la patriaála de sus pala- 
cios y verjeles. Obligado Memnon á seguir el método 
ordinario de una guerra regular contra tropas de ca- 
lidad superior, suplió la inferioridad de las suyas con 
el mayor número y las ventajas locales. En conformi- 
dad se situó en el Granice á la cabeza de cien mil com- 
batientes. El temerario Alejandro resolvió forzare! paso 
contra el parecer de sus mas hábiles tenientes , se ar- 
rojó al agua con Ímpetu irresistible y arrolló á los Per- 
sas. Vencido Memnon resolvió llevar la guerra á Ma- 
cedonia, como la llevaron después los Romanos á Gar- 
tago cuando la invasión de Aníbal ; mas la fortuna libró 
ai feliz Alejandro de tan formidable enemigo, que murió 
delante de Mitilene cuando se habia apoderado ya de 
Quíos y de Lésbos. Quedaba, sin embargo, Garidemo, 
que podia acaso reemplazarle; pero e^ fama que Darft) 
le condenó á muerte por haberle conjurado á no ex- 
poner su persona real en las batallas. 

La conquista del Asia Menor fué el resultado de la 
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gloriosa jornada del Gránico. Las ciudades griegas (coa 
excepción de Mileto y de Halicarnaso, que fueron to- 
madas por asalto) recibieron de gala á su libertador y 
le saludaron como al héroe de los héroes que salia de 
su raza. Detúvose en Gordio, donde existia un regio 
carro de vejisima data y atado con tan estrecho é in- 
trincado nudo que un oráculo antiguo habia ofrecido el 
Asia al que lo desatase. Alejandro conñrroó la profecía 
cortándolo con su espada y llevándola desnuda á loínar 
posesión del imperio prometido. Atravesó las montañas 
de Gilicia, donde, por haberse bañado en las aguas 
heladas del Gidno, contrajo una enfermedad mortal; 
pero se restableció pronto de ella, merced á la habilidad 
de su médico Filipo (á quien la calumnia quiso hacer 
sospechoso) y á su magnánima confianza en la virtud 
de los hombres. 

Darío Godomano le salió al frente con un ejército 
considerable, y contra el sistema de Memnon dio ba- 
talla en los desfiladeros de Iso, donde la calidad debia 
prevalecer sobre el número; la derrota fué inevitable. 
Aquel infortunado monarca, después de haber lidiado 
valerosamente hasta la extremidad de que cayesen 
traspasados de dardos los caballos de su carro, huyó 
con las reliquias de sus tropas al corazón del imperio. 
Inmenso fué el botin repartido entre los vencedores, 
y grande el número de prisioneros, entre los que se 
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contaban la madre, la esposa y la hija de Darío, que, 
contra la costumbre de aquel tiempo, fueron tratadas 
con generosidad y respeto. 

Para no dejar enemigos ¿ su espalda, Alejandro fué 
á someter la Palestina y la Fenicia, que no opusieron 
ninguna resistencia; solo Tiro, fíada en su localidad, 
rechazó con desprecio la intimación que se le hizo. 
Alejandro emprendió entonces el sitio, que duró siete 
meses. Construyó una calzada prodigiosa para unir el 
continente con la isla en que se hallaba la ciudad, pro- 
curando destruir esta con los proyectiles arrojados por 
las máquinas que estableció ; mientras que sus naves 
la bloqueaban por agua. Tomada al fín expió su gloriosa 
resistencia, digna de la reina de los mares. Los habi- 
tantes, ahorrados de la muerte, fueron reducidos á la 

838 

servidumbre después de haber visto arrasar los muros a. c. 
de sus casas. Marchó en seguida el conquistador á la 
tierra de Egipto, presentándose como vengador de los 
dioses nacionales sumidos en el fango por Cambises ; 
política que imitó Bonaparte cuando en las orillas del 
Nilo se proclamó musulmán. Asi, enseñoreado de 
aquel territorio, restableció la religión y las leyes anti- 
guas ; proyectó dirigir el comercio del mundo por un 
nuevo canal, y con tan vasto designio edificó la ciudad 
de Alejandría en un brazo de aquel rio, la que fué con 
el tiempo el emporio del comercio y el modelo de la 

13 
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civilizacioD. De allí se dirigió á visitar el célebre templo 
de Júpiter Ammon, cuyos sacerdotes le declararon hijo 
de aquel dios; distincioQ que le divinizó á los ojos de 
los supersticiosos Orientales. 

Después de haber establecido en Egipto un nuevo 
gobierno, marchó contra Darlo, que viendo desechadas 
sus proposiciones de paz, habia juntado un ejército de 
seiscientos mil hombres. Pasó, pues, el Eufrates y el 
Tigris, y con la duodécima parte de las fuerzas que 
331 presentó el enemigo, le batió en Arbélas ó Gaugameia, 
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á inmediaciones de Babilonia. La conquista de esta 
opulenta ciudad, y la ocupación de las antiguas capi- 
tales de Susa y Persépolis, fueron los opimos frutos de 
tan gran victoria, que decidió de la suerte del Asia y 
costó noventa mil hombres á Persia. Darío huyó de 
Ecbatana á las frígidas montañas de la Bactría , donde 
fué alevosamente asesinado por el s&trapa Besso. Con 
su vida acabó el imperio persa , que había durado do- 
cientos seis años desde Ciro el Grande. Alejandro ver- 
tió lágrimas de sentimiento sobre el cadáver de su in- 
fortunado enemigo y condenó el regicida al suplicio de 
la cruz. 

El impetuoso conquistador, que no hallaba placer en 
el reposo, traspuso las heladas cumbres del Cáucaso 
indico, plantó las banderas de Macedoniaen la comarca 
montañosa que se extiende al sudeste del mar Caspio, 
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y logró abrir en ella fáciles vias de segura comuni- 
cación. Pues no solo las batallas y conquistas er^rn 
exclusivo objeto de su ambicioso anhelo, sino la civi- 
liíacion de los vencidos y su futura prosperidad. Ates- 
tiguan esta verdad varias ciudades importantes, cuyo 
nombre recuerda el de su ilustre fundador, ciudades 
que fueron el centro del comercio de las caravanas y 
difundieron las luces de Grecia en las apartadas regio- 
nes de Oriente. 

Aunque los fatigados Macedonios habían manifes- 
tado disgusto por la insaciable sed de conquista que 
devoraba á su señor, este no se detuvo en su dilatada 
carrera, y sojuzgó los países situados en las riberas 
del Indo. Mas los habitantes de la parte setentrional, 
electrizados por sus sacerdotes, opusieron resistencia 
mas vigorosa que los pusilánimes vasallos del rey persa. 
Así Alejandro estuvo á punto de perecer en varios 
empeños temerarios, y solo á merced de las rivalidades 
que debilitaron á los príncipes indígenas pudo con- 
quistar el Punjaub ( la tierra de los cinco ríos) ; pues 
algunos de ellos se ligaron con él contra Poro, el mas 
poderoso de los reyes que reinaban allende el Hidáspes. 
El paso de este rio, emprendido delante del enemigo, 
y la reñida batalla que se siguió, en que fué tomado 
herido aquel impertérrito monarca, son considerados 
como grandes hazañas de la antigüedad. I^ ciudad de 
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Bucefalia (llamada así en memoria del corcel fogoso 
de Alejandro) y la de Nicea en honor de esta victoria, 
debían propagar la civilización de Grecia en aquellos 
incultos países. Prosiguió el conquistador su marcha 
victoriosa hacia donde nace el sol ; mas cuando se pre- 
paraba á extender su dominación hasta las riberas del 
Ganges» las quejas y murmuraciones amenazadoras del 
soldado le arrancaron la voz de alto, no sin pesar pro- 
fundo. Antes de volver sobre sus pasos, levantó á 
orillas del Hifáses doce altares de piedra elevadísimos 
que señalaban el límite oriental de sus inmensas con- 
quistas. Después que devolvió la corona á Poro y á los 
demás príncipes tributarios, bajó el Hidáspes hasta el 
Indo, buscando nuevo rumbo para tornar á sus Estados. 
Esta empresa bizarra, que condenan á un tiempo la 
prudencia y la humanidad , costó la pérdida irrepa- 
rable de las tres cuartas partes del florido ejército con- 
quistador en los espantosos desiertos de Gedrosia (^), 
donde aquellos valientes veteranos, que hablan desa- 
ñado tantas veces á la muerte en las batallas, sucum- 
bieron indefensos á los rigores del hambre y de la in- 
clemencia. Alejandro compartió con ellos los peligros y 
las privaciones , derramó consuelos generosos y dio 
magníficos presentes á los que sobrevivieron á tan 
funesto desastre. 

(1) Asi lo refiere Plutarco ; pero esto parece exa^rado. Es digno de 
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Después de su regreso, licenció á los veteranos y les 
concedió espléndidas recompensas : castigó los gober- 
nadores inicuos, que habian aprovechado de su ausen- 
cia para oprimir ¿ los pueblos, y se consagró con lau- 
dable celo á la fusión de los vencedores y vencidos 
para formar una gran nación compacta y sólida, posee* 
dora de las ciencias, de las artes y de la cultura de 
Greda. Trataba á los Persas con bondad para que le 
amasen y fuesen dóciles & su yugo. Se rodeó de una 
corte semejante ¿ la de Persia, llevó el hábito real, 
ciñó la diadema y confió su persona á guardias de las 
tropas vencidas. Por medio de ricas dotes fomentó los 
matrimonios entre los Macedonios y los Persas, y dio 
el ejemplo de estos enlaces recibiendo en su lecho á 
Estatira, hija de Darío, no menos que á la bellísima 
Rojana^ Perla del Oriente. Esta política conciliadora 
desagradaba á los vencedores, que anhelaban la domi- 
nación y que desde la campaña de la India habian 
manifestado su descontento por medio de quejas se- 
diciosas. Exasperado de esta oposición y embria- 
gado por la prosperidad, se convirtió en déspota con- 
tra los suyos , mandó apedrear á Pilotas , su compa- 
ñero de la infancia, acusado de haberse puesto & la 
cabeza de los descontentos , é hizo dar muerte & su 

notar que en aquel mismo sitio perecieron, según la tradición, el per- 
dió de Semíramis j el de Giro. 
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anciano padre Pafmemon, que había quedado en 
Media. 

Aunque Alejandro adoptó laa costumbres de los mo- 
narcas persas, con el fin de coocHiafse el afecto de los 
pueblos conquistados, cobró afíoion al lujo y placeres 
orientales. Brillaba su corte en Babilonia con esplendor 
odioso ; y se sucedían las alegres fiestas, las locas pro- 
fusiones y los bulliciosos banquetes en que se propasó, 
por la embriaguez, á cometer excesos reprensibles que 
después deploró con amargura. Uno délos mas inau- 
ditos que se refieren fué el asesinato de su general 
Clilo (que le habia salvado la vida en el Granice), per- 
petrado oon su propia mano antes de la expedición á 
la India, solo por algunas frases sarcislicas que se le 
escaparon en el calor del vino y el abandono de la 
franqueza militar. Sensible es decir que los aduladores 
de Alejandro pervirtieron su corazón y alejaron sus 
virtuosos consejeros. La intemperancia, ¿ que se en« 
tregó sin limites, minó su robusta constitución y 
abrevió sus dias. Uno de sus últimos actos fué instituir 
fiestas funerales para honrar la memoria de su querido 
Hefestion, que habia ya fallecido en Ecbatana, á con- 
secuencia también de un exceso en los placeres de la 
mesa. Aun no se habia mitigado el dolor que le cau- 
sara la muerte de este amigo de su infancia, cuando 
una epfermedad violenta le hundió en la tumba & la 
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edad de treinta y dos años en medio de sus glorias^ de 
sus inmensos proyectos y de sus ensueños de vastí- 
simas conquistas. Muchos atribuyeron su muerte al 
veneno. El vulgo que gusta de lo maravilloso, y al- 
gunos historiadores complacidos en hallar un fín trá- 
gico al protagonista de aquel grandioso drama, han 
dado asenso á tan absurda calumnia, en la cual fueron 
complicados Antipatro y Aristóteles. Cuando pregun- 
taron al héroe moribundo quién era el heredero de la 
corona, contestó : « El mas digno. » Y previendo el 
rompimiento que se siguió entre sus tenientes, anunció 
que sus funerales serian sangrientos. Su cadáver fué 
llevado de Babilonia á la ciudad de Alejandría, donde 
lo sepultaron con magnificencia. 
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CAPITULO XXVI, 
BESBDBADEIITO DEL ÜPERIO DE UUilDRO. 



Las grandes monarquías formadas de diversos pue- 
blos conquistados han tenido poca duración^ porque 
todo lo deforme en la naturaleza es efimero ; y nada 
puede serlo mas en el orden politice que un vasto im- 
perio heterogéneo. Comprueban esta cl&sica verdad 
los ejemplos que nos suministran los cuatro grandes 
imperios levantados por Alejandro^ Roma, Carlomagno 
y Napoleón. Muerto el primero, desapareció su obra 
con la presteza que había sido formada. A lo que se 
añade que no dejó sucesor hábil, pues que su hermano 
era imbécil y sus hijos menores de edad W. Después 
de luctuosas guerras civiles en que desapareció la no- 



(1) El uno era Hercúlea, hijo de Banina ; y el otro el postumo Ale- 
jandro Aigos, de Rojana. 
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ble descendencia del monarca macedón, sus generales 
pugnaron entre si y dividieron las conquistas en reinos 
separados. Tales luchas envuelven cuatro particiones, 
tres regencias y cinco ligas ó alianzas. La primera re- 
partición se verifícó poco después de los dias del con- 
quistador; la segunda después de la muerte de Pér- 
dicas, la tercera después deladeEuménes, y la última 
después de la batalla de Ipso. Revistieron la autoridad 
de la regencia sucesivamente PérdicaSj Antípatro y 
Poliperscon. En cuanto á las ligas, ó alianzas, seria 
largo é inútil enumerarlas. Baste decir que existieron 
y se complicaron hasta la batalla citada, durante una 
guerra de veinte años, en que los capitanes macedonios 
se disputaron los jirones del imperio, sin otro resultado 
que el sacriñcio de Pérdicas y Cratero , de Euménes, 
Antígono y otros jefes distinguidos. 

El primero, en quien Alejandro depositó el sello real, 
fué obedecido como regente ; mas sus propios soldados 
le mataron en una guerra suscitada contra Tolomeo, 
gobernador de Egipto, y Antípatro le reemplazó en el 
mando, quien lo trasmitió después de sus dias á Poli- 
perscon, el general mas antiguo de Alejandro. Pero 
durante la regencia de ambos, el hábil y osado Anti- 
gono logró adquirir tal influencia y poderío, que no 
vaciló en arrogarse el ambicioso titulo de Rey del 
Asia. Tal pretensión le enemistó con sus colegas de 
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Egipto, MacedoDia y Siria (Tolomeo, Casandro y Se- 
léuco), quienes se coUgaroo contra él y contra su 
brioso hijo Demetrio, que mereció mas larde el dictado 
de Poliarcétos, ó tomador de ciudades. Siguió una lu- 
cha dilatada en Grecia y Asia, que terminó con la ba- 
talla general de Ipso , donde fueron derrotados Ántí- 
gono y Demetrio : el primero murió en el campo de 
batalla, y el segundo huyó á Grecia. Los cuatro ven- 
cedores se adjudicaron los Estados, tomando .Tolomeo 
el Egipto y otros pueblos, Lisfmaco la Tracia, Seiéuco 
la Siria, y Casandro la Macedonia con casi todas las 
ciudades griegas. Asi, después de tantos cambios y 
particiones, el imperio quedó definitivamente dividido 
en los siguientes reinos : 

L Macedonia y Grecia. 

II. Siria. 

IIL Egipto. 

IV. Tracia. 
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CAPITULO XXVII. 
DECiDEROá T FU DE LOS ESTADOS GRIEGOS. 



Desde la batalla de Queronea babia permanecido 
Grecia bajo el domÍDio ó influjo de los Macedonios, 
sin que las tentativas aisladas de los diversos Estados 
hubiesen podido quebrantar su yugo. No fué, por tanto, 
provechosa la muy atrevida del rey Agis II, quien á la 
cabeza de cinco mil Espartanos murió heroicamente 
en el sangriento campo de Megalópolís, cuando aun vi- 
via Alejandro. Luego que se supo el fallecimiento de 
este, la Hélade y el Peloponeso, con excepción de la 
Beocia y de Esparta, se ligaron contra Antipatro para 
recobrar su independencia ; pero, aunque le derrotaron ^* ^ 
en Lamia (de donde viene el nombre de guerra la- 
miaca) fueron vencidos á su vez en Cranon, y Anti- 
patro se apoderó de Atenas. Es de notar que bajo la 
férula de los Macedonios continuaban todavía en aque- 
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Ha ciudad las eternas luchas entre aristócratas y demó- 
cratas; herencia triste de un pasado defectuoso. Cuando 
los primeros, guiados por Focion, obtuvieron la supre- 
macía con el apoyo de los Macedonios, muchos pa- 
triotas liberales fueron expulsados y con especialidad 
Demóstenes, el antagonista de Filipo y de su hijo. 
Amenazado de una extradición probable, huyó & la isla 
de Calauria, y se refugió en el templo de Neptuno, 
donde tomó veneno para sustraerse de sus inaplacables 
enemigos. Sobrepuestos los demócratas, poco después 
llevaron á su turno la copa emponzoñada á los labios 
del virtuoso Poción ; suerte común á los grandes hom- 
bres de Atenas. Desde entonces se aplacó el^ furor de 
los partidos políticos; pero se amortiguaron también 
los sentimientos elevados y el amor ardiente de la li- 
bertad. La afeminación y los placeres se sobrepusieron 
al vigor y á la templanza; y aunque continuaron flore- 
ciendo las ciencias y las artes, la grandeza de Atenas 
desapareció con sus virtudes. Deshonráronse los ciu- 
dadanos con la adulación, humilláronse con el servi- 
lismo, y se envilecieron con la inmoralidad. Tres dias 
después del suplicio de Focion, Casandro (hijo de Anlí- 
patro y heredero de su autoridad) desembarcó en el 
Pireo y nombró gobernador de Atenas á Demetrio Fa- 
iéreo, que mandó con sabiduría diez años, hasta que 
fué subrogado por otro Demetrio, el llamado Polior- 
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cétes. Aquel fué orador distinguido^ y honrado con gis^og 
trecientas sesenta estatuas. El segundo, aventurero be- 
licoso, permaneció poco tiempo en ella, desplegó genia 
inventivo en el sitio de Rodas, y después de varias 
campañas en Europa y Asia, alcanzó la corona de Ma- 
cedonia ; mas ambos murieron en el infortunio. 

Hacia el año de docienlos setenta y ocho antes de 
Cristo, un enemigo inesperado amenazó la existencia 
de la Grecia. Ciento cincuenta mil Galos cayeron so- 
bre ella, cual torrente devastador, y se dirigieron ¿ la 
Fócide para saquear el templo de Délfos. Pero un ter- 
remoto seguido de una tempestad los destruyó en las 
inmediaciones de aquel santuario. Cuatro años después 
de tan raro accidente pisó las playas de Grecia un con- 
quistador de otro género. Pirro II, rey del Epiro, sitió 
á Esparta y después á la ciudad de Argos, donde 
murió á mano de una anciana. Este rey soldado, tan 
ambicioso y audaz como Alejandro, combatió en Asia, 
Grecia, Sicilia é Italia , y tuvo el honor de medir sus 
armas con Esparta, Roma y Cartago. 

A mediados del siglo tercero antes de Cristo, hizo 
Grecia el postrer esfuerzo para alzarse de la postración, 
por medio de la fortísima liga aquea que presidia A rato 
de Sicione, la cual estuvo á punto de dominar, no solo 
el Peloponeso, sino toda la Grecia ; pues se le unieron 
Corinto, Atenas y otras ciudades importantes. Esta 
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confederación despertó los ya dormidos celos de Es- 
parta, cuyo antiguó ardor trataron de revivir Agis III 
y Gleoménes, reyes ambos de espíritu elevado. Desde 
que los Espartanos decidieron que se podían adquirir 
cuantiosos bienes de fortuna, las tierras se acumularon 
gradualmente en pocas familias opulentas , y estas eli- 
gieron de su seno los éforos que gobernaban el Estado. 
Los demás ciudadanos no poseían propiedades, ni 
ejercían ningún derecho ; por el contrario, eran deu- 
dores á los ricos y obedecían su voluntad. El primero 
de los reyes mencionados procuró remediar estos ma- 
les aboliendo los éforos, cancelando las deudas, po- 
niendo en vigor las leyes de Licurgo y restableciendo 
las antiguas costumbres. Pero desgraciadamente le sa- 
crificaron sus enemigos. 

Cleoménes III, á quien casaron con su viuda, per- 
severó en la empresa, inmoló á los éforos y restableció 
las antiguas instituciones. Derrotó repelidas veces á 
los Aqueos, cuyo jefe Arato cometió la falta de llamar 
en su auxilio al rey de Macedonia Antígono Doson. 
A. c. Cleoménes fué batido por ambos en el campo de Se- 
lasia, tumba del poder y la libertad de Esparta. Re- 
fugiado en Alejandría, y desengañado de su impotencia 
para operar la reacción que proyectaba, se escapó de 
la prisión donde le había encerrado Tolomeo Filopator 
y se hundió un puñal en el pecho, cuyo ejemplo imi- 
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taron sus compañeros de infortunio. En el mismo año 
en que esto sucedia, fué subyugada Esparla, incorpo* 
rada á la confederación y abolidas las leyes de Licurgo. 
Filopémenes habia restablecido la liga aquea destruida 
por Filipo ni, envenenador de Arato, quien murió ex- 
clamando : ¡Hé aqui el fruto de la amistad con los 
reyes! Vengáronle los republicanos de Roma haciendo 
morder el polvo á Filipo en Cinocéfalo ; pero ven- 
dían caro el triunfo procurando avasallar la Grecia , 
no obstante que Flaminio proclamaba solemnemente la 
independencia de esta en los juegos ístmicos. Instigados 
por los agentes del vencedor se sublevaron los Mése- 
nlos, tomaron prisionero á Filopémenes y le obligaron 
á envenenarse. Así cayeron sucesivamente las colum- 
nas que sostenían el edificio heleno desplomado. Muerto 
el último Griego digno d^ este nombre, declinó el po- 
der de la liga aquea , y los Romanos se enseñorearon 
de Grecia sin esfuerzo ; habiendo cabido la suerte á 
Mummio de poner fin en Leucopetra á tan gloriosa y^ 

Al C. 

nacionalidad. 



i4 
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CAPITULO XXVIII. 
LA SIRIA BAJO IOS SEltUCIDAS. 

El reino de Siria, fundado porSeléuco Nicato?, gene- 
ral de Alejandro, duró dos siglos y medio, y tuvo 323-64 
veintitrés reyes descendientes de aquel, con excepción 
de uno que otro usurpador. El jefe de la dinastía some- 
tió los países situados entre el Helesponto y el Indo, y 
construyó la magnifica ciudad de Antioquía en las 
orillas del Oronte, y la de Seléucia en la del Tigris. 
Estas grandes poblaciones, y cuarenta mas edificadas, 
tanto por él como por sus inmediatos sucesores, hicie- 
ron prevalecer en Oriente el idioma y la cultura de los 
Griegos. Desde este periodo notable , el Asia Menor, la 
Siria y el Egipto fueron los principales asientos del 
comercio y de la civilización ; aunque el triunfo de esta 
ofrece pocos resultados satisfactorios al historiador re- 
flexivo, pues los torrentes de riqueza que se derra- 
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maban en aquellos Estados produjeron el lujo y la 
sensualidad, la afeminación y la molicie. Enervado el 
pueblo, su indolencia y pusilanimidad le hicieron caer 
en el servilismo, de donde nacieron In baja adulación á 
sus señores y su compañera la esclavitud. Gobierno de 
favoritos y mujeres, relajación. y estrago en las cos- 
tumbres, crímenes y escarnio en todo, héaqui el triste 
cuadro que presenta la dominación de los Seiéucidas, 
entre quienes Antfoco III , llamado el Grande , es la 
figura mas sobresaliente por su expedición contra la 
India y por su lucha bizarra, aunque impotente, con 
los intrépidos Romanos. Bajo el cetro de monarcas tan 
débiles y abandonados, no fué diñcil á jefes audaces 
erigir pequeños Estados independientes. Los mas cele- 
brados fueron el reino de Pergamo en el Asia Menor 
(fundado por Filetero durante el reinado de Antioco I), 

355 y el de los Partos al nordeste del Eufrates, formado por 
Arsáces en tiempo de Antioco II Teos. El último seléu- 
cida, Antioco XIII, fué despojado de su reino por Pom- 

A.^c. P^y^» ^^^ convirtió la Siria en provincia romana. 
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CAPITULO XXIX. 
EGIPTO BAJO LOS U6IDÍS. 



Análoga y casi semejante aparece la situación del 
Egipto, bajo la dinastía de los Lágidas. El jefe de ella, 
fundador de la nueva monarquía que duró tres siglos ^is-sso 
(y comprendia la Fenicia, Cirenáica , Palestina y Cele- 
siria) , fué Tolomeo I , sobrenombrado Solero, hijo de 323-285 

A. G* 

Lago ó de Filipo. Gobernó con gloria cercado cuarenta 
años, mostró valor en las guerras exteriores y sabi- 
duría en la administcacion interior; haciéndose notar 
por la protección que dispensó á las letras. El tráfico y 
el comercio produjeron grandes riquezas, y la ciencia 
de gobierno, en lo relativo á rentas públicas, fué ele- 
vada á un alto grado de perfección. Alejandría se 
convirtió en mercado del mundo y centro luminoso de 
las artes, de las ciencias y de la civilización griegas. 
Poseía un museo de celebridad universal que encer- 
raba una inmensa biblioteca de setecientos mil volú- 
menesy y contenia habitaciones arregladas para recibir 
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á los poetas y á los sabios. Los dispensadores de estos 
bienes, prineipíando por la familia real, fueron extran- 
jeros, con especialidad Griegos y Judíos. Pero duró 
poco la gloria de los Tolomeos, porque la civilización 
de Alejandro no echó raíces profundas en ningún pue- 
blo : era como una planta exótica de belleza artificial, 
rebelde al clima y á la tierra. 

Los tres primeros Tolomeos (Sotero, Filadelfo y Ever- 
gétes) protegieron á porfía las ciencias y las artes, 
organizaron fuerzas respetables de mar y tierra, con 
las cuales ilustraron sus armas y ensancharon su im- 
perio : emprendieron grandes obras, como el Serapeon 
y el Faro de Alejandría, y labraron la prosperidad de 
su reino. Pero desgraciadamente sus indignos sucesores 
no heredaron sus talentos ni sus virtudes, y casi todos 
fueron monstruos que deshonraron su raza, y man- 
charon su trono con la corrupción mas depravada y 
con crueldades atroces. Así la corte de Alejandría se 
distinguió, no menos por sus vicios y crímenes que por 
su riqueza y refinamiento. Tantas matanzas y desór- 
denes acabaron por agotar la sangre legítima de los 
Lágidas, cuyo trono recayó en el baslardo Tolomeo XI, 
padre de Tolomeo XII (Dionisio), que pereció en las 
aguas del Nilo, derrotado por César, y después en el 
imberbe Tolomeo XIII, esposo de su hermana Cleo- 
30 paira, en la cual terminó la dinastía lágida. 
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US JDBIOS EH HOPO DE LOS liCABEOS. 



[^ Judea fué objeto de reñidas contiendas entre los 
Seiéucidas y los Tolomeos. El primero de estos la con- 
quistó, y aunque severo al principio, la trató después 
con dulzura, dejó subsistir las instituciones antiguas y 
confió , tanto el gobierno político como la dirección 
de los asuntos religiosos , al sanhedrin ó consejo de 
los Setenta. Muchos Judíos se establecieron en Ale- 
jandría, donde adquirieron riqueza é influjo; mas olvi- 
daron insensiblemente la lengua , . las costumbres y 
hasta la religión de sus mayores, ó á lo menos las 
mezclaron y confundieron con las de los Griegos. Tra- 
dujeron ¿ este idioma la Biblia hebrea ; y aunque se 
refiere comunmente que Tolomeo II Filadelfo mandó 
hacerlo á setenta y dos ludios alejandrinos (de cuya 
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circunstancia derivó su nombre de Versión de los 
Setenta)» hoy dia prevalece entre los doctos una opi- 
nión contraría ; pues sobran razones para creer que el 
Pentateuco estaba ya traducido en tiempo de Tolo- 
meo I y que los demás libros lo fueron sucesivamente, 
sin que en ello hubiesen tenido parte los Lágidas. Sea 
de esto lo que se quiera , lo cierto es que aquella tra- 
ducción fué hecha en Alejandría y sirvió eficazmente 
en tiempos posteriores para la propagación del cristia- 
nismo. 

La Judea fué sometida á los Seléucidas por Antioco 
el Grande, y opriríiida con impuestos enormes. Su se- 
gundo sucesor Antioco Epifánes sustrajo los tesoros 
del templo de Jerusalen y aun abrigó el nefario 
proyecto de sustituir la idolatría griega al culto de Je- 
hová ; mas lo frustró completamente la vigorosa resis- 
tencia que opusieron los Judíos, aunque atrajo sobre 
sus cabezas los rayos del despotismo airado. Puso la 
Palestina á sangre y fuego, degolló cuarenta mil hom- 
bres é hizo perecer al gran sacerdote Eleazar en un 
suplicio horrible. El pueblo exasperado se levantó con- 
tra sus opresores, acaudillado por el gran sacerdote 
Matatías y sus cinco hijos, los heroicos Macabeos ; é 
hizo frente á los Sirios con indómito valor. Judas, hijo 
y sucesor de Matatías, batió á los tenientes de Antioco 
y concluyó una paz que aseguraba el restablecimiento 
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del culto judaico. Pero murió en uno de sus triunfos, 
y á su hermano Simón cupo ia gloria de romper la ca- 
dena que esclavizaba su patria, por lo cual mereció ra- 
dicar la»autoridad en su familia. Su digno sucesor 
Hircano extendió los limites del reino é impuso á los 
Idumeos la ley hebrea. Pero las disensiones domésticas, 
y el antagonismo de las sectas rivales, quebrantaron 
las fuerzas de aquel pueblo valeroso. Estas sectas re- 
nombradas fueron tres : la farisaica, la de los saduceos 
y la de los esenios. Los fariseos, aferrados á los pro- 
fetas y al texto de las leyes mosaicas, atribuían gran 
mérito á las prácticas externas y á la observancia es- 
tricta de preceptos insigniñcantes ; cayendo asi en la 
falaz hipocresía y en la falsa virtud. Sus enemigos los 
saduceos rechazaban las tradiciones, negaban la inmor- 
talidad del alma y no creían en la resurrección de los 
muertos. Los esenios (fuente principal del cristianismo) 
vivian en sociedad fraternal, poseían sus bienes en 
común y servian ¿ Dios como penitentes y á sus pró- 
jimos con obras de caridad. Las pernadas luchas entre 
estas sectas rivales enflaquecieron las robustas fuerzas 
de los Judíos y facilitaron la conquista de los Romanos. 
Estos hicieron tetrarca á Heródes el Grande , quien 
ocupó el trono de David y reinó cuarenta años. Para 
ganar la estimación de sus vasallos, que le odiaban en 
su calidad de extranjero, agrandó el templo de Salo- 
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mou y lo hermoseó con adornos ; mas al ñn de su rei- 
nado se convirtió en tirano tan suspicaz y cruel que 
mandó matar á su esposa, & tres de sus hijos y por úl- 
timo á los niños inocentes para exterminar al Mesías 
que venia á redimir el mundo. 



e.^^OsC^lílKíí^Ci''''^^**» 
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CAPITULO XXXI. 



ESTADO DE U OTIUZiCIOH DESPDES DE LAS CONQUISTAS 
DE ALEJANDRO. 



Por las conquistas de Alejandro y de sus belicosos 
sucesores se extendió la civilización griega en todos los 
ámbitos del mundo oriental ; mas parece que este bar- 
niz externo debilitó las fuerzas interiores. 

Poco notables fueron las producciones de los poetas 
que brillaron en la corte de Alejandría ; casi todos se 
resentían del resabio de una afectación chocante, ó de 
la servil imitación de los antiguos. Solo Teócrito de Si- *'5 

A. G. 

cilia es natural y sencillo en sus dulces idilios, que pin- 
tan la vida pastoril como estado feliz de envidiable ino- 
cencia. También se dio á luz una que oli^ composición 
dramática que no ha llegado á nosotros. 1^ historia y 
la oratoria quedaron muy airas de los grandes modelos 
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legados por los siglos anteriores. Mas las ciencias prác- 
ticas, fundadas en las indagaciones y la experienda, 
hicieron rápidos progresos. Gramáticos distinguidos y 
críticos eruditos ilustraron las obras literarias de los 
antiguos Griegos. La historia natural y las matéma- 
ticas, la geometría y la astronomía, cuyos elementos 
existían desde tiempos airas, adelantaron considera- 
blemente. Euclídes, maestro del primer Tolomeo, com* 

^^^^ puso un tratado de geometría que sirvió de texto para 
la enseñanza de la juventud. Arquimedes de Siracusa 

A. c. recibió en Alejandría las lecciones de Euclídes, y se 
inmortalizó por sus descubrimientos en la mecánica y en 
la física. La medicina , cuyos principios estableció Hi- 
pócrates, se extendió considerablemente por los médi- 
cos de Alejandría. Pero como los dogmas estragados 
del paganismo no brindaban á el alma solaz ni espe- 
ranza, los hombres se acogieron á la sabiduría conso* 
ladera, y la filosofía vino á ser en aquel tiempo el estu- 
dio preferido. De aquí nacieron las escuelas que repo- 
saban en las doctrinas de Platón y de Aristóteles, de 
Sócrates y otros sabios. Las mas renombradas de las 
sectas filosóñcas fueron la de los estoicos y la de los 
epicúreos. Sócrates habia enseñado que el íin de la 
existencia era la felicidad. Su discípulo Antístenes ana- 
dia que el medio de alcanzarla era renunciar á los pla- 
ceres, é inculcaba que la abstinencia era virtud digna 
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de los esfuerzos del hombre. Su sectario Diógenes 
practicó estas doctrinas con exageración y extrava- 
gancia : vivía dentro de un tonel, y se privaba de 
todo, lo que excitó la admiración de Alejandro. Esta 
escuela tomó el nombre de Cinicay fuese clel lugar 
en que se daban lecciones, ó bien del apodo Kuon 
(perro) que pusieron á Diógenes, porque la vida mi- 
serable que sobrellevaba era mas propia de aquel 
animal arrastrado que de un ser racional. La esencia 
de la doctrina estoica fué enseñada en los pórticos 
(stoá) de Aleñas. Conforme á ella el medio de alcanzar 
la felicidad es la indiferencia á las alternativas de la 
vida, al placer y al dolor, i la ventura y la desgracia ; 
supuesto que todo está ordenado invariablemente por 
la fatalidad. En oposición á esta escuela , Aristipo de 
Cirenea (también discípulo de Sócrates) prescribió el 
goee de los placeres, mezclando los materiales con los 
intelectuales y morales. Epicuro, su imitador y alumno, 
exageró los principios de Aristipo, como Diógenes los 
de Antlslenes, y elevó á sistema el arte de gozar, que 
tuvo, y tiene todavía, prosélitos numerosos. Sin em- 
bargo, mientras aquel hacia consistir la felicidad en 
evitar las sensaciones ingratas, sus sectarios traspa- 
saban el limite vedado y no ansiaron en la vida otro 
bien que satisfacer los apetitos sensuales, lo que con- 
virtió el epicureismo en filosofía inmoral y afeminada. 
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ITALIA. 

CAPÍTULO XXXII. 
ilTIGDOS PDEBIOS, OTIUZiGIOH É DISIITDaOfflSS. 



La hermosa península limitada al norte por los Alpes, 
y circundada al este, oeste y sur por el Mediterráneo, 
fué habitada primitivamente por pueblos numerosos de 
distinto origen. La Italia Superior, en las orillas del 
Po {Padusjy era la residencia de varias tribus gálicas 
que poseían grandes ciudades en fértiles llanuras y en 
las orillas de aquel mar bonancible. La Italia Central 
era habitada por infinitas tribus pequeñas, parte de las 
cuales aborígena, y parte trasladada de lejanas tierras. 
Esta comprendía la notable familia de los Etruscos, y 
aquella la esforzada raza de los Sabelios , que se subdi- 
vidiaen muchas tribus belicosas, entre las que mere- 
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cen especial mención las de los Sabinos, Ecuos y Sam- 
nitas. La de los Latinos, rúsiica y poderosa, situada al 
sur del Tíber, perlenecia á una raza mixla, compuesta 
de indígenas del país y de emigrados troyanos que 
llegaron alli conducidos por Eneas. La costa de la Baja 
Italia se hallaba poblada de colonias griegas, y lo inte- 
rior de tribus guerreras, cuyo origen era sabélico, 
samnita , campanio y lucanio. Y la Campania, fértil, 
hermosa y salubre, cubierta de viñedos y siembras, 
mereció que la escogiesen los Romanos para sus mag- 
níficas quintas de recreo. Pero de todos estos pueblos 
ningunos mas dignos de atención que los Etruscos. 
Estos formaban una liga de doce ciudades indepen- 
dientes, siendo las mas conocidas Cere, Tarquinia, 
Véyos y Peruák; todas situadas i orillas del lago Tra- 
simeno, y gobernada cada una por su aristocracia guer- 
rera y sacerdotal á un tiempo. Los nobles que la com- 
ponían ( lucumones ) nombraban el jefe de la confe- 
deración, cuyas insignias consistían en un vestido de 
púrpura y una corona de oro , una segur y un cetro, 
una silla curul y doce lictores que llevaban las haces. 
La religión, grave y triste, inclinaba & la superstición. 
Creían en las predicciones que se deducían del sacri- 
ficio de los animales (auspicios) y del vuelo de las aves 
(augurios). Los sacerdotes, como en Oriente, se reser- 
vaban las doctrinas esotéricas, que enseñaban , según 
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parece, la creencia de un solo Dios , la creación del 
hombre hecho de barro , su expulsión del paraíso y 
otras verdades en consonancia con las tradiciones bíbli- 
cas. La creacioo se referia de la manera siguiente : 
c Dios crió el mundo en seis mil años; en el primer 
período el cielo y la tierra, en el segundo el firma- 
mento, en el tercero las aguas, en el cuarto el sol y 
la luna , en el quinto las almas de los animales , y 
en el sexto al hombre. » Estas doctrinas puras y simples 
formaban contraste con la superstición del vulgo, que 
adoraba á las deidades de la mitología griega. Gozaban 
de una civilización muy avanzada, & juzgar por las 
reliquias que nos quedan de ella. Sobresalían en la fun- 
dición de los metales, en las obras de barro, en los 
grabados sobre piedra dura y en la habilidad arqui- 
tectónica, según lo atestiguan las ruinas existentes de 
construcciones gigantescas ; por lo cual dejaron su 
nombre á un orden peculiar de arquitectura. 

Los innumerables objetos de barro, y con especia- 
lidad los afamados msoaetruacoSf adornados de pinturas, 
que se extraen diariamente de la tierra, revelan el alto 
grado i que habían llegado en Etruria las arles y la 
industria. C¡onstruyeron obras portentosas, y no inú- 
tiles como las de Egipto, distinguiéndose en ellas in- 
mensos acueductos y canales subterráneos á la manera 
de los pozos artesianos. 

45 
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Se les atribuye la invención de los molióos de vieoto, 
de varios instrumentos musicales y (lo que es asom- 
broso) de una especie de pararayos. Florecieron entre 
ellos la agricultura, el comercio y la navegación, por 
lo que fueron llamados hs dueños del mar; pero lo 
infestaron de piratas, terror de los navegantes. 

Extraña cosa es que no se mencione el nombre de 
ningún fílósofo, historiador ni literato etrusco ; mas no 
es posible que hubiese dejado de tenerlos un pueblo tan 
adelantado y culto ; lo que induce & creer que su cien- 
cia y literatura desaparecieron bajo la planta de los 
conquistadores. 

Desgraciadamente las riquezas produjeron el lujo y 
los vicios. Estos, y la opresión de la aristocracia, que 
ahogó la libertad, alma de la industria, causaron su 
decadencia, y la conquista completó su ruina. 

Los Sabinos, los Samnitas y otras tribus de origen 
sabélíco vivian con sencillez y frugalidad en poblados 
abiertos ó poco fortificados. Amaban la vida pastoril, 
la agricultura y la guerra, considerando la libertad 
como el mayor de los bienes. De tiempo en tiempo 
celebraban una fiesta en que sacrificaban los recien 
nacidos de sus rebaños ; y los niños que venian al mundo 
en el discurso de aquel año emigraban luego que cum- 
plian los veinte de su edad. 

Los Latinos habitaban treinta ciudades confederadas 
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entre si, cuya capital era Alba la Longa. En sus cam- 
pos Oorecia la agricultura, y do quiera reinaba la 
libertad civil; su religión consistia en el culto de la 
naturaleza combinado con el trabajo agrícola. Saturno, 
el dios de la reproducción , y su esposa Ops (la abun- 
dancia), figuraban entre sus divinidades. T^ venerable 
diosa Vesta, cuyo fuego sagrado era mantenido sin in- 
terrupción por doce vírgenes vestales, fué también 
indígena de aquella comarca. Los representantes de la 
confederación celebraban sus juntas en un bosque de 
la colina de Alba, acaso para ocultar en el misterio 
los debates que preceden á la deliberación, ó para ser 
inspirados por las deidades de las selvas. 
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SIGIUi. 



^ Esta isla, uo obstante su favorable situación geográ- 
fica y los muchos elementos que tuvo para nivelarse 
con las primeras potencias de la antigüedad, jamas 
pudo conseguirlo, por el antagonismo de las pobla- 
ciones diversas que encerraba en su seno, las cuales 
agolaron sus fuerzas en luchas intestinas, estériles en 
resultados provechosos. Solo la ciudad de Siracusa, que 
trabajó en la unidad de ellas y se enalteció por los desig- 
nios de su política elevada , representa aquella iraper- 
fecta nacionalidad y descuella por sus hechos gloriosos. 
A su lado figuraba Agrígento , que fué un tiempo su 
rival ; por lo que la historia de Sicilia se contrae espe- 
cialmente & estas dos ciudades dóricas. 
Fundada la primera por el corintio Arquias , diezio- 
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cho años después que Roma, tuvo bajo su dependencia 
á los demás pueblos, adquirió grandes riquezas y au- 
mentó su población i un millón decientas mil almas. 
Estableció un gobierno aristocrático hasta que Gelon, 
484 tirano de Gela , se apoderó de la autoridad suprema. 
Gobernó con gloria y echó los cimientos de la gran- 
deza futura de aquella metrópoli. Para dar una idea del 
poder de su jefe , baste decir que cuando Jérjes lanzó 
sus innumerables ejércitos contra Grecia, ofreció & esta 
su alianza, si le confiaba la dirección de las fuerzas na- 
vales. Y aunque no fué aceptada su propuesta, contri- 
buyó á sostener la independencia helénica batiendo tre- 
cientos mil Cartagineses , aliados del monarca persa. « 
Si estos dos hechos prueban su poderío y bravura, dos 
de distinto género manifiestan su magnanimidad y 
virtudes. Uno de ellos es haber inmortalizado su triunfo 
contra los Cartagineses, exigiéndoles como única con- 
dición de la paz que les concedió , la abolición de la 
bárbara costumbre de inmolar á sus hijos ; lo que ha 
dado ocasión para que se diga que ese es el tratado 
mas honroso de cuantos hace mérito la historia W. 61 
otro hecho significativo es que sus subditos, después 
de llamarle su mejor amigo, le impidieron que abdicase 
la corona cuando lo intentó. Tanto este príncipe, como 

(i) MoNTEsauíiu, lib. X, E^pUitu de lai Leye$. 
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su hermano y sucesor Hieron, prolegieron las ciencias 
y las arles. No así su hermaQO Trasibulo, antípoda de 
ambos, según sus malos procedimientos ; por lo cual 
los Siracusanos restablecieron la república , que duró 
hasta el año de 405, En este intervalo de tiempo fué a*^c. 
cuando Siracusa socorrió á Selinunta contra los Eges- 
tios, que llamaron en su auxilio á los Atenienses; lo que 
motivó la expedición de estos á Sicilia que hemos nar* 
rado ya, y cuyo resultado fué tan glorioso para la 
primera. 

Por socorrer después á la misma Selinunta, se em- 
peñó en nueva guerra con los Cartagineses, que ambi- 
cionaban la posesión de la isla y asolaron tanto á Seli- 
nunta comoá Himera. Este revés suministró pretexto 
á Dionisio, Siracusano oscuro, aunque valeroso y elo- 
cuente, para acusar los magistrados, hacerlos destituir 
y obtener por la intriga el mando de las tropas. Las 
riquezas adquiridas en Gela á expensas de los propie- 
tarios le sirvieron para ganar el afecto de las tropas ; y 
una superchería, semejante á la de Pisistrato, le valió 
mil guardas que le soslenian. Desde entonces se con-* 
Virtió el gobierno en dictadura militar. Administró , ^^^ 
sin embargo, con prudencia y energía , y luchó toda 
su vida contra los Cartagineses, que estuvieron á 
punto de evacuar la Sicilia. También empleó sus ar- 
mas contra los pueblos de la Italia Meridional , y 
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tomó venganza de la contestación insultante que le 
dieron los habitantes de Re^o, cuando habiéndoles 
pedido una esposa , le respondieron que solo le po- 
dían ofrecer la hija del verdugo. Aunque tirano reci- 
bid en su palacio á Platón, y era tan amante de las 
letras que enviaba sus versos & los juegos olímpicos 
para disputar la palma poética. Una de sus tragedias 
logró alcanzar el premio en Atenas , lo que Dionisio 
celebró en un espléndido banquete de cuyas resultas 
murió por intemperancia, ó emponzoñado, según dicen. 
Dionisio el Joven heredó la tiranía como su propie- 
dad. Manifestó también amor á las ciencias y recibió 
en su corte á Platón ; mas se sumergid en los vicios y 
fué expulsado de Siracusa por Dion , quien con ocho- 
cientos hombres se lanzó desde Grecia sobre aquella 
poderosa ciudad. Pero poco duró su triunfo , pues fué 
asesinado en su palacio por el ateniense Calipo, quien 
tuvo igual suerte en Regio y con el mismo puñal que 
había empleado contra Dion, Le reemplazó Hipaniso, 
y & este Nipsio, sucediéndose asi los tiranos como las 
olas del Océano. Dionisio el Joven, aprovechándose 
del desorden, regresó con tropas extranjeras, y des-* 
pues de diez años de proscripción recuperó el mando. 
Mas la adversidad, que escarmienta á los tiranos, solo 
le sirvió para irritar mas y mas su perverso corazón. 
Exasperados los Siracusanos imploraron la protección 
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de Gorínto , la cual les remitió un ejército pequeño 
mandado por Timoleon, uno de los mas grandes hom- 
bres de la antigüedad, aunque tiznado con un crimen 
qoe reclamaba la libertad y condenaba la naturaleza. 
No pudiendo alcanzar con sus fraternales exhortaciones 
que su hermano Timófanes abdicase la autoridad que 
había usurpado» le hizo matar en su presencia. Unos 
ensalzaron su grandeza de alma; otros le vituperaron, 
so madre le maldijo. Agobiado de pesar, se retiró á la 
soledad, donde vivió veinte años, hasta que su patria le 
confió la gloriosa misión de libertar á Siracusa. Guando 
llegó & la costa italiana, halló bloqueado á Dionisio por 
Icétas, rey de Leoncio, ¿ quien auxiliaban los Gartagi- 
neses. No obstante la vigilancia de estos, logró desem- 
barcar en Sicilia, donde tenia que combatir ciento cin- 
cuenta mil hombres con solo mil. Sin embargo, no 
desmaya su &nimo esforzado y bate á Icétas. Su he- 
roísmo le concilio el afecto de Dionisio, que prefiere * 
ver ¿ su patria regida por tan insigne varón á pasar 
por la ignominia de abandonarla á Icétas. En confor- 
midad eotrégale la cindadela y se relira á Gorinto, 
donde, según unos, se dio á los placeres, y según otros 
á la enseñanza de las primeras letras para ganar la 
vida. Dueño de la ciudadela, Timoleon tomó por asalto 
á Siracusa y demolió el baluarte de la Urania. Batió '^' 

•' A. C. 

en seguida & setenta mil Cartagineses en las márgenes 
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del Griniso, restableció las libertades públicas eo todas 
las ciudades sicilianas , y consolidó tan grande obra 
con prudencia y sabiduría. Eligió el campo para su 
residencia, vivió en el seno de su familia y murió ciego 
en una edad muy avanzada, llevando al sepulcro las 
bendiciones de un, pueblo redimido por su espada y 
enaltecido por sus virtudes. Cuentan que era una es- 
pecie de oráculo , á quien consultaban los ciudadanos 
en los casos arduos y difíciles, que sus dictámenes eraa 
decisivos, y que la aparición de su carro en la plaza 
pública excitaba el mas vivo entusiasmo. Recibió una 
propiedad que le obsequió la munificencia de Siracusa, 
y habiéndose controvertido si hizo bien ó mal en acep- 
tarla, para no deslustrar su gloria, excelsa , se ha fa- 
llado en su favor pasando por el Washington de la an- 
tigüedad. Después de la sentida pérdida de tan emi- 
nente varón, tipo y modelo del héroe republicano , los 
• Siracusanos volvieron á buscar la libertad en ios tras- 
tornos y revueltas, hasta que en 517 usurpó la auto- 
ridad el alfarero Agatócles, quien de humilde principio 
se elevó á un alto predicamento por su lucha contra 
los Cartagineses y sus grandes cualidades, mereciendo 
que Escipion le asociase á Dionisio, cuando le pregun- 
taron quiénes eran los que habian mostrado mas habi- 
lidad en concebir y mas audacia para ejecutar. Los 
mercenarios de Agatócles imploraron el auxilio de Roma 
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y dieron margen á la primera guerra púnica , cuyo re- 
sultado fué la ocupación de Sicilia por los Romanos. 
En cuanto á civilización, Sicilia ocupa un lugar dislin- 
guido entre los antiguos pueblos ; pues cultivó antes que 
Grecia las letras y las bellas artes, abundó en objetos 
preciosos que dejaron atónitos á los vencedores cuando 
la sojuzgaron , y tuvo la gloria de dar nacimiento á la 
comedia y ala poesia pastoril. Su fertilidad era tan 
prodigiosa que se le llamó el granero de Italia ; su co- 
mercio fué floreciente, y sus riquezas inmensas. Meció 
la cuna del gran geómetra Arquimédes, y sostuvo tres 
años de sitio contra Roma, asombrándola por su valor 
y su caída gloriosa. 
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capítulo xxxiv. 
roía bajo el cetro real. 



Saludamos por fin al pueblo rey que subyugó suce- 
sivamente á los demás, desde las faldas del Atlas hasta 
las riberas del Rhín , y desde las márgenes del Eufra- 
tes hasta las aguas del Atlántico. Así las naciones que 
formaron el imperio de Alejandro le rindieron la cer- 
viz, los oráculos de Grecia enmudecieron á su voz , y 
la falange macedonia, vencedora del Asia« cedió el 
campo á su legión temible. Sigámosle por las sangrien- 
tas huellas que han dejado sus grandes victorias y con- 
quistas hasta contemplarle en el abismo, donde cayó 
abrumado bajo el peso de su propia grandeza y preci- 
pitado por los bárbaros del Norte que le reemplazaron. 

Dice una antigua leyenda que el rey Numitor de 
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Alba la Longa, descendiente del troyano Eneas , fué 
destronado por su hermano Amulio , quien colocó ¿ su 
sobrina Rea Silvia entre las vírgenes vestales para que 
no tuviese sucesión. Pero que habiéndose prendado 
de ella Marte, le dio la maternidad de los gemelos Ró- 
mulo y R^o, expuestos por Amulio en las orillas del 
Tiber, donde los alimentaba una loba, hasta que los reco- 
gieron y educaron Faustulo y su mujer Laurencia, pas- 
tores de la comarca. Informados aquellos, por casuali- 
dad, del misterio de su nacimiento y de la destitución de 
su abuelo Numitor, le restituyeron la corona y funda- 

758 

A. c. ron á Roma en el monte Palatino, setecientos cincuenta 
y tres años antes de la era vulgar. Añade la enun- 
ciada leyenda que los muros de la nueva ciudad fueron 
salpicados con la sangre de Remo, muerto por su her- 
mano en una fatal desavenencia. 

Rómulo pobló la pequeña aldea, declarándola asilo 
de reos prófugos; y careciendo de mujeres inventó 
juegos públicos, los celebró con pompa y convidó ¿ 
los vecinos pueblos para que se divirtiesen. A una 
señal convenida cada Romano se apoderó de una Sa- 
bina, originándose de este rapto enemistades y guerras. 
Habian llegado á las manos con los Sabinos de Cures, 
ó Quirio, cuando las doncellas injuriadasAe inter- 
pusieron entre los combatientes, declararon su volun- 
tad de seguir á los raptores y pusieron término á la 
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lucha. Concluyóse ud tratado en virtud del cual los 
dos pueblos se refundieron en uno, ocupando los Sa- 
binos las colinas de Tarpeya y de Quiríno, que fueron 
agregadas á las del Palatino y Gelio^ donde moraban 
los Romanos. Convínose en que Tilo Tacio, rey de los 
Sabinos, compartiría el gobierno con Rómulo, y que 
el sucesor sería elegido por el senado, alternándose 
entre Romanos y Sabinos. Rómulo desapareció súbita- 
mente, y lo único que se sabe es que después se le dis- 
pensaron, bajo el nombre de Quirino, los honores que 
se tributaban á los dioses, de donde nació que los ciu- 
dadanos tomaron el nombre de quirinos, promiscuo 
con el de Romanos; aunque algunos sostienen que pro- 
vino de Quirico Cures, capital de los Sabinos. Suce- 
dió al belicoso Rómulo el pacífico Noma Pompilio (Sa- 
bino y yerno de Tito Tacio), que con sus leyes civiles ^]^V^ 
é instituciones religiosas puso orden en el Estado, y 
suavizó las costumbres agrestes de sus habitantes. Para 
establecer el culto instituyó varios colegios sacerdo- 
tales, dividió los dias en fastos y nefastos, y elevó un 
templo á Jano Bifronte, cuyas puertas debian estar 
abiertas en la guerra y cerradas en la paz. A la manera 
de los Griegos, que hacian aprobar sus leyes por la 
voz de los oráculos, Numa presentó las suyas como 
inspiradas por la ninfa Egería, habitadora de un bosque 
sagrado al sur de Roma. 
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Tulio Hostilio floreció después de Numa, y fué el 
fundador del poder militar de Roma por la disciplina 
que introdujo en el ejército. Emprendedor y bravo en- 
sanchó el territorio por medio de guerras y conquistas, 
entre las que merece mención especial la de Alba. 
Avistados los ejércitos y á punto de encontrarse, con- 
vinieron en decidir sus diferencias por un combate sin- 
gular entre los tres hermanos Horacios, que pertene^ 
cian ¿i los primeros, y los tres Guriacios á los segundos. 
Después de empeñada la lid con orgulloso esfuerzo, 
habian ya sucumbido dos campeones romanos, cuando 
la astucia y valentía del último (que se sostuvo contra 
los tres) dieron á su patria la victoria, y con ella la pa- 
cifica posesión de Alba. Fiero de su triunfo, y exaltado 
basta la temeridad , privó de la existencia á su her- 
mana Camila, porque lloraba inconsolable á uno de los 
Guriacios, su futuro novio. Condenado al último supli- 
cio por los duúnviros, y aconsejado por el rey, apeló 
al pueblo que le absolvió ; lo que prueba que la auto- 
ridad del último era superior á la del primero. La des- 
lealtad en que incurrió poco después Meto Sufecio, 
dictador de Alba, causó la destrucción de esta ciudad 
y la translación de sus habitantes á Roma, la que tenia 
por máxima asimilarse ¿ los pueblos vencidos y adop- 
tar lo que poseían de mejor; política que contribuyó no 
poco á darle el cetro del mundo. Hostilio, que había vi- 
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vido como Rómulo, murió como él herido de un rayo, 
ó de un puñal aleve. Anco Marcio, cuarto rey de Roma, 639 6i4 

A. G. 

aunque pacifico cual su abuelo Numa, avasalló varios 
pueblos latinos, cuyos habitantes acrecieron aquella 
ciudad, que se extendió hasta el monte Aventino y el 
Janiculo, arrebatado á los Etruscos. Después de estas 
adquisiciones abrió el puerto de Ostia en la desembo- 
cadura del Tiber. Es de notar que los vencidos tras- 
ladados á Roma no gozaron de los mismos derechos 
que los antiguos ciudadanos, y fueron denominados 
plebeyos^ inferiores á los patricios. 

Los tres últimos reyos, Tarquino Prisco, Servio Tu- 
lio y Tarquino el Soberbio, eran de linaje etrusco, se- 
gún aparece de los edificios que levantaron y las ins- 
tituciones que establecieron. Habiendo confiado Marcio 
la tutela de sus hijos á un Etrusco, llamado Lucio Tar- 
quino, este se hizo elegir rey á la muerte de aquel, y 
reinó treinta y siete años bajo el nombre de Tarquino 
el Antiguo. Introdujo en Roma el culto y las festivi- *i**c!* 
dades de Elruria, no menos que sus ciencias, artes y 
cultura. Las ciudades latinas, y las doce de Etruria, 
reconocieron entonces la supremacía de Roma, que de- 
bió á la sabiduría de aquel monarca extranjero servicios 
importantes y obras útilísimas, entre las que debe 
mencionarse la Cloaca Máxima, tan sólidamente cons- 
truida que existe aun después de dos mil cuatrocientos 

46 
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años trascurridos. En su reinado adoptaron los ador- 
nos elruscos, la silla curul para los senadores y el anillo 
para los caballeros. 

Asesinado Tarquino por los hijos de su predecesor, 
ascendió al trono Servio Tulio, yerno de aquel, y em- 
A. c. prendió reformas fundamentales para establecer un or- 
den político duradero. Con la mira de facilitar la per- 
cepción de los impuestos y la organización militar, di- 
vidió & los ciudadanos en seis clases, y estas en ciento 
noventa y tres centurias. La primera de aquellas, com- 
puesta de los ricos, constaba de noventa y ocho cen- 
turias, y las otras de las noventa y cinco restantes. 
Asi en los comicios por centurias para ejercer los dere- 
chos mas importantes de la soberanía (tales como ele- 
gir los primeros magistrados, magistri majoreSy hacer 
las leyes, declarar la guerra y decretar la paz), los ri- 
cos formaban la mayoría de sufragios en la proporción 
ya indicada de noventa y ocho contra noventa y cinco. 
De esta manera ejercieron el poder á condición de ser- 
vir á su costa en las tropas pesadas. Las contribu- 
ciones fueron repartidas según el censo : la sexta clase, 
compuesta de proletarios (personas sin propiedades), 
que formaban la última centuria, estaba exenta de pa- 
garlas y excluida del servicio militar ; pero también 
se hallaba privada de los derechos políticos. Recor- 
dando Tulio su origen servil, ó por equidad laudable, 
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favoreció la baja clase, rescatando de la esclavitud á 
los insolventes y permitiendo que los manumisos se in- 
corporasen como ciudadanos en las tribus urbaúas. 
Estos arreglos y la preponderancia que dio á la ri- 
queza, no á la aristocracia, le concitaron el odio de 
los patricios, por cuyas sugestiones le asesinó su yerno 
Tarquíno el Soberbio, que le reemplazó en el trono. 

Político y guerrero, este parricida se granjeó con sus ^J*"^®* 
liberalidades el afecto del soldado, y extendió sus do- 
minios por medio de guerras afortunadas; enlazó en 
una confederación presidida por Roma cuarenta y 
siete ciudades latinas , hérnicas y volscas ; construyó 
el Capitolio, compró de una mujer misteriosa los orá- 
culos conocidos con el nombre de libros sibilinos; y 
fundó la primera colonia en la vecina tierra de los Vols- 
cos. Mas á pesar de estos bene6cios se hizo odioso á la 
nobleza, por haber intentado traspasar los limites de 
la autoridad regia, falta general en los que usurpan el 
mando, pues tienen necesidad de la violencia para con- 
servarlo. Sus actos arbitrarios contra la autoridad del 
senado y los crecidos impuestos con que abrumó á los 
plebeyos, excitaron el descontento general, y produ- 
jeron una revolución cuando se supo la violencia hecha 
por Sexto, uno de sus hijos, á la virtuosa Lucrecia, 
que se dio la muerte para no sobrevivir á su deshonra. 
Los parientes de la familia real, Junio Bruto y Tarquino 
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Colatino^ esposo de Lucrecia, fueron los caudillos de 
la insurrección. El lirano, que á la sazón sitiaba la 
ciudad de Árdea, voló con su ejército á Roma luego 
que tuvo noticia de lo acaecido; mas cerradas las 
puertas de la capital , destituido del trono por la vo- 
luntad del pueblo y abandonado de las tropas, se alejó 
de la patria, no para retirarse á la vida privada, sino 
para armar los reyes contra los Romanos, á quienes 
hizo cruda guerra durante veinte años, aunque sin 
éxito feliz. 

Tales son los clásicos acontecimientos que se nos re- 
fieren desde la niñez ; mas pasados por el crisol de la 
critica, resulta que solo unos pocos pertenecen & la 
historia, y los demás á la fábula. Hasta la existencia 
de los mencionados reyes es dudosa, pues parecen 
simbolizar colonias ó personificar épocas distintas. Di- 
ñcil es, por cierto, determinar hasta qué punto la poe- 
sía, ó la vanidad, alteraron las primitivas tradiciones; 
pero no admite duda, según las indagaciones hechas, 
que han sido mezcladas con la fábula. También es un 
hecho averiguado que aquella monarquía terminó á los 
docientos cuarenta y cuatro años de su existencia, 
durante los cuales la insignificante aldea edificada á 
orillas del Tiber habia aumentado su territorio y sus 
conquistas hasta convertirse en ciudad poderosa. Las 
principales causas de su engrandecimiento fueron la po- 
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litica ya insinuada de asimilarse á los vencidos^ el buen 
sentido de adoptar lo mejor que tenian, la necesidad 
de establecer una rígida disciplina para poder defen- 
derse con ventaja de los infinitos pueblos enemigos 
que la rodeaban, la máxima constante de no hacer dos 
guerras á un tiempo, y las grandes cualidades que tras- 
cienden de sus primeros gobernantes. 
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roía, REPDBUCi ABISTOCRÍTICÁ. 



Después de proscritos los Tarquinos, el senado ejer- 
ció la autoridad suprema. En conformidad sancionaba 
las leyes que daban las asambleas del pueblo y propo- 
nía los magistrados que aprobaban los comicios. Hacian 
las veces del rey dos cónsules anuales que gobernaban 
el Estado, administraban justicia y mandaban los ejér- 
citos en tiempo de guerra. Solo á los patricios se les 
confería la enunciada magistratura y los demás em- 
pleos ; pues los plebeyos quedaron de peor condición 
que en tiempo de los reyes. Así, la libertad del pueblo 
no fué, como se cree generalmente, el fruto de la revo- 
lución contra Tarquino el Soberbio, hecha por la aristo- 
cracia en su provecho. Esta concentró en su mano la 
autoridad política y religiosa, cerró & las demás clases 
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las puertas del senado, abiertas á los ricos en el antiguo 
régimen, y privó de la ciudadanía á los pueblos comar- 
canos. Se reservó exclusivamente el dominio de las 
tierras públicas, concedió al amo el derecho de vida y 
muerte sobre sus servidores y esclavos, al padre el de 
vender hasta tres veces á sus hijos y aun el de matar- 
los, al marido el de inmolar á su esposa si le era infiel 
ó bebia vino ; y rehusó á la plebe el matrimonio, la Ta- 
milia y la propiedad. 

La república en su infancia tuvo que conjurar dentro 
y fuera de su territorio crisis azarosas. En la adminis- 
tración de los primeros cónsules, algunos jóvenes pa- 
tricios fraguaron una conspiración amano armada para 
restablecer en el trono la dinastía caida. El gobierno 
la descubrió oportunamente por la denuncia del esclavo 
Yindicio (de donde se originó la manumisión vindicta), 
y el inexorable Bruto castigó con la muerte á los cons- 
piradores, entre los que sé encontraban dos hijos 
suyos. También algunos pueblos del exterior se arma- 
ron en favor de Tarquino, que no debió de ser hombre 
mediocre cuando tuvo e! talento de suscitar tantos ene- 
migos á la república. Uno de los mas poderosos fué 
Porsena (lars 6 lucumon de Glusio en Etruria), quien 
tomó posesión del Janiculo proclamando la causa de 
aquel rey. Rechazados los Romanos en un ataque que 
emprendieron para desalojarle, debieron su salud al 
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coraje de Horacio Cócles, que solo con su brazo de- 
fendió la entrada al puente del Tiber, hasta que corlado 
este por sus compañeros, se arrojó al rio armado, lo 
atravesó á nado y llegó á la orilla opuesta. Olro céle- 
bre Romano, llamado Mucio, penetró hasta el campo 
de los Etruscos con el designio de matar al rey. Pero 
habiendo descargado el golpe equivocadamente contra 
el secretario de este, castigó su mano por el desacierto 
metiéndola en el fuego que ^dia sobre el altar, proeza 
que le valió el sobrenombre de Escéwla (manco). Re- 
fiere Tito Livio que amedrentado Porsena, sentó paces 
y retiró sus tropas; pero la verdad es que subyugó á 
Roma, vedándole el uso del hierro hasta para labrar 
los campos, y que solo un año después, según parece, 
recobró su independencia cediendo la tercera parte de 
su territorio. 

Antes que los Etruscos, se habian lanzado los 
Veyentes en defensa del rey destronado. Trabada la ba- 
talla, se avistaron Bruto (fundador de la república) y 
Arunte Tarquino (hijo del Soberbio), marcharon á en- 
contrarse, y se arremetieron con tal ímpetu y violen- 
cia que ambos cayeron atravesados por sus lanzas, 
quedando dueños del campo los Romanos. Estos guer- 
rearon también contra la liga de las treinta ciudades 
latinas y sabinas, levantadas en favor de Tarquino, y 
nombraron para sostenerla el primer dictador , magis- 
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trado superior á los cónsules, que revesiia un poder ili- 
mitado, tanto en los campamentos militares como en 
la ciudad misma. Solo se nombraba en los gran- 
des peligros, cesando luego que pasaban. El primero 
que invistió la dictadura fué Tito Larcio, quien alistó 
en la milicia á los plebeyos, insubordinados contra los 
patricios, y derrotó á los Sabinos. El segundo dictador 
fué Aulo Postumo, que marchó contra los confedera- 
^^^ dos latinos y los batió en. el lago Regilo, donde pere- 
cieron los dos hijos de Tarquino, y entre ellos el viola- 
dor de Lucrecia. El viejo monarca recibió una herida 
grave, y pesaroso de ver malogrados sus últimos es- 
fuerzos para recuperar el trono, se retiró á Cumas, 
donde falleció. 
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DISEHSIOIES OTILES. — INSTITDCIOR DEL TRIBUNADO. 



Libres ya del infatigable enemigo de la república, los 
patricios se abandonaron á malas pasiones, no guarda- 
ron ninguna consideración ni miramiento, cometieron 
gravísimas imprudencias y dieron duras leyes contra 
los deudores. Según el sistema establecido, los ple- 
beyos estaban obligados ¿ pagar un censo por sus fun- 
dos, á servir sin sueldo en la milicia y ¿ proveerse de 
las armas necesarias. Guando marchaban á campaña, 
quedaban sus tierras sin cultivo, las malas cosechas 
causaban su indigencia, y para satisfacer las necesida- 
des mas premiosas de la vida, contraían deudas con 
los nobles pudientes, hipotecándoles sus heredades. Si 
se vencia el plazo señalado, y no pagaban los crecidos 
intereses del diez y doce por ciento, no menos que el 
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canon estipulado, pasaban los bienes y las personas de 
los insolventes á poder de sus acreedores, quedando 
reducidos ¿ la condición de siervos, y sus familias en 
la horfandad. Exasperados de tan angustiosa siluacion 
y convencidos de que no habia leyes protectoras del 
desvalido contra el poderoso, los plebeyos vieron con 
indiferencia á los Volscos en las puertas de Roma^ y 
solo tomaron las armas cuando se les prometió la abo- 
lición de las deudas. Pero, engañados dos veces, se 
insurreccionaron. Dieron el ejemplo los soldados de 
Sicinio Beluto, quienes robaron las águilas porque 
hablan jurado no abandonarlas, y se retiraron al 
monte Sacro (distante de Roma tres millas), á donde 
los siguió la plebe. Consternados los senadores, nom- 
braron diez comisionados para que los hiciesen regre- 
sar á sus hogares. Menenio Agripa, uno de los princi- 
pales, les manifestó las malas consecuencias de las di- 
sensiones intestinas, valiéndose del ingenioso apólogo 
de la conspiración formada por los miembros del cuerpo 
humano contra el estómago, de cuyas resultas se arrui- 
naron aquellos; y concluyó prometiéndoles que sus 
quejas serian atendidas y sus necesidades remediadas. 
Persuadidos los plebeyos, regresaron bajo la pro- 
mesa de que nombrarían magistrados que los protegie- 
sen. Estos se denominaron tribunos del pueblo, los 
cuales empezaron por dos ó cinco y después se aumen- 
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taron hasta diez. Eran ioviolables durante su magis- 
tratura, y tenian la atribución de oponerse con la pa- 
labra veto á los decretos del senado y ¿ las providencias 
de los cónsules, pudiendo impedir el reclutamiento de 
tropas y la percepción de los impuestos. 
Desde entonces tuvo el pueblo representantes de su 

492 

voluntad, se introdujo en la constitución romana el ele- a. g. 
mentó democrático, y el gobierno sufrió un cambia- 
miento notable. 



t^G> o>ri*5jj5^XD^"=^'^^ 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



CAPITULO XXXVII. 



SOI& BEPOBUCi. 



Invasión del gobierno por la democracia. — Luchas entre patricios y 
plebeyos. — Goriolano. — Los decenviros. — Leyes de Licinio Estolón. 
— Leyes de Filón. 

La inslilucion del tribunado cambió enteramente la 
organización polilica de la república y fué un golpe 
mortal contra la aristocracia. Escudados los tribunos con 
su inviolabilidad, trabajaron sin temor en aumentar sus 
prerogativas y concentrar la autoridad en la asamblea 
del pueblo. Revelaron su pretensión y audacia en la 
persecución contra Marcio Goriolano, arrogándose la 
facultad de citar los senadores ante el pueblo, y con- 
vocando á esle por tribus para obtener la mayoría de 
sufragios. Habla propuesto aquel orgulloso patricio que 
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el senado se aprovechase de la carestía sobrevenida ea- 
tónces para obligar el pueblo á coDsentir en la aboli- 
ción del tribunado. Pronunciáronse los tribunos contra 
este ilustre ciudadano, ¿ quien no valieron ni sus ser- 
vicios ni su buena conducta. El pueblo enfurecido le 
condenó á destierro con violación de las instituciones, 
pues se recogieron los votos por tribus contra la cos- 
tumbre establecida. Ciego de venganza por la ofensa 
recibida, se puso á la cabeza de los Yolscos é invadió 
á Roma. Todo cedió á su presencia : las ciudades del 
tránsito se sometieron ó fueron tomadas por asalto ; los 
cónsules no se atrevieron á medirse con él y reinó la 
consternación en Roma. Habia llegado á cinco millas 
de distancia, y la república parecía perdida, cuando las 
súplicas de su madre Veturia y las de su esposa Yo- 
lumnia, que se le presentaron llorosas, ablandaron su 
corazón y desarmaron su brazo. Salváis á Roma, pero 
perdéis á vuestro hijo, dijo á la primara. Levantó el 
sitio, se puso en retirada y murió victima del resenti- 
miento de los Yolscos, que permanecieron dueños de 
las plazas conquistadas. Tal fué la desventurada suerte 
de tan eminente patricio, á quien el fallo ilustrado de 
la posteridad no ha podido absolver ni condenar, por- 
que es difícil decidir si hizo bien ó mal de ceder á las 
lágrimas de mujeres, sacriñcando los intereses de su 
partido en Roma y la conGanza de los Yolscos después 
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de haber adoptado con deliberación y energía tan re- 
prensible empresa. 

En Coriolano habían hecho los tribunos el primer 
ensayo de su poder contra la nobleza, que no fué ya 
invulnerable. Se aumentó el odio entre las clases riva- 
les y el desorden en el Estado, á consecuencia de ha- 
berse propuesto la ley agraria. Poseía Roma cuantio- 
sas tierras conquistadas, cedidas á los patricios con la 
condición de que pagasen al Estado la décima parte 
de sus productos; mas ellos las reputaban como sus 
propiedades particulares, siendo públicas {ager publi- 
cus), y se toleraban entre si el olvido voluntario de 
pagar al tesoro el canon estipulado. Para extirpar 
este abuso, pedían los plebeyos que se distribuyesen 
equitativamente, á lo que se oponían los nobles con 
todas sus fuerzas. El cónsul Espurio Casio, vencedor 
de los Hérnicos, apoyó la ley y la presentó para que 
fuese adoptada, aunque con el designio, según decían, 
de ganar aura popular, á fín de ceñirse la diadema. 
Asi, acusado de aspirar á la tiranía, fué precipitado de 
la roca Tarpeya, y la adopción de la ley eludida. 

Por tales disensiones llegó Roma á tanta debilidad 
que sus pueblos cayeron, unos después de otros, en po- 
der de sus enemigos. Los plebeyos que debían recu- 
perarlos estaban poco dispuestos & verter su sangre 
por sus opresores, y hubo ocasión que hasta se dejaron 

17 
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derrotar cuando estuvieron mandados por algún impe^ 
rioso patricio, como sucedió en la guerra contra los 
Veyentes, siendo general uno de ios Fabios. Este ines- 
perado revés fué tan sensible á los varones pundono- 
rosos de aquella ilustre familia que repudieron la aristo- 
cracia, hicieron causa con el pueblo, y seguidos de 
cinco mil clientes marcharon contra el enemigo. Des- 
graciadamente cayeron en una celada, aunque con 
la gloría de morir como héroes en defensa de su pa- 
tria. Solo uno de menor edad sobrevivió á la ruina y 
desaparición de su raza. Mientras los Yeyentes inva- 
dian el norte, los Volscos y los Equos hacian en el 
sur incursiones devastadoras. Los últimos , cuyas po- 
sesiones se extendian hasta Prenesta (distante pocas 
millas de Roma), atacaron las tropas de esta en el 
monte Álgido y las cercaron sin salida por la impru- 
dencia del cónsul Miniicio. Sabedor el senado del peli- 
groen que se hallaban, confirióla dictadura al virtuoso 
Cincinato, que empuñaba el arado cuando se le pre- 
sentaron los comisionados de aquel cuerpo. Sumiso y 
obediente dejó su heredad^ acudió al peligro con los 
jóvenes que se alistaron bajo sus banderas, y en una 
noche envolvió el campo de los Equos. Despertaron 
estos al grito aterrador lanzado por sus enemigos, y, 
reconociendo su critica situación, rindieron las armas 
pasando bajo el yugo formado de tres lanzas. 
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Movióse de nuevo la cueslioo de la ley agraria, y 
también de la Terenlila. Para oponerse á la primera, 
convinieron los patricios en que pasase la segunda. 
Esta se refería & la administración de justicia, que se 
hallaba confiada á los patricios, quienes pronunciaban 
sus fallos con arreglo á la costumbre y á los casos tra* 
dicionales ; lo que daba margen & una parcialidad cla- 
morosa. Para remediar este grave mal, el tribuno Te* 
renlilo habia pedido doce años antes un código escrito. 
Adoptada al fin su ley, no sin reñidos debates, consi- 
guieron los tribunos que se enviasen comisionados á 
Grecia para que examinasen sus leyes y eligiesen las 
que mas se adaptasen á Roma. Al regreso de aquellos, 
convinieron los partidos contendores en que todas las 
autoridades cesasen en sus funciones y se diesen facul- 
tades amplias á diez patricios nombrados para codifi- 
car las nuevas leyes. Estos magistrados, á quienes por 
su número se les llamó decenviros, desempeñaron su 
misión con laudable celo, y fué tan grande el alborozo 
que produjeron las leyes presentadas á fines del primer 
año, que la asamblea del pueblo concedió otro mas 
para que se concluyese aquel trabajo ; pero fueron ele- 
gidos nuevos decenviros, y solo Apio Claudio consi- 
guió.que no se le removiese. Este y sus colegas, abu- 
sando de su autoridad, cometieron arbitrariedades y 
violencias odiosas, permaneciendo en el mando des- 
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pues de hallarse concluida la colección conocida con 
el nombre de Leyes de las Doce Tablas. Para reprimir 
á los plebeyos que les eran adversos, no solo emplearon 
la multa, la prisión y el destierro, sino el hacha del 
verdugo y el puñal de sus satélites. Este fué empleado 
contra el anciano Siccio Dentato , héroe de la plebe , 
á quien hicieron asesinar en una guerra contra los 
Sabinos por la misma escolta que le dieron para reco- 
nocer el campo. Era ya grande el descontento público 
por estas demasías, cuando la incontinencia de Apio 
Claudio, el mas ilustre de ellos, causó una insurrección 
general. Prendado de la hermosura de Virginia, hija 
de un centurión plebeyo, urdió la mas inicua trama para 
satisfacer su pasión criminal, induciendo á uno de sus 
confidentes que la reclamase como nacida de una es- 
clava suya. Apio oyó la demanda en el foro á presen- 
cia del pueblo, y cuando pronunció la sentencia de que 
fuese entregada, el padre de ella (Virginio) tomó un 
puñal y lo clavó en el seno de la virgen. Retiráronse 
los plebeyos indignados al monte Aventino, é insistie- 
ron con amenazas en el restablecimiento del orden le- 
gal y en la expulsión ya pedida de loa decenviros, 
quienes tuvieron que abdicar. Claudio, acusado por el 
padre de su víctima (que habia sido elegido Iribqno), 
se suicidó ó recibió la muerte en la cárcel : su colega 
Opio filé también ejecutado en ella, y los demás expia- 
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ron sus crímenes en el destierro ; mas esto no impi- 
dió que las leyes de las Doce Tablas quedaran vigentes 
y fuesen la base de la legislación romana. Asi la in- 
continencia brutal de un poderoso volvió á ser la causa 
de que Roma sacudiese el Treno de la tiranía, y el sa- 
crificio de una mujer honesta, inmolada á la virtud, 
restauró por segunda vez la libertad usurpada. 

Expulsados los decenviros, obtuvieron los plebeyos 
que fuesen válidos los matrimonios celebrados entre las ^^^ 
dos clases rivales. Se avanzaron después á reclamar el 
derecho de ser elegidos cónsules ; lo que rehusaron 
los patricios con enojo. Y cuando los tribunos impidie- 
ron por venganza que se reclutase para el ejército, de- 
clararon aquellos que preferían carecer de tales ma- 
gistrados á tenerlos de la plebe. Mas al fin se vieron 
constreñidos á consentir en que se nombrasen anual- 
mente seis tribunos militares revestidos de autoridad 
consular, los cuales podian ser elegidos en ambas cía- ^^^ 
ses indistintamente. Esta innovación duró algunos 
años; pero después volvieron ¿ celebrarse las elec- 
ciones de cónsules. A fin de compensar la pérdida de 
esta magistratura, los patricios instituyeron dos cen- ^^> 

A. C. 

sores encargados de formar el empadronamiento de 
los ciudadanos para la clasificación de ellos en las di- 
versas centurias según sus haberes. Hacíase cada cinco 
años, y este período de tiempo se llamaba lustro^ de la 
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ceremonia del lustro (lustratió). Velaron después en 
la construcción de los templos, puentes y caminos, 
ejerciendo sobre la vida privada una autoridad censo^ 
ría en virtud de la cual podian rebajar á los hombres 
de malas costumbres hasta las ínfimas clases. Es digno 
de notar que jamas se abusó de tan temible autoridad ^ 
la cual fué siempre el freno de la corrupción y la sal- 
vaguardia del Estado. 

La invasión de los Galos produjo una tregua forzosa 
en la perpetua lucha entre la plebe y los nobles. Mas 
reedificada Roma (aunque solo se construyeron peque- 
ños tugurios que formaban estrechas y tortuosas calles), 
persistieron los últimos en sus antiguas pretensiones, 
y restablecieron las odiadas leyes contra los deudores. 
Manlio Capitolino, defensor del Capitolio, lo fué tam- 
bién de los oprimidos, por lo que se concitó el odio de 
los patricios á que pertenecía, quienes pretextando que 
intentaba proclamarse rey, le condenaron á muerte y 
le precipitaron de la roca Tarpeya, vecina al teatro de 
j^^l su brillante gloria. También mandaron arrasar su casa 
y declararon infame su ilustre nombre. Hechos tan in- 
justos y atentatorios despertaron á la plebe del letargo 
en que y acia. Dos tribunos hábiles y audaces (Licinio 
Estolón y Lucio Sexto) propusieron una ley que con- 
tenia las siguientes disposiciones : que la suma pagada 
de una deuda, por intereses excesivos, se dedujese del 
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capital, amortizándose este en el curso de tres años y 
en tres pagos ; que ningún ciudadano pudiese poseer 
mas de quinientas fanegadas de las tierras públicas, 
debiendo distribuirse las restantes entre los plebeyos; 
y que volvieran á celebrarse las elecciones de cónsules, 
debiendo ser uno de la plebe. Alarmados los patricios 
rechazaron estas pretensiones, y continuaron oponién- 
dose á ellas durante el largo período de diez años; 
mas agotados sus esfuerzos en la firmeza y constancia 
de los tribunos (quienes impidieron la elección de ma- 
gistrados y los alistamientos militares), recibió la san- 
ción aquella y sufrieron duro golpe los privilegios de ^^^ 
la nobleza. Lo mas singular es que el tribuno Estolón, 
autor de la citada ley, fué el primero á quien conde* 
naron por Jiaberla violado reteniendo mas de mil fane- 
gadas de tierra ; pero obtuvo una indemnización des- 
lumbradora con la ambicionada dignidad consular que 
logró revestir. Para compensar las pérdidas de los pa- 
tricios, creáronse dos nuevas magistraturas ; la pre^ 
tura, encargada de la administración de justicia, y la 
edUidad curul, del cuidado de los teatros, templos, jue- 
gos públicos, etc. Pero la fuerza expansiva del poder 
popular invadió sucesivamente estas magistraturas y 
las demás que retenia la nobleza. Poco después fue- 
ron admitidos los hombres del pueblo hasta parala om- 
nipotente dictadura ; y el segundo dictador plebeyo^ 
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Publilio Filón, dio el último golpe al poder de los pa- 
A?G. trícios con las famosas leyes que llevaban su nombre. 
La primera restablecía en todo su vigor la que decla- 
raba obligatorios los plebiscitos ; la segunda mandaba 
que uno de los dos censores fuese plebeyo, y la tercera 
disponía que el senado ratificase todo plebiscito antes 
que pasase ¿ los comicios por centurias. Desde enton- 
ces se estableció la igualdad entre las dos clases, y se 
cimentó treinta años después con la admisión de los 
plebeyos al colegio de los pontífices y de los augures, 
únicas dignidades que se reservaba aun la aristocracia. 
Así terminaron sin sangre las lides entre esta y la 
plebe, completándose la organización política de Roma. 
En lo sucesivo la soberanía no pertenecía á una clase, 
sino á todas, al pueblo que pudo ya lanzarse á la con- 
quista del mundo. Niveladas aquellas, y concillados los 
opuestos intereses, reinó la concordia, se acrisoló la 
virtud, floreció la ciudad y comenzó un período nota- 
ble de grandeza y heroísmo. 
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IOS CALOS. 



Pero echemos antes una mirada retrospectiva sobre 
la vida militar de Roma mientras duraron sus disensio- 
nes domésticas, y sobre la invasión de los Galos, que 
comprometió su existencia politica. 

Desde que se dio sueldo al soldado durante la guerra, 
las tropas permanecieron en campaña mucho mas 
tiempo. Esto acaeció en el sitio de Véyos, que duró 
diez años, al fin de los cuales tomó Camilo la ciudad ^^^'p^ 
por un camino subterr&neo que le condujo á la plaza, 
cuyos defensores ñieron pasados á cuchillo ó reducidos 
& la esclavitud. En el año siguiente conquistó en Etru- 
ria la ciudad de Falisca, rendida á la generosidad de 
Camilo, que dio soltura á los hijos de las mas nobles 
fomilias entregados por su infame maestro. Pero pronto 
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cayó en la desgracia del pueblo, envidioso de sus triun- 
fos y resentido de la desigual distribución del botín. 
Asi^ cuando los tribunos de la plebe le pidieron cuenta 
de su conducta, se condenó á destierro voluntario, en 
circunstancias que treinta mil Galos Senones se preci- 
pitaban de los Apeninos y ponían sitio á Clusío. Los 
habitantes de esta pidieron auxilio ¿ sus aliados los 
Romanos, quienes se limitaron ¿ enviar en calidad de 
embajadores á los tres bijos de Fabio Ambusto para que 
alcanzasen una avenencia amistosa; mas convencidos 
estos de que eran infructuosos sus esfuerzos, tomaron 
parte en el combate y mataron á uno de los caudillos 
galos. Tan manifiesta violación del derecho de gentes 
no pudo menos de indignar á los injuriados, quienes 
A^c. suspendieron el sitio de Clusio , marcharon á Roma y 
derrotaron tan completamente á los que se les opusie- 
ron en las márgenes del Alia que apenas unos pocos fu- 
gitivos repasaron el Tiber. Este dia nefasto, señalado 
en el calendario con un borrón, fué destinado á peni- 
tencia y ayuno. Huyeron tímidas las mujeres y los 
niños, los guerreros se refugiaron en el Capitolio, y la 
gran ciudad cayó sin resistencia en poder del salvaje 
vencedor. Este la redujo á escombros después de haber 
dado muerte á ochenta ancianos venerables, únicos 
que guardaban su recinto, anhelosos de ofrecerse en 
sacrificio h los dioses y á la patria, Asedió en seguida 
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el Capitolio, que fué salvado de una sorpresa nocturna 
por los gansos de Juno (cuyos graznidos despertaron á un 
centinela), y por la pujanza de Marco Manilo, que me- 
reció el sobrenombre de Capitolino. Defendióse la guar- 
nición siete meses, no obstante los estragos del ham- 
bre y délas enfermedades; lo que desalentó al enemigo 
y le obligó á entrar en un acomodamiento, que con- 
sistia en evacuar el territorio mediante un rescate de 
mil libras de oro. Mas el insolente breno (jefe) de los 
bárbaros arrojó su espada en la balanza para aumentar 
con su peso la suma estipulada, exclamando sin em- 
bozo : VcB victis! (desgraciados los vencidos). En tan 
duro trance (según Tito Livio) apareció Camilo, rompió 
la negociación y batió á los Galos en las ruinas de 
Roma. Mas la aparición improbable del proscrito, á la ' 
cabeza de un ejército improvisado, es una invención 
manifiesta de la vanidad romana, pues asevera Políbio 
que se cumplió el tratado, y lo confirma Suetonio aña- 
diendo que el rescate fué conducido como trofeo á la 
Galia, donde lo restauró Druso muchos siglos después. 
Pero, sea de esto lo que fuere, el hecho es que los bár- 
baros no fueron arrojados inmediatamente del territo- 
rio conquistado, y que los Romanos quedaron tan aba- 
tidos y consternados que no tenian aliento ni para 
reedificar la ciudad destruida; por lo que intentaron 
trasladarse á Véyos, donde se creían seguros. Costó no 
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poco & los patricios disuadir al pueblo de tan desca- 
bellado proyecto, y para que no reviviese en lo suce- 
sivo mandaron demoler las casas de aquella ciudad de- 
sierta. 



«*^M9»^.<5¥^^'ts»^ 
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6DERRÁS T COIQDISTÁS El ITALIA. 



L08 SAWnTAA. — PIRRO. 



Habiendo probado los Romanos su valor en la guerra 
contra las hordas errantes de los Galos, se propusieron 
avasallar á las vecinas tribus. La que les ofrecia mas 
dificultad y zozobra era la de los Samnitas, habita- 
dores de las escarpadas cimas de los Apeninos^ y tan 
fieros de su libertad que pusieron á nueva pruébala va- 
lentía romana durante mas de media centuria. Dieron 
ocasión á la guerra los débiles habitantes de Gapua, 
que incapaces de resistir el ímpetu de sus enemigos 
solicitaron la intervención de Roma. Esta la rehusó al 
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principio; rnas habiéndose puesto bajo su protección. 
se la dispensó sin tardanza y envió sus tropas, que der- 
rotaron á los Samnitas en las inmediaciones del monte 
Gauro. Poco después de esta victoria, se vio Roma 
amenazada de una guerra contra los Latinos, que oo 
querían reconocerla mas como capital de la confedera- 
ción, y exigieron se les concediese el derecho de po- 
der ser elegidos senadores y cónsules. Para rechazar 
estas pretensiones y dirigir sus armas contra el ene- 
migo mas inmediato, los Romanos, fíeles & su política, 

^**J se apresuraron á celebrar la paz con los Samnitas. Ha- 
biendo llegado los Latinos al pié del Vesubio y prohi- 
bido el cónsul Manilo Torcuato todo combate singular, 
su valentísimo hijo se midió con uno de sus enemigos 
y le mató gloriosamente; mas su inflexible padre le 
condenó á muerte por haber contravenido á sus órde- 

»*<> nes. La batalla de Véseris, librada en seguida, se de- 

A. C. « ^ 

cidió á favor de los Romanos ; merced al patriotismo 
del cónsul plebeyo Decio Mus, que después de haberse 
consagrado á los dioses infernales, montó á caballo, se 
envolvió en su túnica blanca y se arrojó en las filas 
enemigas. La consecuencia de este triunfo fué la sumi- 
sión de los Latinos, quienes en unión de los Volscos, 
Equos y Heroicos, fueron reconocidos como aliados de 
Roma con distintos privilegios y obligados á prestarle 
sus servicios militares cuando los exigiese. 
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Las victorias de los Romanos avivaron los celos de 
los Samnitas ; lo que dio lugar á que se promoviesen 
cuestiones de límites territoriales y se renovasen las 
hostilidades en que los Romanos llevaron la mejor 
parle; pero habiéndose adelantado con imprudencia 
los cónsules Veturio y Postumio hasta el estrecho de 
las Horcas Caudinas, el ejército que mandaban fué cer- 
cado en un terreno diñcil y constreñido á capitular con 
Poncio, que le hizo pasar bajo el yugo. El senado se 
negó á ratificar lo estipulado y mandón á petición de los 
mismos cónsules, que estos se entregasen á los Samni- 
tas (^) para que dipusiesen de ellos, supuesto que no 
habian podido alcanzar que se aprobase la exponsion 
celebrada. Los hábiles generales que los reemplazaron, 
Fabio Ruliano y Papirio Cursor (el Aquiles de los Ro- 
manos, que estos hubieran opuesto al grande Ale- 
jandro si los hubiese atacado), emplearon todos los es- 
fuerzos posibles para vengar la afrenta, y tuvieron la 
dicha de conseguirlo al cabo de unos pocos años en 
que flaquearon sus enemigos y mendigaron socorros 
de otros pueblos. Se aliaron en efecto con los Umbros, 
los Etruscos y los Galos Senones, á quienes alarmaba 



(1) Michelet, Gantú, Weber y otros historiadores censuran al senado, 
acusándole de pérfido ; mas las doctrinas del derecho internacional 
moderno son conformes á la resolución del senado romano ^ 6 vke 
vena. 
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también la ambición de Roma. Para identificar su 
causa con la de estos, abandonaron su país y se esta- 
blecieron en Umbría; mas la batalla de Sentino, ga- 
nada por los Romanos, frustró en ellos el último resto 
^^l de esperanza. Su general Poncio cayó en mano del 
vencedor, y recibió la muerte después de haber ador- 
nado el carro de su triunfo. En vano volvieron los 
Samnitas á medirse con los Romanos, pues sufrieron 
segunda derrota y perdieron en ella la flor de la juven* 
tud ; prez y gloria de tan valerosa como desgraciada 
nación. Treinta mil Samnitas perecieron en aquel 
último esfuerzo por la libertad italiana. Los Romanos 
recorrieron el país con el hierro y el fuego, degollando 
¿ los seres vivientes, hombres y animales! Dentato' 
completó el exterminio, y la supremacía de Roma 
quedó reconocida en los escombros y en los campos 
mudos. 

Durante aquella guerra los afeminados Tarentinos 
habian tenido la insensatez de insultar á un embajador 
romano, quien les ofreció lavar en su sangre las man- 
chas con que ensuciaron sus vestidos para escarne- 
cerle. Vencedora Roma se preparó & reparar la ofensa; 
y amedrentados aquellos de su propia audacia, apela- 
ron á Pirro para que los defendiese. Este rey aventu- 
rero , condottieri de la antigüedad , se aprovechó gu»* 
toso de la ocasión que se le presentaba para adquirir 
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gloria y poder. Desemban ó en Ilalia, abrió la campaña 
y salió airoso eíi el reñido encuentro de Heraclea, ya 
por sus' hábiles disposiciones, ya por sus elefantes, que 
no eran conocidos de los Romanos, quienes los llama- 
ron bueyes de Lucania. Llegó triunfante hasta las puer- 
tas de la capital ; pero se retiró sin embestirla, confor- 
mándose con enviar al elocuente Cinéas, su ministro, 
para que negociase la paz. Estaba el senado dispuesto 
á concederla, cuando el ciego Apio Claudio (célebre 
por la via Apia que construyó desde Roma hasta Ca- 
pua), se hizo llevar en brazos de sus hijos, y oponién- 
dose con indignación á tan menguado designio, se 
contestó que Roma no trataría con Pirro mientras pi- 
sase la Italia. Habituado el rey á las costumbres dege- 
neradas de los Griegos, no quedó menos sorprendido 
de la iirmeza y sabiduría del senado que de las virtudes 
de Fabricio y del valor de las legiones. La generosidad 
de haberle advertido el último que su médico ofrecía 
envenenarle, la desconfianza de no poder completar la 
conquista y el llamamiento que le hizo Siracusa, le de- 
cidieron á socorrer esta ciudad ; mas su inconstancia 
característica y la rapacidad de sus tropas le impidie- 
ron que se hiciese dueño de Sicilia ; y á pesar de sus 
victorias tuvo que regresar descalabrado. Salió á en- 
contrarle Curio Dentalo con un ejército forzado, y le *76 
dio laD cruda derrota en Beneveolo que le puso en la 

18 
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necesidad de evacuar el pais, dejando á los Romanos 
dueños del centro y del mediodía de Italia. Poco des- 
pués de esto murió á mano de una Argiva, cuando i 
los Tarenlinos, vencidos y saqueados, se les convertía 
en tributarios de Roma, la cual dominó entonces toda 
la península, con excepción de la Galia Cisalpina. 
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CAPÍTULO XL. 
CÁITÁM, IISTITDCIOIES, RELI6I0I, ETC. 



Al abandonar á Sicilia había exclamado Pirro : « ¡ Qué 
campo tan hermoso dejamos & los Romanos y Cartagi- 
neses! » Y pronto se cumplió su previsión, pues no 
solo se disputaron aquella isla con encarnizamiento, 
como potencias ambiciosas, sino el imperio del mundo 
como dos razas rivales, la indo-germánica á que perte- 
necían los Romanos, y la semítica de que procedían 
los Cartagineses : aquella guerrera y artística , esta in- 
dustriosa y comerciante. Mas antes de referir sus dila- 
tadas guerras, daremos á conocer la digna émula de 
Roma. 

La princesa Elisa, ó Dido, natural de Tiro, pasa por 
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fundadora de Cartago, aunque no faltan razones para 
creer que su nombre simbolizase una colonia fenicia. 
El hecho es que aquella ciudad comerciante, situada 
en la costa selentrional de África, debió su origen á los 
Fenicios, y que llegó á ser opulenta por la industria de 
sus moradores y el espíritu de empresa que los ani- 
maba. Ellos comerciaron con los países situados ¿ ori- 
llas del Mediterráneo, fundaron innumerables colonias 
tributarias en Sicilia y España, y coiWirtieron los esté- 
riles contornos de su patria en plácidos verjeles. Mas 
la libertad política, la cultura intelectual y los senti- 
mientos generosos les eran desconocidos. El gobierno 
estaba confiado á la aristocracia del dinero, y la de- 
fensa del Estado á tropas mercenarias, cuyos generales 
se hallaban bajo la presión del tribunal de los Ciento, 
que ejercía una política inquisitorial , mas tremenda 
que la del senado de Venecia. Por la mas leve sospe- 
cha, por el menor revés, eran condenados al ignomi- 
nioso suplicio de la cruz. Los jefes del gobierno, que 
presidian el senado, eran dos sufetas elegidos entre los 
hombres mas ricos. Durante cuatro centurias nadie 
aspiró á la tiranía ; después la apetecieron muchos. En 
tiempo de las guerras púnicas alzó su cabeza la demo- 
cracia, y la lucha entre las dos facciones contribuyó á 
la ruina de la patria. La literatura y las artes yacían 
desestimadas, y el único monumento que nos ha que- 
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dado de su idioma son algunas palabras que pone 
Pláuto en boca de un mercader cartaginés. Su reli- 
gión, como la fenicia de que procedía, era adusta, se- 
vera y abundaba en prácticas horribles. Sus princi- 
pales deidades fueron Baal, Moioch, Melcarle, la 
hermosa Astarle con sus ritos obscenos , los Catiros y 
varios otros dioses inferiores. Parece que algunos de 
los primeros representaban los astros, y que el culto se 
extendió hasla incluir los elementos. Para dar una idea 
de tan abominable religión, baste decir que imponia el 
sacrificio de viclimas humanas, y que las doncellas 
buscaban su dote en el tráfico infame de sus gracias á 
presencia de la divinidad. En suma, los Cartagineses 
eran astutos y aventureros, crueles y avaros hasta no 
tener mas móvil que el dinero; y tan fementidos en sus 
tratos que ha llegado á ser proverbial la fe púnica. 
Verdad es que si ellos hubiesen triunfado, se habría di- 
cho la fe rontana, y que los conquistadores del mundo 
serian el escarnio de la historia ; por lo que no debe 
admitirse con ciega credulidad todo lo que se imputa á 
los vencidos, máxime cuando no pudieron vindicarse 
ante la posteridad, porque toda su civilización se hun- 
dió con ellos en la tumba, fenómeno sin igual en los 
anales de los pueblos. 
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PRIIEIÁ GDERRi PDIICÁ. 



264-241 A. C. 



El origen de las guerras púnicas remonta á las con- 
tiendas entre Cartagineses y Siracusanos por la pose- 
sión de la isla de Sicilia. Cuando el audaz Agatócles se 
alzó al trono desde la humilde condición de alfarero, las 
operaciones de la guerra fueron tan complicadas que 
Cartago estuvo sitiada por el ejército de Siracusa, 
cuando esta lo era por el de Cartago. Agatócles se apo- 
deró del norte de África y tomó el titulo de rey; pero 
abandonó su ejército y se fugó á Sicilia, donde le pro- 
pinaron un veneno que arruinó su constitución física 
y perturbó su mente hasta el punto de arrojarse á las 
llamas para poner término á tan mísera existencia. Su 
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muerte produjo en Sicilia la mas pavorosa anarquía. 
I.os mercenarios campanios (Mamertinos), al regresar 
á su patria, asaltaron la ciudad de Mesina,. degollaron 
á sus habitantes y asolaron la isla con robos y matan* 
zas. Los Siracusanos eligieron rey á Hieren , quien , 
unido á los Cartagineses, marchó contra los Mamerti- 
nos, los derrotó completamente y puso sitio á Mesina, 
la cual imploró el auxilio de Roma. Concedióselo el 
pueblo, no tal vez sin repugnancia del senado, que 
aunque ansioso de dominar aquella rica y codiciada 
isla, debió de conocer la injusticia de la intervención á 
favor de aquellos salteadores, y calcular que chocaría 
con Cartago. El resultado fué que los Romanos expe- 
lieron de aquella plaza el enemigo, celebraron alianza 
con Hieron y privaron á los Cartagineses de la impor- 
tante ciudad de Agrigento. Pero siendo estos dueños 
de la mar, aquellos tomaron por modelo una galera 
cartaginesa que habia dado al través en la costa, for- 
maron una flota, conñaron su mando al cónsul Duilio 
y ganaron la batalla de Miles , primera que dieron 
^^^ en el mar. Alentados con este triunfo, seguido del 
de Lipari, determinaron hostilizar al enemigo en su 
propio territorio, y pasaron al África con una armada 
considerable que trasportaba un ejército numeroso, 
mandado por el cónsul Régulo. Este ocupó el terreno 
palmo á palmo, venciendo ¿ los hombres y asolando 
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los campos, hasta llegar á las puertas de Cartago. 
Consternados sus habitantes pidieron la paz; pero 
hallando inadmisibles las condiciones con que se la 
otorgaban, se apercibieron á la defensa y la conGaron 
á la pericia del espartano Jantipo. Este caudillo adve- 
nedizo correspondió con usura á la confianza, alcan- 
zando en Tunes un triunfo tan completo que con 
excepción de dos mil hombres, todos fueron muertos ó ^^^ 
prisioneros, incluso el mismo Régulo, comprendido en 
los últimos. 

Este revés de la fortuna fué seguido de inauditos 
desastres. Horribles tempestades sumergieron en las 
ondas dos escuadras, y los enemigos destruyeron otras 
dos ; lo que hizo desesperar á los Romanos de vencer 
en la mar. Limitáronse, por tanto, á escaramuzas en 
tierra, y aun estas de poca importancia, porque temian 
los elefantes, que causaron la rota de Tunes. Y no 
obslante, jamas quisieron servirse de ellos hasta la ba- 
talla de lapso en la guerra civil. Pero pasaron aquellas 
circunstancias aflictivas, cobraron vigor y pocos años 
después consiguieron una ventaja considerable bajo los 
mur«s de Palermo, donde arrollaron á los Cartagineses ^^^ 
y se apoderaron de sus elefantes. Cartago comisionó 
entonces á Régulo para que negociase en Roma el 
canje de los prisioneros, exigiéndole, bajo juramento, 
que volviese a su prisión si aquel no tenia efecto. Per* 
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suadido Régulo de que el canje propuesto era desven- 
tajoso ¿ su patria, aconsejó al senado que no lo veri* 
ficase ; y fiel á su palabra regresó á Cartago, donde le 
hicieron perecer en torturas atroces. Mas las razones 
aducidas en los Prolegómenos inclinan á dudar de 
que esto sea cierto. Ademas, no alcanzamos á compren- 
der por qué hubiese rehusado Roma el canje propuesto, 
cuando reportaba mayor utilidad que Gartago, puesto 
que esta podia reemplazar las bajas de su ejérdto con 
extranjeros asoldados, mientras que aquella no podia 
hacerlo, según la constitución militar de ambos países. 
Pero sea de esto lo que fuere, lo cierto es que los Ro- 
manos tomaron sucesivamente las ciudades de Sicilia, 
quedando únicamente en poder de Gartago Drépano y 
Lilibeo, llave de la isla. Por esta importancia la sitia- 
ron aquellos y la atacaron con vigor; mas Amilcar 
Barca, padre del famoso Aníbal, se situó en el promon- 
torio de Erix con Galos mercenarios, socorrió la plaza 
é impidió que la tomasen durante seis años de inútiles 
esfuerzos. Pero tal estado d$ cosas solo podia perma- 
necer mientras los Romanos careciesen de naves para 
cortar las comunicaciones marítimas. Así, luego ,que 
alistaron decientas quinqueremes, ¿ costa de contri- 
buciones voluntarias y la riqueza de los templos, el 
cónsul Lutacio Gátulo batióla flota enemiga en las islas 
Egades, y rindió aquella ciudad, que no podia ya pro- 
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longar su defensa. Eslo decidió á los mercaderes car- 
tagineses, mas amantes de su conveniencia que del 
honor de su patria, á ñrmar una paz vergonzosa, ce- 
diendo la Sicilia y obligándose á pagar un tributo de /^¿ 
tres mil talentos. 
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DRÉRTAU DURE Li PRIBRA T SEGDRDA GDERli PDfflCA. 



Mientras los Cartagineses agotaban sus fuerzas du* 
rante la paz, en una lucha de tres años contra los mer- 
cenarios sublevados, Roma extendía su dominación por 
todas parles. Convirtió á Sicilia en la primera de sus 
provincias conquistadas, se hizo dueña de Córcega y 
de Cerdeña después de una guerra encarnizada contra 
sus rudos moradores, arrebató la isla de Corcira y des- 
pojó de una parte de su territorio á los piratas ilirios. 
Aunque no sin correr crueles azares hizo otras adqui- 
siciones importantes. Los Galos Cisalpinos, irritados de 
algunas trabas ppestas al comercio, y de una propo- 
sición imprudente del tribuno Flaminio, se pusieron en 
armas, incorporaron ¿ sus hermanos de allende los 
Alpes, sacaron de los templos las veneradas enseñas de 
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oro llamadas las Inmóbiles, y juraron no desceñir la 
espada sino en el Capitolio. Aterrados los Romanos, 
proclamaron el tumulto galOy y sepultaron vivos en el 
foro dos de aquella nadon para consolarse con la idea 
supersticiosa de que se había cumplido la prorecia de 
los libros sibilinos, según la cual debían los Galos to- 
mar dos veces á Roma. El resto de la Italia se levantó 
para conjurar la tormenta, y los bárbaros fueron ex- 
terminados en la batalla sangrienta de Telamón. Todas 
las poblaciones galas de aquende el Po se sometie- 
ron; y los vencedores, que pasaron por la primera 
vez este rio, extendieron su dominación hasta los 
Alpes. 
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Los Cartagineses, mandados sucesivamente por 
Amilcar Barca y su yerno Asdrúbal, llevaron sus con- 
quistas hasta las auríferas regiones de la parle meri- 
dional de España, donde el primero fundó á Barcelona 
y el segundo ala Nueva Cartago, ó Cartagena. Alar- 
mados los Romanos del incremento de poder que ellas 
ofrecian, se apresuraron á celebrar alianza con la co- 
lonia italiana de Sagunto, situada al oriente de aquella 
península, y concluyeron un tratado de limites con As- 
drúbal. Pero asesinado este por un esclavo galo, le 
reemplazó en el mando, ¿ los veintiún años de su 
edad, el renombrado Aníbal, que reunía al valor y ta- 
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lentos niililares de su padre Amílcar la prudeocia con- 
sumada de su predecesor. Contaba él que habia jurado 
en las paternas aras, cuando niño, odio eterno á los Ro- 
manos. Ansioso de medirse con ellos, no vaciló en si- 
tiar á Sagunto, faltando á lo estipulado y contrariando 
los deseos de Cartago. En vano los embajadores de 
Roma fueron á intimarle que desistiese de su empresa, 
pues les mandó decir que no podia escucharlos, y con- 
dujo los trabajos del sitio con tanto vigor que á los 
ocho meses habia rendido la plaza. Los indómitos Sa- 
guntinos se arrojaron ¿ las llamas con sus tesoros ; los 
demás murieron pasados á cuchillo, ó bajo las ruinas 
de sus casas. Asi, aquella ciudad heroica quedó redu- 
cida á escombros, y Roma se limitió á enviar una se- 
gunda embajada presidida por Q. Fabib, quien for- 
mando dos pliegues con la extremidad de su manto, 
dijo á los Cartagineses : Os traigo la paz 6 la guerra; 
encoged. — Elige tú, le contestan en tumulto. — La 
guerra^ repuso con alteza, y quedó sancionada. Corrie- 
ron ambas potencias á las armas y comenzó una de las 
luchas mas tremendas que registra la historia. 

Anibal concibe el grandioso proyecto de penetrar 
en Italia, abriéndose paso por las encumbradas cimas 
de los Pirineos y de los Alpes. Deja en España ¿ su her- 
mano Asdrúbál con dieziseis mil hombres, pasa el 
Ebro, avasalla las tribus ribereñas, y trasmontando 
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los Pirineos, enlra en las Galias con setenta mil com- 
batientes y treinta y siete elefantes* Después de atra- 
vesar cien pueblos enemigos, cruza el Ródano y prin- 
cipia su inmortal paso de los Alpes, siguiendo proba- 
blemente la dirección del Cénis. Los soldados, peleando 
con los salvajes montañeses, trasponían lenta y peno- 
samente aquellas empinadas cumbres cubiertas de per- 
petuos hielos, sin caminos ni sendas^ faltos de abrigo, 
escasos de alimentos y expuestos á caer en precipicios 
horribles donde rodaban á cada instante hombres y ani- 
males. Después de quince dias tormentosos, franqueó el 
ejército aquellas gigantescas barreras, aunque redu- 
cido á veintiséis mil hombres exánimes. Aníbal reparó 
sus pérdidas en la Italia Superior ; pues no bien supie- 
ron los Galos Cisalpinos que Cometió Escipion habia 
sido derrotado y herido en una carga de caballería á 
orillas del Tesino, y su colega Sempronio destruido en 
Ja batalla del Trebia, cuando volaron á ponerse bajo 
los estandartes victoriosos de Aníbal, quien se encon- 
tró entonces á la cabeza de noventa mil guerreros. 
Pasó el invierno en la Galia Cisalpina, atravesó después 
los Apeninos , y se dirigió á la ciudad de Arecio por 
el camino mas corlo, que era pantanoso. Y á pesar de 
haber tenido muchas bajas en su ejército, y de haber 
perdido un ojo durante la marcha, por una fluxión que 
le sobrevino , se precipitó como un torrente en Etru- 

19 
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ría. El cóQSuI Flaminio le atacó en las alturas del lago 
Trasímeno, y sufrió por su inoperícia una gran derrota 
en que desapareció con su ejército^ muerto ó ahogado 
en las aguas de aquel lago fatídico. Entonces quedó 
abierto al vencedor el camino de Roma ; pero prefirió 
trasladarse & Picino para reponer sus tropas^ ó suble- 
var la Italia Meridional. 

En tan imperiosas circunstancias , los Romanos le 
opusieron un caudillo (Fabio Máximo el Contempo- 
rizador), que con estudiada prudencia frustró sus 
atrevidos planes. Evitó librar batallas decisivas, y li- 
mitándose á maniobrar hasta bajo la visual, reportaba 
las ventajas que le prometían los accidentes del ter- * 
reno y las faltas que espiaba. Con este sistema me- 
surado, lento y constante evitaba los progresos de 
Aníbal, y daba tiempo á Roma para que reparase sus 
pérdidas. Tomando la iniciativa cuando le convenia, 
se apoderó en Campania de las alturas que rodeaban» 
el campo del vencedor, y le redujo á tan diñcil si- 
tuación que á duras penas pudo salir de ella por me- 
dio de un estratagema. Lanzó en dirección de los 
desfiladeros defendidos bueyes con resinas inflamadas 
en los cuernos, y franqueó el paso. Mas el pueblo se 
manifestó descontento de la consumada prudencia de 
Fabio, y elevó á la dignidad consular al hijo de un car- 
nicero llamado Terencio Varron, quien llevado de su 
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impetuosidad dio batalla campal contra el dictamen de 
Paulo Emilio , su previsor colega. La riña fué larga, 
el encarnizamiento igual, la matanza horrible y el re- ^.*c. 
sultado la catástrofe de Ganas, donde el número de 
muertos permitió que Aníbal remitiese á Cartago tres 
fanegas de anillos arrancados & los caballeros romanos. 
La derrota de Canas fué tan completa y sangrienta que 
lia dado lugar á investigaciones profundas y discu- 
siones serias entre los escritores militares. Aníbal formó 
una línea convexa, apoyando sus flancos. Mientras la 
caballería de este acuchillaba á la romana, su infan- 
tería fué forzada por el centro. En vez de sostenerla 
para que disputase el terreno , mandó que continuase 
retirándose lentamente, y ordenó á los flancos que per- 
maneciesen firmes ; resultando de estas (disposiciones 
que la línea convexa se convirtió en cóncava. Luego que 
columbró á la caballería victoriosa á retaguardia de las 
legiones romanas, y á estas empeñadas en el seno cón- 
cavo, dispuso á un tiempo que el centro hiciese alto 
y resistiese hasta la última extremidad, que el flanco 
de la derecha cayese sobre la izquierda, y el derecho 
mee versa. Ejecutadas estas órdenes puntualmente, 
las legiones quedaron encerradas y perecieron. En- 
tre aquellos se halló también el cadáver ensangren- 
tado de Emilio. Superior á los grandes reveses, el se- 
nado mantuvo su firmeza en el conflicto, dio gracias 
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al funesto Varron por no haber desesperado de la salud 
de la república, vendió en pública subasta el campo 
de Anfbal, rehusó rescatar los prisioneros, alistó en 
masa á los jóvenes mayores de diezisiete años y prohi- 
bió á las mujeres basta el triste consuelo de sus lá- 
grimas. 

Anibal contempló desde una eminencia la gran ciu- 
dad, objeto de su odio y ambición; pero no se atrevió 
á embestirla, ni quiso aceptar la cena en el Capitolio 
que le ofrecía su teniente Maharbal si le dejaba adelan- 
tarse con sus jinetes. 

En las batallas de la antigüedad, dadas al arma 
blanca, el vencido lo perdia todo y el vencedor poco; 
lo que no sucede al presente en que los proyectiles ar- 
rojados por las armas de fuego, durante el combate, 
causan pérdidas casi iguales entre los beligerantes. 
Asi las huestes de Aníbal debieron de quedar casi in- 
tactas después de aquel completo triunfo, y es un mis- 
terio que no hubiese entonces intentado tomar a Roma. 
Algunos suponen que deseaba prolongar la guerra para 
no abdicar su autoridad ante el senado de Cartago ; 
pero lo mas probable es que conociendo los medios de 
resistencia que podia oponerle aquella aguerrida capi- 
tal , juzgó prudente no atacarla. Confirma esta supo- 
sición el hecho de no haber podido ocupar ni á Ña- 
póles, ni á Ñola, por lo que se conformó con establecer 
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SUS cuarteles de invierno eií Cdpua, donde sus endu- 
recidos guerreros se afeminaron y perdieron. Los Ro- 
manos, mientras tanlo, reemplazaron sus bajas con 
tal actividad que en la primavera inmediata pusieron 
en campaña nuevas y numerosas legiones. Aunque 
victorioso Aníbal, sin recibir -de Cartago refuerzos de 
consideración, se limitó con sus hábiles operaciones á 
níantener por largo tiempo la tierra conquistada, no 
sin sufrir algunos descalabros por el intrépido Marcelo, 
los cuales dieron tiempo ¿ que Roma reprimiese la Si- 
cilia y las ciudades de la Italia Meridional pronun- 
ciadas por el vencedor cartaginés. Enviado Marcelo á 
la primera, puso sitio á Siracusa; mas defendida por 
el genio superior de Arquimedes (cuyas máquinas ha- 
cían estragos en la naves y tropas), resistió tres años 
con obstinación, después de los cuales cayó por asalto. 215-212 
La venganza de los sitiadores fué implacable ; el sol- 
dado se hartó de botin, se sació de sangre y no ahorró 
la de Arquimedes, absorto en sus estudios cuando le 
sacrificaron. Roma se engalanó con los ricos despojos 
de Siracusa, cuya gloria pasó para no volver, como las * 
horas. Toda la Sicilia fué sometida, á tiempo que Va- 
lerio Levino obligaba al rey de Macedonia Filipo III, 
aliado de Aníbal, á quemar su armada en el desembo- 
cadero del Aous. En compensación de estos triunfos, 
los dos Escipiones, rayos de la guerra^ fueron venci- 
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dos y muertos en España ; por lo que el joven Gome- 
lio, hijo del mayor de ellos, se ofreció al pueblo para 
vengar la muerte de ambos y restaurar el honor de la 
república. Cumplió su propósito y se cubrió de gloria. 
Capua, como Siracusa, debia expiar su defección. 
Un ejército consular estrechó la plaza, y Aníbal mar- 
chó contra Roma para obligarle ¿ levantar el sitio. 
Mas dos legiones bastaron ¿ detenerle, mientras las 
otras rindieron á Capua. Veintisiete senadores bebie- 
ron juntos la copa del veneno en un banquete de füne- 

211 

A. c. bre despedida'; los demás autores de la rebelión fueron 
severamente castigados, los ciudadanos reducidos á la 
condición de esclavos y sus heredades ocupadas por 
colonias de los vencedores. Se remitieron á Roma los 
tesoros de aquella ciudad voluptuosa, que desde enton- 
ces perdió sus privilegios y fué gobernada por un ma- 
gistrado romano. Cúpole igual suerte áTarento cuando 
dos años después cayó en poder de sus dominadores. 
Estos duros ejemplos pusieron temor en los demás 
pueblos, que volvieron sobre sus pasos; y la situación 
de Aníbal, sin recursos de ningún género, fué cada 
dia mas desesperada. Abandonado de su ingrata patria, 
cifraba su esperanza en España, de donde esperaba ¿ 
su hermano Asdrúbal, quien después de haber comba- 
tido á los Romanos con próspera fortuna había sido 
constreñido por Cornelio Escipion ¿ evacuar el país. 
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Siguiendo las huellas de aquel en los Alpes, jse dirigió sos 
á la Italia Superior y después á las playas del Adriático, 
donde Aníbal bacía frente al cónsul Claudio Nerón. 
Este emprendió una marcba secreta y rápida, se unió 
en Umbría con su colega Salinalor, batió el ejército de 
aquel en las riberas del Metáuro, tornó á su campo con 
la cabeza de Asdrúbal y mandó arrojarla en el de Aní- 
bal, quien exclamó, al contemplarla, sorprendido y cons- 
ternado : Conozco la desgraciada suerte de Caríago. 
Increíble parece que un general tan experto como 
Aníbal ignorase lo que pasaba, y mucho mas que no 
hubiese traslucido la marcha del adversario que tenia 
al frente. Pero ¿qué extraño es esto, cuando en nues- 
tras dias el gran capitán del siglo fué víctima, como 
Asdrúbal, de un movimiento igual? Después de la ba- 
talla de Ligny, Grouchy perseguía al ejército prusiano 
de Blücher en la dirección de Gembloux, y Napoleón 
al ingles de Wellington en la de Waterloo. Blücher 
engañó á Grouchy, y marchó rápidamente á reunirse 
con Wellington contra Napoleón, quien fué tomado 
entre dos fuegos, ó, como dicen los estratégicos, entre 
dos líneas exteriores. 

En tan diñciles circunstancias desplegó Aníbal toda 
la grandeza de su genio militar. Sin refuerzos del ex- 
terior, y sin aliados en Italia, se sostuvo algunos años 
en la extremidad meridional de aquella agotada pe- 
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ninsula, y hubiera prolongado en ella su dominación 
si aconleciniientos independientes de su voluntad no 
le hubiesen obligado á evacuarla. Escipion, después 
de haber sometido á España con su espada y sus virtu- 
tles, se puso á la cabeza de treinta mil legionarios y 
pasó con ellos de Sicilia ¿ la África, donde incendió en 
una noche el campo de los Cartagineses y el de su 
^<>* aliado Sifax, y derrotó ambos ejércitos en el combate 
de las grandes llanuras. Consternada Cartago, y ame- 
nazada de cerca, el senado estimó necesario llamar con 
prontitud al victorioso Aníbal. Este, indignado y pesa- 
roso, dejó aquella tierra de su gloria que habia recor- 
rido en triunfo durante dieziseis años, señalando su 
regreso fatídico con un reguero de sangre. Al pisar la 
tierra de su patria procuró sentar paces con el feliz 
Escipion, ofreciéndole en una entrevista solicitada la 
cesión importante de Sicilia, Cerdeña y España. Mas 
todo en vano, porque rehusó sus proposiciones y le 
venció en Zama. 

Esta batalla , que decidió de los deslinos de Car- 
tago, ha sido materia de investigaciones para el guer- 
rero, el estadista y el filósofo, porque la guerra, la 
política y la ñlosofia se interesan en estudiar la causa 
de la ruina de un gran pueblo que sucumbe por él 
hierro. Asi el texto de Polibio ha sido explotado como 
^n rico venero, Su3 comentadores han descrito la ba- 
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lalla, y los doctrinarios militares explicado sus por- 
menores. Hé aquí un resumen de ella. El terreno en 
que se dio fué llano y sin estorbos. Los dos ejércitos 
formaron paralelamente el uno frente al otro. El de 
Cartago era superior numéricamente en infantería, y 
el de Roma en caballería. Aquel se formó en tres 
lineas : ochenta elefantes cubrían el frente de la pri- 
mera y la caballería sus flancos; la tercera linea se 
componía de los veteranos vencedores en Italia. El ejér* 
cito romano, alterando la formación acostumbrada de 
las legiones, se desplegó en una serie de columnas por 
manípulos (columnas de dos compañías ó centurias), 
cuyos espacios estaban ocupados por vélites, que eran 
las tropas lijeras. Tales columnas describian una sola 
linea : & su frente se hallaba desplegado el resto de los 
vélites; á su derecha formaba la caballería númida 
mandada por Masinisa, y á la izquierda la italiana á 
las órdenes de Lelio. Esta formación presentaba el as- 
pecto de una línea llena para engañar al enemigo; pero 
en realidad no lo era, pues luego que salieron al frente 
los vélites, se descubrieron los claros de columna á 
columna para que pasasen por ellos los elefantes. Dis- 
puestos asi ambos ejércitos y pronunciadas las arengas 
de costumbre , el romano se mantuvo inmóbil, á fin de 
esperar á pié firme el choque de aquellos temidos ani- 
males. Estos embistieron con ímpetu feroz, y fueron 
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recibidos á flechazos : parte atravesó por los interva- 
los de las columnas, y parte retrocedió abrumada por 
los dardos, cayó sobre la izquierda de los Cartagineses 
y la desordenó. Masinisa se aprovechó del desorden, 
atacó aquel flanco y lo envolvió. Lelio cargó el opuesto 
y tuvo igual éxito. Dispersos los elefantes y acuchillada 
la caballería de Gartago, se movió la infantería ro* 
mana contra las dos primeras líneas, y las arrolló su- 
cesivamente, no sin haber sostenido un combate en- 
carnizado con la primera. Tomaron aliento los vence- 
dores, rectificaron su formación, y dieron tiempo ¿que 
se acercara la caballería victoriosa que se habia alejado 
en la persecución. ¡Y mientras tanto Aníbal perma- 
necía inmóbil ¿ la cabeza de su formidable reserva ! Al 
fin fué atacada esta por toda la infantería vencedora; 
se trabó una lucha porfiada y sangrienta, digna de los 
veteranos del Tesino, Trasimeno y Canas; y cuando la 
fortuna iba & coronar sus heroicos esfuerzos, aparecie- 
ron de regreso Lelio y Masinisa con diez mil caballos, 
los envolvieron por los flancos y los destruyeron. 
Veinte mil Cartagineses cubrieron con sus despojos el 
campo de batalla, y otros tantos quedaron prisioneros; 
los Romanos solo perdieron dos mil. Si Aníbal, dice 
Folar, hubiese empeñado oportunamente su segunda 
linea por ambos flancos del enemigo, habría tríunfiído 
indudablemente ¿ntes que Masinisa y Lelio hubiesen 
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regresado de la persecución cod la caballería. Pero 
Aníbal no poseía, como Escipion, la gran táctica de 
las batallas, debiendo sus triunfos anteriores & embos- 
cadas y sorpresas que pertenecen & los estratagemas. 
Sin embargo, no debemos olvidar que la brava caballe- 
ría númida, la cual tuvo una parte principal en sus 
victorias, babia pasado á servir con los Romanos, quie- 
nes jamas habían sido superiores en aquella arma^ ni 
debido & ella ningún otro triunfo que el de Zama. Así, 
& pesar de esta gran derrota, que causó la ruina de 
Gartago y dio el imperio del mundo á la raza indo-ger- 
m&nica, nosotros creemos que las diez y siete campañas 
de Aníbal le colocan entre los primeros generales de la 
antigüedad, y nos inclinamos á pensar, como Napoleón 
(acaso el juez mas competente), que la empresa de 
aquel al lanzarse sobre Italia fué mas vasta y atrevida 
que la de Alejandro. 

Llegadas las cosas á la última extremidad, el mismo 
Aníbal aconsejó que aceptasen las duras condiciones 
con que el vencedor otorgaba la paz. En conformidad, 
los Cartagineses se comprometieron, bajo juramento, 
¿ no tomar las armas sin el consentimiento de Roma, 
á entregar los prisioneros, los elefantes y las galeras, 
con excepción de diez ; á restituir á Masinisa , que 
habia coronado Roma en Numidia, todo lo que perte- 
neció á sus antecesores; y en fin á pagar diez mil ta- 
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lentos en cÍDcuenta años. Después de incendiadas las 
quinientas naves de Cartago, el insigne Escipion, que 
recibió el sobrenombre áe Africano el Mayor, regresó á 
Roma^ donde le esperaban los honores de un triunfo 
espléndido, á tiempo que Aníbal obtenia los de sufeta 
para aceptar poco después los de la proscripción; con- 
traste triste en la vida de tan gran general, pero harto 
común, por desgracia, en las vicisitudes humanas. 
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Cuerrts contra Hacedonia, Siria y Grecia. Destrucción de Gorinto. — 
Tercera guerra púnica (149-146 A. G.) y ruina de Gartago. 



Vencida Carlago, los Romanos pensaron en vengarse 
de Filipo III, que se habia concertado con Aníbal para 
hacerles la guerra. En conformidad volvieron sus 
armas contra él, dirigidas por Flaminio, hombre ex- 
perto y sagaz que conocía las artes griegas y estaba 
iniciado en su rica literatura. Lo primero que hizo fué 
excitar la Grecia para que se emancipase de la opro- 
biosa tutela del rey de Macedonia, y después derrotó á 
este monarca en la batalla de Cinocéfalo, donde la }^J 

A. Gi 

legión, móvil y divisible, hizo morder el polvo á la 
falange pesada y compacta. Filipo se vio, pues, cons- 
treñido á reconocer la independencia de Grecia, ¿ en- 
tregar su flota, erogar una suma crecida de dinero y 
renunciar el derecho de hacer la guerra sin consenti- 
miento del vencedor. Para lisonjear la vanidad griega, 
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el entendido Flaminio hizo anunciar con pompa y so- 
lemnidad^ en los juegos ístmicos, que Grecia era libre 
é independiente. Pero pronto se conoció que había pa- 
sado de la dominación macedónica á la romana ; por lo 
cual muchos Estados, y con especialidad los Etolios 
(que hablan formado una confederación semejante á la 
de Acaya), solicitaron el auxilio de Antioco III, rey de 
Siria. Este se mostró favorable, y lo concedió & instan- 
cias de Aníbal, que habia llevado á su corte el odio con- 
tra los Romanos y la desgracia que le perseguía. Pero 
en vez de seguir sus provechosos consejos y de unir 
sus fuerzas con las de Filipo, malgastó un tiempo pre- 
cioso en diversiones frivolas y ofendió al monarca ma- 
cedón. Mientras tanto los Romanos, mandados por 
Glabrion, marcharon rápidamente á Tesalia, batieron 
al rey en las Termopilas y le forzaron á internarse en 

¿^^ el Asia. Siguióle Lucio Escipion (á quien su hermano 
el Africano servia de teniente), trabó la batalla en 

^^2 Magnesia (dicen que los Romanos solo perdieron tre- 
cientos cincuenta hombres, y que mataron ó tomaron 
cincuenta mil), y fué derrotado Antioco, quien compró 
la paz con la cesión de sus dominios del Asia Menor, 
la pérdida de sus naves, la entrega de sus elefantes y 
el pago de una suma enorme; todo lo cual valió al 
vencedor el sobrenombre de Asiático. 
Los rapaces Etolios fueron también subyugados y 
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Sufrieron el castigo que era de esperarse en sus arcas 
y tesoros artísticos. El proscrito de Cartago^ no ha- 
llándose ya seguro en la corte del vencido, á quien le 
exigían su entrega, huyó & la de Prúsias, rey de Biti- 
nia ; mas molestado en aquel último asilo, y amena- 
zado con la extradición que se solicitaba, se envenenó /*?. 
en un collado solitario ¿ los sesenta y cuatro años de 
edad para no caer en manos de sus implacables enemi- 
gos. Sucedió esto á tiempo que Escipion el Africano 
exhalaba el último suspiro en su heredad de Literna, 
donde vivia condenado á destierro voluntario por las 
persecuciones de sus ingratos compatriotas. Para com- 
pletar el lúgubre cuadro de este año fatídico, Filopé- 
menes llevó también á sus labios la copa del veneno. 
Así desaparecieron á un tiempo los tres capitanes mas 
insignes de aquel siglo. 

Perseo, hijo bastardo de Pilipo III, babia subido al 
trono calumniando ¿su hermano Demetrio é influyendo 
con su padre para que le diese la muerte. Aun no es- 
taba afirmado en él, cuando su odio heredado contra 
los Romanos le precipitó en una nueva guerra. Sus 
cuantiosas riquezas le permitieron hacer inmensos pre- 
parativos para sostenerla ; mas su sórdida avaricia, y 
sus desacertadas disposiciones, le ocasionaron su ruina. 
Después de haber triunfado en dos campañas sucesi- 
vas, fué derrotado en Pidna por el eminente Paulo 
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169 Emilio, cayó prisonero de guerra, adornó con su fa- 

A C 

milia el carro del vencedor y pereció en una prisión 
oscura. La Macedonia fué declarada libre y dividida 
en cuatro gobernaciones. Mil magnates aqueos, entre 
quienes se distinguía el grande historiador Polibio, 
fueron conducidos á Roma para justiñcarse de no ha- 
ber tenido connivencia secreta con Perseo. Un hijo 
supuesto de este monarca, el impostor Andrisco, le- 
vantó quince años después la enseña de la rebelión ; 
pero fué batido en Pidna por el bravo Mételo, que con- 
virtió el reino de Alejandro en provincia romana y re- 

l^l cibió el sobrenombre de Macedónico. Luego que este 
se alejó del territorio conquistado, se armó la liga 
aquea para romper el yugo á que se le sujetaba ; pero 
fué vencida por el mismo Mételo, quien dejó la conclu- 
sión de la guerra al inexorable Mummio. Este derrotó 
á los Griegos en la batalla de Leucopetra (última dada 
por su libertad), tomó por asalto á la hermosa Corinto 

^^^ y la redujo á pavesas. Los que escaparon de la matanza 
fueron esclavizados, las obras maestras de las artes 
embellecieron á la señora del mundo, y toda la Grecia 
fué reducida á provincia romana en el mismo año que 
Macedonia, y en el mismo que acaeció la ruina de Car- 
tago. La prosperidad de los Estados griegos desapa^ 
recio con la opresión romana, que extinguió para siem- 
pre el amor de la libertad y el patriotismo antiguo. 
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Los rudos Espartanos vendieron su espada y traficaron 
con su valor ; mientras que los refinados Atenienses ga- 
naban la vida en Roma como músicos y bailarines, 
poetas y literatos, artistas y cantores, sin que se les 
dispensasen consideraciones de otro género. 
. En este intervalo de tiempo habia vuelto Cartago á 
recuperar en parle su prosperidad primera; lo que 
alarmó á Roma y la puso en guardia para herirla de 
muerte, instigada por Catón el Censor, cuya frase fa- 
miliar era : « Delenda Carthago, » que se destruya á 
Cartago; mas no se sabe si nacia esto de su amor 
á la patria ó de resentimiento contra los Cartagi- 
neses, que le recusaron como arbitro en una cues- 
tión de limites con Masinisa & consecuencia de haber 
manifestado una parcialidad clamorosa. Confiando en 
Roma aquel inquieto Númida (padre de hk hijos y ji- 
nete tan infatigable que á los noventa años pasaba no- 
che y dia sobre su brioso caballo), ensanchó su terri- 
torio cercenando el de Cartago ; y la exasperó con dura- 
deras cuestiones de limites, hasta obligarla á empuñar 
las armas para defender los suyos. Favorecióle la for- 
tuna, y derrotó el ejército de aquella, mat&ndole cin- 
cuenta mil hombres. Plugo á Roma, apoyándose en la 
letra del tratado, considerar este deber como violación 
de la paz celebrada y declarar la guerra á su rival ven- 
cida. Los Cartagineses apelaron, no solo á la justicia 
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que les asistía, sino ala equidad de sus enemigos, quie- 
nes, insensibles á una y otra, les exigieron trecientos re- 
henes de personas distinguidas, y posteriormente sus 
naves y sus armas. Pero cuando se abusó de la triste 
resignación con que se sometieron á tan excesivas de- 
mandas, expidiendo un decreto que ordenaba la demo- 
lición de Cartago y la traslación de las familias ¿ una 
nueva ciudad edificada á tres leguas de las orillas del 
mar, tomaron la exasperada resolución de sepultarse 
bajo las ruinas de su pueblo, antes que someterse im- 
pasibles á crueldad tamaña. El patriotismo encendió el 
valor de todos, sin distinción de sexo ni de clase. La 
ciudad presentó el aspecto de un campo militar, los 
esclavos fueron manumitidos, los talleres convertidos 
en fábricas de armas, las mujeres se despojaron de sus 
hermosos cabellos para que se tejiesen jarcias ; y todo 
lo que existia se utilizó para salvar la patria. Asi 
empeñado el combate con ardor, las legiones aguer- 
ridas de Roma fueron rechazadas muchas veces y re- 
ducidas á una situación critica. Pero habiendo reves- 
tido el consulado Escipion Emiliano, digno hijo del 
vencedor de Perseo y nieto adoptivo del de Aníbal, la 
lucha llegó & su término. Después de la mas desespe- 
rada resistencia, y de un combate de seis días en ca- 
lles y plazas, cayó vencida y mutilada. La devastación 
del soldado, y un incendio alimentado durante diezi- 
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siele dias, la redujeron á escombros. La raayor parle ^^f, 
de sus setecientos mil habitantes quedó sepultada en 
ellos : cincuenta mil encerrados en la cindadela de Birsa 
obtuvieron vidas salvas, y el resto fué llevado prisio- 
nero por el afortunado Escipion, que recibió el sobre- 
nombre de Africano el Menor en premio de tan gran 
triunfo. El territorio quedó anexado á Roma como pro- 
vincia africana^ y la reedificación de la ciudad anate- 
matizada con maldiciones. Asi pereció á los siete siglos 
y medio de existencia la opulenta Gartago, reina del 
Mediterráneo, cuyas ruinas y las de Numancia son un 
padrón de ignominia para el vencedor. 
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CAPÍTULO XLV. 
fiDERRiS EH ESPiHi. 

TIRIATO. — NCHANaA. 



1.a reduccioQ de España costó muchos esfuerzos á 
Roma^ y Numancia sucumbió con no méoos glom que 
Cartago. 

Desde el año 204 lidiaron los Españoles contra sus 
conquistadores^ y dieron pruebas inequívocas de dis- 
tinguido valor y de imperturbable constancia. Después 
de una serie de batallas quedó Roma irritada y teme- 
rosa ; la resistencia y lá sangre derramada eran un re- 
traente para servir en ella. Para poder alistar la ju- 
ventud de Roma, fué menester que diese el ejemplo 
Escipion Emiliano y que se disminuyese el peligro 
con dos horribles matanzas : la de Cauca que ordenó 
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Lúculo, y la pérfida de Galba. Este dividió á los Lusi- 
tanos en tres grupos, ofreciéndoles llevarlos á fértiles 
provincias, y luego que los alejó con este engaño, 
mandó que los pasasen á cuchillo. Treinta nail perecie- 
ron victimas de su credulidad ; pero se escapiJ un jo- 
ven pastor llamado Viriato, que debía vengar la san- 
gre de sus compatriotas, castigando tan atroz delito. Ca- 
pitán de malhechores al principio, y después jefe de 
**^ un ejército respetable, hizo morder el polvo á cinco 
pretores y arrancó al cónsul Serviliano (encerrado en 
terreno diñcil) un tratado que le era ventajoso. El 
senado lo ratificó sin dificultad ; mas el cónsul Cepioa 
lo quebrantó con escándalo y mandó asesinar á Viriato 
por oficiales españoles sobornados. Asi terminó aquella 
guerra vergonzosa por medios mas vergonzosos y vitu- 
perables ; lo que retrajo al senado de conceder los ho- 
nores del triunfo. Pero quedaba todavía la rebelada 
Numancia, que no se intimidó por el asesinato de 
aquel valeroso caudillo, ni por la pérdida de sus tro- 
pas. Frustró durante dos lustros los poderosos esfuerzos 
de Roma para someterla, cercó al incapaz Mancino en 
las cavidades de los montes y le obligó á celebrar un 
tratado de paz que reconocia su independencia ; mas 
el senado lo halló tan oprobioso que rehusó aprobarlo 
y procedió como en el contraste de las Horcas Caudinas. 
Varios otros generales se cubrieron de vergüenza por 
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sus reveses y desastres, hasta que Emiliano (domador 
de Carlago) se puso á la cabeza del ejército y reslable- 
ció la disciplina relajada. Entonces, vencida por el 
hambre, sucumbió con la gloria de haber opuesto una 
resistencia heroica. Los ciudadanos se sustrajeron á la 
injuria del vencedor matándose unos á otros en medio 
de las llamas que los abrasaban. Escipion arrasó los 
restos de la ciudad desierta, cuyas ruinas atestiguan i33 
el valor mas denodado en defensa de la libertad. 
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CDLTDIA nTELECTDAL T COSTDIBBES. 



El roce de los Romanos con los Griegos pulió sus 
costumbres y mejoró su civilización. Las obras artísti- 
cas y literarias, trasladadas de las ciudades vencidas á 
las vencedoras, hicieron nacer en estas la afición á las 
letras y bellas artes. Un partido numeroso, cuyos jefes 
principales fueron los Escipiones, Marcelos y Flaminios, 
patrocinó á los sabios, artistas y poetas de aquella na- 
ción; lo que fué causa de que se trasladasen también 
á Roma el genio y la lengua del pueblo conquistado. 
Proteidos los poetas romanos por los Escipiones, es- 
cribieron versos á imitación de los Griegos. Otro tanto 
sucedió con los poetas cómicos Pláuto y Terencio, á 
quien Escipion el Menor y su amigo Lelio ayudaron 
en sus composiciones. 
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El primero era Italiano, y escribió varias comedias 
de las que se conservan veinte. El segundo era un 
Cartaginés liberto, del cual nos quedan seis, que fue- 
ron representadas con aplauso; pero unas y otras dis- 
tan mucho de los originales griegos que imitaron. El 
famoso poeta Ennio fué el cliente y panegirista del Afri- 
cano Mayor, á quien acompañó en sus guerras. El se- 
gundo Africano tuvo consigo en el asedio de Cartago 
al griego Polibio, literato insigne, cuya historia se 
distingue por la exactitud de los hechos y la solidez de 
los pensamientos. Constaba de cuarenta libros; mas 
solo se han conservado los cinco primeros y algunos 
fragmentos de otros. Entre estos literatos floreció Ne- 
vio, poeta que no siguió sus huellas, ni en la literatura 
ni en la política, pues no tomó nada de los Griegos, 
ni aduló á los poderosos EscipioneSc Por el contrario, 
combatió á estos y dirigió una sátira picante contra el 
primer Africano, alusiva á sus costumbres domésticas. 
Heridos en lo mas vivo, invocaron la dura ley de las 
Doce Tablas, que imponia pena de muerte á los auto- 
res de libelos infamatorios ; y á pesar de haber sido 
apoyados por la aristocracia, solo fué castigado aquel 
con la relegación y la vergüenza de ser expuesto al 
público. 

Sin embargo de estos destellos del ingenio italiano, 
debe decirse que mientras el espíritu de los Romanos 
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estuvo absorto por la guerra y la administración de 
ios negocios públicos, su cultura intelectual no pudo 
conapetir con la de los Griegos : el pueblo se compla- 
cia mas en los espectáculos que lisonjeaban los instin- 
tos brutales, como los combates de gladiadores y las 
luchas con fieras, que en las representaciones teatra* 
les y en las variadas producciones de la inteligencia 
rica y bienhechora. 

No se limitaron los nobles á tomar de los Griegos 
sus artes y su literatura, sino que también adoptaron 
la elegancia en los adornos de las habitaciones, el lujo 
en los vestidos, la extravagancia en los manjares, la 
dulzura en el trato social, las fruiciones sensuales y los 
placeres costosos. Asi los vencedores heredaron los 
vicios de los vencidos, á la par que su riqueza y refina- 
miento. Pero existia un partido numeroso, acaudillado 
por el enérgico Porcio Catón, que combatia estas inno- 
vaciones amenazadoras de las antiguas costumbres. La 
severidad con que las impugnó, como censor, ha 
hecho su nombre proverbial. Enviado de pretor á Es- 
paña, mandó desmantelar en una misma hora cuatro- 
cientos pueblos, ó villas, que habia tomado en menos 
de un año, regresó á Roma llevando consigo una 
suma inmensa destinada al tesoro público, y vendió su 
caballo de batalla antes de embarcarse por no gravar 
á la nación con el trasporte,. 
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VaroD tan económico y severo no podia menos de 
levantar la voz durante su cuestura en Sicilia contraía 
magnificencia del primer Africano, quien le despidió 
diciendo que no necesitaba de cuestor tan escrupuloso 
y rígido. Esto aumentó el odio que profesaba á los 
Escipiones, contra cuya grandeza no cesaba de ladrar, 
según la enérgica expresión de Tito Livio. A instiga- 
ción suya, los tribunos acusaron de peculado á en- 
trambos Escipiones. Gornelio, el Africano, desdeñó 
descender á justificarse de tan inicuo cargo, y subiendo 
á la tribuna exclamó con arrogancia : Romanos! hoy 
es el aniversario de la batalla de Zama; seguidme al 
Capitolio para dar gracias á los dioses por tan gran 
victoria y pedirles que os concedan siempre generales 
como yo! Refieren algunos que cuando los lictores de 
los tribunos tomaron á Lucio el Asiático, Cornelio 
se arrojó sobre ellos, les arrancó á su hermano y des- 
pedazó el proceso, diciendo en alta voz : No daré 
atenta de cuatro millones de sestercios después de haber 
enriquecido al erario con docientos. Un mero sobre- 
nombre es lo único que he traido de África, Y sin espe- 
rar el resultado se retiró para siempre á Gampania, 
donde falleció. Menos feliz Lucio, fué condenado como 
concusionario á devolver una suma enorme que su po- 
breza no le permitía erogar. Y también esto debido ¿ 
las sugestiones de Catón. Por el influjo poderoso de 
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este campeón de las antiguas costumbres fueron dester- 
rados los filósofos griegos, cerradas las escuelas de 
oratoria, prohibidas las obscenas fiestas de Baco y pro- 
mulgadas muchas leyes suntuarias. Con la mira de 
contrariar la influencia de la nueva literatura, escri- 
bió un tratado de agricultura (fundamento de la pri- 
mitiva grandeza romana) y sobre las sencillas costum- 
bres de la antigua Italia, que formaban contraste con 
la degeneración principiada en su tiempo. Mas el hecho 
incontestable de que Catón aprendía el griego en la 
vejez, manifiesta que el apego ¿ lo estacionario y añejo 
cedia á la conveniencia de los adelantamientos útiles; 
asi como la usura con que especulaba, la beodez que á 
veces perturbaba su razón, y sus relaciones amorosas 
con una infeliz doméstica, prueban que hasta el rígido 
censor, cuya austeridad se cita como ejemplo, estaba 
contaminado de la corrupción general. 
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DEGEHERACIOH DE ROÍA. 



Situación política y moral. — Los Gracos. 

Los pueblos vencidos, y con especialidad los de 
Oriente, se vengaron de sus vencedores, contagiándo- 
los con sus vicios y legándoles en sus despojos la túnica 
de Neso, que debia abrasar al Hércules victorioso. Á 
medida que Roma exlendia su territorio, desaparecían 
el heroísmo y las virtudes cívicas en que reposaba su 
grandeza. Levantóse una nueva aristocracia, com- 
puesta de los mas ricos é ilustres que , & imitación de 
los antiguos patricios, monopolizaba los honores y em- 
pleos públicos. Apetecía la guerra perpetua, cuya di- 
rección le estaba reservada con la mira de realzar el 
nombre heredado de sus altos abuelos ; pero oprimía 
las provincias para vivir con profusión, sin disminuir 
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las riquezas que sostenían el esplendor de sus familias. 
De ella salian los procónsules, que gobernaban á los 
pueblos avasallados, y los proprelores que les adminis- 
traban justicia; unos y otros seguidos de enjambres de 
escritores y dependientes, anhelosos de favorecer sus 
intereses con detrimento del bien público. Los caba- 
lleros ricos eran nombrados colectores de las rentas 
fiscales, mediante una suma de dinero que erogaban 
en el tesoro público, para reembolsarla después con 
lucro enorme por exacciones violentas que arrancaban 
los cobradores subalternos. Lo poco que dejaban 
estos y aquellos era absorbido por mercaderes y usu- 
reros, ávidos de riquezas. Asi bastaban pocos años para 
completar la ruina de una colonia romana. Verdad es 
que existia una ley en virtud de la cual podian los ve- 
jados acusar á sus opresores luego que estos cesaban 
en el ejercicio de su magistratura; mas como los jue- 
ces perleñecian á los nobles y ricos, los acusados eran 
absueltos, ó penados con una multa exigua para salvar 
las apariencias. No se contentaron con abarcar todos 
los empleos públicos y excluir de los que eran hono- 
ríficos á los hombres de linaje oscuro, sino que po- 
seyeron también todos los campos cultivables; preten- 
diendo tener exclusivo derecho á las tierras comunes y 
tomando posesión de las pequeñas heredades por com- 
pras, fraudes, rapiñas y violencias. De esto provino 
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una desigualdad monstruosa en la repartición de la 
propiedad territorial. La clase agrícola, que componia 
antiguamente la fuerfca armada de Roma, desapareció 
totalmente, y sus huesos emblanquecían las orillas de 
los mares. Esta clase laboriosa fué reemplazada en la 
ciudad por libertos, y en el campo por turbas de escla* 
vos y de prisioneros que cultivaban muy á su pesar las 
inmensas propiedades de los nobles. Tan cierto es que 
se babian extinguido ya los ciudadanos plebeyos que 
Escipion Emiliano, interrumpido en el foro por el po- 
pulacho, exclamó indignado : ¡Silencio, hijos espurios 
de Italia! por mas que hagáis , no me infundirán temor 
hs miserables que he traido encadenados á Roma. Todos 
callaron; pero el vencedor deCarlago y de Numancia 
fué hallado muerto en la cama pocos dias después, 
quedando el crimen sepultado en las sombras del mis- 
terio» 

En tal estado de cosas procuró aliviar la miseria del 
pueblo el noble tribuno Tiberio Graco (hijo de Cornelia 
y nieto por esta del primer Escipion Africano), « hom- 
bre adornado de cuantas virtudes pueden dar la natu- 
raleza y una educación esmerada (^). » Apareció como 
protector de los pobres oprimidos y se empeñó en ha- 
cer revivir la famosa ley agraria de Licinio Estolón, 
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según la cual nadie podia poseer mas de quinientas fa- 
negadas de tierra, debiendo distribuirse las restantes en- 
tre ios ciudadanos. Esta disposición, justa en la teoría, 
pero perturbadora del orden público en la práctica, 
causó una tempestad deshecha entre los nobles, quie- 
nes lograron persuadir al tribuno Octavio Cecina que 
se opusiese á innovación tan peligrosa. Y como nin- 
guna ley tenia* efeeto sin el consentimiento unánime 
de los tribunos, el exasperado Graco ocurrió al medio 
ilegal de hacer que su colega fuese depuesto por el 
pueblo con violación de la inmunidad tribunicia ; lo 
que facilitó la aprobación de la ley Licinia. Este hecho 
dio margen á que los enemigos de Graco le acusasen 
de que proyectaba derrocar la constitución con el fin 
de restablecer para si la autoridad regia. Se aumen- 
taron las apariencias de esta impostura con una soli- 
citud de Tiberio. Temeroso de ser víctima del odio de 
los poderosos, pidió que le continuasen el tribunado 
con infracción de las reglas establecidas. Verificábanse 
las elecciones, é iba á ser reelegido, cuando los nobles 
y sus clientes, guiados por Escipion Násica (procla- 
mado el ciudadano mas virtuoso de la república ), su- 
bieron al Capitolio y mataron al tribuno en medio de 
la asamblea con mas de trecientos de sus partidarios. 
Los cadáveres fueron arrojados al Tíber, incluso el de 
Graco, acción inhumana que deshonra á la nobleza 
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de Roma. Esta fué la primera sedición sangrienta que 
deploró aquella capital , cuyo ejemplo autorizó otras, 
de las cuales nacieron las guerras civiles qne no cesa- 
ron basta la destrucción de la república. El pueblo 
sintió su pusilanimidad cuando no era ya tiempo de 
remediaria, y se conformó con levantar una estatua 
para perpetuar la memoria de su molagrado campeón ; 
triste y tardía recompensa de la virtud sacrificada 
por egoísmo y timidez. 

La muirle trágica de Tiberio no arredró á Cayo que, 
aunque de menos edad, era mas hábil que su bermano. 
Después de una década de años obtuvo el tribunado, 
agitó las azarosas cuestiones relativas á la ley agraria, 
promovió una de granos para que diesen trigo á los 
pobres á precios equitativos, y concedió la ciudadanía 
á los pueblos de Italia basta los Alpes. Su varonil elo- 
cuencia, unida á sus sentimientos filantrópicos, le die- 
ron celebridad y le ganaron el afecto de los proletarios, 
cuya miseria alivió, empleándolos en la construcción 
de caminos y en el trabajo de otras obras públicas. 
Pero habiendo incurrido en la falta de ausentarse para 
repoblar á Cartago, disminuyó su prestigio, y su co- 
lega Druso , ganado por la aristocracia , se ocupó en 
destruirlo. Le perjudicaron mas aun en la opinión pú- 
blica las sospechas que recayeron en él de haber sido 
autor ó cómplice del asesinato misterioso perpetrado 
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en la persona de su cuñado Escipion, el Afíicano 
Menor, de quien se decia que nunca babia cometido 
ninguna mala acción ni pronunciado palabra que 
no fuese digna de alabanza. El mismo Gayo corro- 
boró aquellas sospechas con el enunciado viaje ¿ 
Cartago sin vindicarse antes de tan horrendo crimen, 
en el cual tuvieron parte Ful vio Flaco y la misma es- 
posa del asesinado; aquel amigo intimo de Cayo Graco, 
y esta su hermana. Asi, al regresar de Cartago se ha- 
lló con tan poco valimiento, que el cónsul Opimio pro- 
puso la abolición de sus leyes. Pronto los dos partidos 
corrieron ¿ las armas ; mas el de Graco no pudo resis- 
tir al del cónsul. Ful vio quedó en el campo con tres 
mil de los suyos. Graco, abandonado del pueblo, huyó á 
^'^ un bosquecillo consagrado ¿ las Furias, donde se hizo 
matar por un esclavo. Su cadáver, y los de las demás 
victimas, fueron arrojados al Tíber, sus leyes revo- 
cadas, y el gobierno de la aristocracia aGrmado con 
el triunfo. Tal fué la suerte de entrambos Gracos; la 
posteridad no ha decidido aun si los desórdenes que 
promovieron , y cuyo germen dejaron , nacieron de 
una ambición vituperable, ó de un celo ardiente por 
el bienestar del pueblo. 
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Gaem contra Tugurta. Cimbros y Teutones. Guerra social. Mario y SOa. 
Primera guerra contra Mitridatos y primera cíyU. 

Los patricios, faltando á sus deberes públicos y ol- 
vidando lo que les prescribía el houor, deshonrarou 
su admioislracioD con actos que revelaban la mas sór- 
dida avaricia y la corrupción mas depravada» Ejem- 
plo de una y otra es lo acaecido con el númida Yu- 
gurta. Este peligroso nieto de Masiuisa, tan falaz y am- 
bicioso como inteligente y bravo, había tenido ocasión 
de conocer íntimamente á los Romanos en el sitio de 
Numancia, donde se había distinguido sirviendo bajo 
sus banderas. Alentado por la confianza que le inspi- 
raba la corrupción de estos, dio muerte á sus dos pri- 
mos (Hiempsal y Adherbal), herederos con él de la au- 
toridad real, y extendió su cetro á toda la Numidia, 
apoyado en los senadores de mas nota, á quienes habia 
sobornado coa el oro. En vano ^e le declaró la guerra^ 
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y en vano se le hizo comparecer en Roma ; cohechó 
al cónsul nombrado para hacer aquella, y cometió en 
esta un nuevo asesinato. Habiendo conseguido el pue- 
blo, con su indignación, que se enviase un ejército al 
África, este fué vencido y obligado al oprobio de pa- 
sar bajo el yugo. Fácil es calcular la exasperación que 
produjo en Roma tal ig;nominia. Baste decir que el se- 
nado adoptó medidas extraordinarias, y confió el 
109 mando de nuevas tropas al incorruptible Mételo. Este 

A* G. 

restauró el honor de las armas con triunfos y conquis- 
tas en una guerra de exterminio ; mas le quitó la glo- 
ría de concluirla su teniente Mario, hombre de oscuro 
nacimiento, á quien él había favorecido con su gene- 
rosa protección. Era natural de Arpiño, se habia ele- 
vado por su mérito y reunia las cualidades deseadas 
para caudillo del pueblo ; estaban en él equilibrados 
el valor y los conocimientos militares, afectaba rudos 
modales y rígidas costumbres, abrigaba en %u pecho 
odio implacable contra la nobleza, y despreciaba su 
lujo, su refinamiento, su molicie. Devorado de ambi- 
ción y disgustado de la altivez aristocrática de su jefe, 
regresó á Roma y se presentó como candidato al con- 
sulado; desacreditó á su benefactor y ofreció tomará 
Yugurta, vivo ó muerto, en una sola campaña. El 
pueblo le aplaudió con entusiasmo, le eligió cónsul y 
le revistió del mando para bacec nquella guerra^ Yu- 
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gurta no pudo resistir con sus ardides el ímpetu de su 
adversario y la intrepidez de sus legiones; vencido y 
desalentado huyó á la corte del pérfido Boceo, rey de 
Mauritania, su aliado y suegro. Víctima de la perfidia, 
fué entregado por él al joven patricio Cornelio Sila, 
cuestor de Mario. El desgraciado númida adornó el 
carro triunfal del orgulloso Mario, sufrió los insultos 
de la plebe y murió de hambre en una prisión oscura. 
No bien habia terminado la guerra contra Yugurta 
cuando aparecieron los Cimbros y Teutones en los con* 
fines del imperio. Estos bárbaros, de origen germá- 
nico^ se distinguían por su estatura elevada y sus fuer- 
zas hercúleas. Habían abandonado su patria, y lleva- 
ban consigo sus mujeres, hijos y bienes para buscar 
otra nueva donde establecerse. Vestian aceradas cotas 
de malla y pieles de animales ; cubrían sus cuerpos con 
anchos escudos, ceñían largas espadas y cargaban ma- 
sas pesadísimas. Vencieron ¿ los Romanos en Carin- ^íb 
tia, devastaron las Calías á su paso, y en el corto pe- 
riodo de cuatro años destruyeron cinco ejércitos con- 
sulares en las orillas del Ródano y del lago de Ginebra. 
Aterrada Roma puso sus ojos en Mario, como su único 
libertador, y le continuó en el consulado tres años con- 
secutivos con infracción de la ley. Él marchó contra 
los bárbaros después de haber endurecido sus legiones 
eo recias faenas, y derrotó á los Teutones en Aquae 
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SextisB (Aix en Pro venza), donde perecieron cien mil 
de ellos en una sangrienta batalla de tres dias. Mientras 
tanto los Cimbros habian penetrado por el Tirol y el 
valle del Adigio hasta el corazón de la Italia Superior; 
mas cuando se entregaban tranquilos á los placeres 
que brindaba aquella rica comarca, Mario (concen- 
trando sus fuerzas con las de su colega Lutacio Cá- 
tulo) cayó sobre ellos como rayo exterminador, y los 
desapareció en las llanuras inmediatas á Vercelli. Los 
vencedores contemplaron atónitos la fiereza de los bar- 
barosy que se degollaban unos á otros ^ matando las 
mujeres á sus hijos y ahorcándose después para no so- 
brevivir al baldón de la esclavitud. En aquel año batió 
Aquilio á los siervos rebelados en Sicilia y puso fin á la 
guerra servil. 
ioo En recompensa de tan grandes triunfos, Mario fué 

A. G. 

nombrado cónsul por la sexta vez, aclamado tercer 
fundador de Roma y saludado como libertador de Ita- 
lia, gloria y orgullo del partido popular. Recobró este 
la supremacía por el influjo de aquel, y la aristocracia 
se concentró en Sila , político y soldado tan hábil y 
valiente como ambicioso y disimulado, en quien se her- 
manaban las virtudes de los nobles y sus vicios re- 
prensibles. Hubieran combatido desde entonces con las 
armas los dos partidos rivales, ambos poderosos, si la 
guerra social no los hubiese obligado á suspender las 
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hostilidades. La facción democrática procuró engrosar 
sus filas, atrayendo á los aliados con el aliciente de la 
ciudadania romana; mas la ley del tribuno Druso, que 
la proponía, fué rechazada, y su autor asesinado; de 
donde provino que cuando el desengaño frustró en los 
Italianos la esperanza concebida, corrieron á las armas 
para sustraerse de la metrópoli, ú obligarla por la 
fuerza ¿ las concesiones solicitadas. Tal fué el origen 
de la guerra social. Todas las tribus de origen sabelio •*-•• 
(acaudilladas por los belicosos Marsos y los Samnitas) 
se sublevaron contra Roína, formaron una confedera- 
ción, eligieron senadores, nombraron cónsules é hicie- 
ron capital á Gorfinio. Roma vistió luto y mandó salir 
á campaña sus mejores tropas con los mas hábiles ge- 
nerales : armó á los manumisos, cuya medida era ex- 
trema, y confirió los derechos de ciudadanía á los La- 
tinos, Elruscos y Ümbros, temerosa de que se adhirie- 
sen á los sublevados. Las legiones sufrieron un revés 
en las primeras operaciones, y el mismo Mario dimi- 
tió el mando del ejército, pretextando enfermedades, 
ya fuese porque los años y la intemperancia hablan de- 
bilitado el vigor y la actividad que triunfaron de los 
bárbaros, ya porque el lugar de su nacimiento y sus 
opiniones políticas le inclinasen á favorecer una causa 
que miraba como suya. El hecho es que su conducta 
fué dudosa é incomprensible, mientras que la de su rival 
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Sila desembozada y gloriosa. Sirvió con decisión, al- 
canzó dos victorias señaladas, tomó & Bovino (donde se 
babia trasladado el gobierno de la confederación), y 
mereció el renombre de Afortunado (Faustus ó Félix), 
Sin embargo de estos triunfos, los espíritus se halla- 
ban todavía agitados. Para serenarlos y poner término 
á la insurrección, la ley Plaucia hizo extensivos los 
derechos de ciudad á todos los pueblos italianos. 
Pero en vez de distribuir estos en las treinta y una tri- 
bus existentes (lo que les hubiese dado la mayoría de 
sufragios por su número), lo hizo en ocho nuevas que 
debían votar las últimas; política hábil que terminó una 
guerra desastrosa con una concesión ilusoria. 

No bien fué vencida la revolución, de los aliados» 
cuando Roma se vio amenazada en oriente por el te- 
mido Mitrídates, rey del Ponto. Este monarca belicoso 
y políglota distinguido, tan implacable enemigo de los 
Romanos como Aníbal, cuya audacia y tenacidad po- 
seía, trató de uiiir los Estados griegos con los asiáticos 
por una fortísima liga, para sustraerlos del yugo de 
aquellos. Conforme á sus órdenes fueron degollados en 
un dia cien mil subditos romanos {togati) del Asia Oc- 
cidental, á tiempo que él se lanzaba contra los países 
aliados de Roma y enviaba un ejército á Grecia con el 
fin de apoyar á Beocia, Atenas y los demás pueblos 
amigos. Para conjurar esta tempestad, el senado dio el 
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mando del ejército á Sila, que tanto se babia distin- 
guido en la guerra social y obtenido el consulado. 
Envidioso Mario de los laureles que ofrecia el Asia, 
obtuvo del pueblo (por medio dé los satélites del tribuno 
Sulpício y por baber distribuido los ocho nuevas tribus 
en las treinta y cinco antiguas) una resolución que le 
conferia aquel mando y la dirección de la guerra. Sila, 
que se hallaba entonces en Ñola á la cabeza del ejér- 
cito, contramarchó á Roma, puso á Mario fuera de la 
ley como traidor, clavó en los rostros la cabeza de Sul- 
picio, restableció el voló por centurias, y dictó medi- 
das acertadas para mantener la paz interior, á fin de 
comenzar pronto la guerra contra Mitridates. Pero to- 
leró que se elevase al consulado el demagogo Ciña. 
Perseguido Mario^fué tomado en los pantanos de Min- 
turna, donde estaba oculto; mas detuvo el golpe del 
esclavo cimbro (mandado para que le degollase) pro- 
rumpiendoen voz de trueno : ¡Soldado! {Te atreves á 
matar á Mario! Y después de correr crueles azares 
huyó al África, donde intimado que saliese, contestó 
al enviado del pretor : Di á tu amo que has visto á 
Mario sentado en las ruinas de Cartago. 

Sila se dirigió á Grecia, tomó por asalto la ciudad 
de Atenas (cuyos habitantes expiaron con su sangre los 
epigramas que se permitieron contra él y su falta contra 
Roma)^ saqueó los tesoros del templo de Délfos y ven- /^^ 
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ció á los generales de Milridates en Orcomena y Que- 
ronea. Marchó iomediatamente al Asia Menor en cir- 
cunstancias que babia ocupado aquel territorio un ejér- 
cito romano á las órdenes del teniente Fimbria , 
quien habia asesinado á su general Valerio Flaco» en- 
viado por Ciña para despojar del mando á Sila. Este 
hábil capitán, teniendo que combatir un ejército bár- 
baro y otro romano, sometió al primero para destruir 
después al segundo. Arrancó un tratado á Mitridates 
por el cual se restablecía la dominación romana en el 
Asia Menor, y se pagaban ademas enormes sumas de 
dinero. Marchó en seguida contra Fimbria, sedujo sus 
tropas y le obligó á darse la muerte. Las provincias y 
los pueblos sublevados pagaron con su riqueza el cri- 
men cometido. Mientras esto acaecía. Ciña (que habia 
sido arrojado de Roma por su colega Octavio) llamó en 
su auxilio á Mario, quien se hizo nombrar procónsul, 
libertó á los esclavos y llegó á las puertas de Roma ca- 
pitaneando una banda de insensatos. Bajo los muros de 
la ciudad se trabó reñida batalla, cuyo resultado fué que 
aquella abriese sus puertas, extenuada por el hambre. 
El terrible Mario sació la sed de venganza que le devo- 
raba ; recorría las calles una soldadesca brutal, ávida de 
oro y sangre ; pillaba las casas, y después las demolia 
con algazara ; hacía rodar las cabezas de cónsules, sena- 
dores y aristócratas; abandonaba sus cuerpos á las aves 
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de rapiña ó & los perros para que los devorasen, y se 
complacía con júbilo en aquel bárbaro espectáculo de 
robo, sangre y desolación. Aplacada asi su feroz saña, ¡^^ ^^ 
falleció el anciano Mario, victima de la intemperancia, 
diezisiete meses después de elegido cónsul por la sép- 
tima vez. Siguióle de cerca su amigo Ciña, á quien 
sacriGcaron sus propios soldados. 

Terminada la guerra contra Mitridates, desembarcó 
Sila en las costas de Italia, y se dirigió á Roma favo- 
recido por los aristócratas, que fueron á recibirle é in- 
corporársele. Abrió la campaña en la Baja Italia, con 
victorias alcanzadas contra los cónsules demócratas; 
bloqueó á Prenesta, donde el joven Mario , reducido á 
la última extremidad, se dio la muerte; aniquiló las 
reliquias del partido de este, y destruyó á los Samnitas 
en la sangrienta jornada de Puerta Colina. Prometió la 
vida á seis mil que se rindieron ; pero los hizo degollar 
en Roma mientras arengaba al senado, que oía los ala- 
ridos de las víctimas, mudo y trémulo. 

El partido popular estaba vencido. Sila era el señor 
y dueño por el derecho de la espada; y revestido de 
tal omnipotencia principió su sanguinaria dictadura. 
Cien mil victimas costaba ya la guerra civil, cuando 
mandó publicar las tablas de proscripción en que esta- 
ban escritos los nombres de los condenados á muerte y 
pérdida de sus propiedades. Rompiéronse desde entón- 
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ees los lazos de la amistad , disolviéronse los sagrados 
víDculos del parentesco , y se violaron con escarnio los 
fueros de la humanidad. Se armó el esclavo contra su 
señor» y el hijo contra su padre ; la delación fué recom- 
pensada, y do quier reinaban la corrupción y la 
muerte. Nombrado Sila dictador por un periodo de 
tiempo indefinido, promulgó las leyes Cornelias, que 
privaban á los Italianos de los derechos concedidos , 
anulaban la influencia de los tribunos y ponian la auto- 
ridad suprema en mano de los patricios. Consumados 
estos actos, aquel hombre, que habia enlutado á Roma, 
hecho perecer treinta y tres cónsules, docientos sena- 
dores y ciento cincuenta mil ciudadanos, renunció sin 
apego ni temor el poder que habia usurpado con vio- 
lencia y ejercido con horrores inauditos. Al anundar 
que se despojaba de la dictadura, despidió sus guardias, 
exclamó con altivez que estaba pronto á dar cuenta de 
la sangre derramada á quien quisiera pedírsela, y se 
paseó sin armas delante de la turba silenciosa y sor- 
prendida. Regresó por la noche á su casa sin que nin- 
guno de los deudos de sus numerosas víctimas osase 
atentar contra su persona. Se dice que solo un mancebo 
se atrevió á insultarle, y que el dictador, sin voltear á 
verle, dijo con serenidad : La insolencia de este joven 
será causa de que nadie abdique la autoridad suprema. 
Los Romanos le perdonaron sus crímenes, por la liber* 
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tad que restituyó á la patria^ y los historiadores han 
celebrado su abdicación como el mayor esfuerzo de la 
grandeza humana. Sin desconocer la osadía de Sila, ni 
dejar de apreciar la importancia de la renuncia osten- 
sible que hizo de su autoridad tiránica, creemos (juz- 
gando los hechos no por las apariencias , sino por la 
realidad) que es exagerado el mérito que se atribuye ¿ 
la enunciada renuncia, no menos que el coraje del 
dictador al abandonarse inerme á la saña de un pueblo 
ofendido. Apiano revela el secreto de tan sorprendente 
confianza cuando , refiriéndose á Sila , dice : a Cua- 
renta y siete legiones que hablan recibido tierras en 
Italia conocían que su fortuna dependía del jefe á quien 
la debian, velaban en la seguridad de su persona y es- 
taban prontas á socorrerle ó vengarle. » Asi , retirado 
¿ la vida privada, continuaba dirigiendo los negocios 
públicos. En prueba de esta verdad se pueden citar 
dos hechos irrefragables : el primero es haber apaci- 
guado una sedición en Dlcearqula, diez días antes de 
su muerte, dictando por sí leyes que competen al sobe- 
rano; y el segundo, que habiendo hecho comparecer 
al cuestor Granlo para reconvenirle por la dilación en el 
pago de la suma que debia al tesoro público , le mandó 
ahorcar en su presencia. La excitallon que produjo en 
él esta bárbara escena anticipó su agonía , y falleció 
al día siguiente en Cumas, de una enfermedad horrible. 
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Apartemos la vista del sangriento cuadro que ofre- 
cen las guerras y matanzas para fijarlas en el catálogo 
de las instituciones del pueblo rey. 

Hemos notado que la constitución romana no fué im- 
provisada como la de Atenas y de otros pueblos; que 
antes bien costó difíciles ensayos y luengos siglos de 
graduales reformas para llegar á ser (en el concepto de 
un eminente publicista) la máquina política mas per- 
fecta que hubiesen construido los antiguos. Sabemos 
también que después de la expulsión de los reyes fué 
aristocrática, pues revestian los poderes políticos el se- 
nado y los comicios por centurias en que dominaban 
los patricios. Y hemos visto que desde el estableci- 
miento del tribunado principió el segundo periodo , en 
que el ejercicio de la soberanía se dividió entre las dos 
clases del Estado, de donde resultó un gobierno mixto 

32 
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que garantizaba la libertad. Pero habiendo declioado á 
democrática por la absorcioa de la clase media, la en- 
trada de' los Italianos en la ciudad y la preponderancia 
de los comicios por tribus, Sila emprendió reformas 
sustanciales para restablecer la constitución primitiva, 
y comenzó el tercer periodo , que fué de reacción. En 
conformidad restituyó á las centurias el poder legisla- 
tivo, y al senado los juioiofi y la sanción de las leyes; 
quedando despojados de su iniciativa los tribunos del 
pueblo, y los comicios por tribus de sus facultades 
excesivas. Pero ambos recobraron , por la corrupción 
de la aristocracia, lo que habian perdido; resultando la 
supremacía de la multitud , que marca el último pe- 
riodo. Entonces pereció la libertad , y la constitución 
dejó de existir. Ocupémonos en su examen durante el 
segundo periodo, que fué moderado por la importancia 
de la clase media. 

£1 poder legislativo residía en el senado y en los co- 
micios ; el ejecutivo en los cónsules y en el senado > el 
judicial en diferentes magistraturas, que dependian de 
los cónsules, como estos del senado. Mas la autoridad 
de todos estaba contrabalanceada por la de los tribunos. 
Los cónsules fueron al principio los únicos magistrados 
superiores ; pero el cúmulo de negocios obligó después 
á crear otras autoridades que ejerciesen parte de sus 
^ntHU(iones9 tales como los pretores encargados de la 
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administración de justicia , los ediles de la policía, y los 
cuestores de la recaudación de las -rentas. Se ascendía 
de la cuestura k la edilidad, de esta á la pretura, y des- 
pués al consulado. La censura no era considerada como 
magistratura , sino como dignidadj nombre que daban 
los Romanos á los empleos perpetuos ó duraderos. Esta 
admirable organización , asombrosa por la dualidad y 
dependencia de las magistraturas, que debian producir 
en ellas roce ingrato y paralización constante por el de- 
recho de mutua oposición que se les atribula, fué man- 
tenida durante muchos siglos , á causa de las virtudes 
públicas que cimentan los buenos gobiernos y corrigen 
los malos; condición indispensable para el bienestar de 
las naciones. A tales virtudes debieron los Romanos su 
grandeza y poderio , no á la estructura de su gobierno, 
ala cual se ha dado una importancia exagerada, hasta 
suponer que el pueblo romano fué mas grande que los 
otros, porque tuvo mejores instituciones l^). Sin desco- 
nocer la influencia de estas en la vida y prosperidad 
de las naciones, séanos lícito pensar que el amor ¿ la 
, patria, la obediencia á la ley y el respeto debido á las 
autoridades fueron las causas motrices del engrandeci- 
miento de Roma. 
Contrayéndonos á su religión , debemos distinguir 

. (i) BSADKKJB, Teoría de Un ifobiemo$, lib. UI. 
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la que profesaba el pueblo de las creencias filosóficas 
de la parle ilustrada. Esta, según parece, reconocía la 
existencia de un dios superior ¿ los demás, pues asi lo 
revelan los escritos de Cicerón, Séneca y Marco Aure- 
lio. Imbuida la multitud en supersticiones extravagan- 
tes, adoraba (ademas de sus dioses nacionales) las deida- 
des de los pueblos vencidos ; lo que enmarañaba la reli- 
gión y la convertía en un caos. Así habia en Roma mas 
de cuatrocientos templos, y mucbos de ellos eran dedi- 
cados ¿ un mismo dios, bajo direrentes advocaciones ó 
distintivos. Los dioses de primer orden eran los de la 
mitología griega, y los inferiores eran también los de 
la misma. Reverenciaban igualmente á los lares ó pe- 
nates , dioses del hogar doméstico. También diviniza- 
ron las virtudes, no menos que algunos vicios y pasio- 
nes, personificándolas. Por último levantaron altares, 
estatuas y templos & los grandes hombres, merecedores 
del apoteosis por sus servicios & la patria; mas en los 
tiempos aciagos de la degeneración se prodigaron los 
honores divinos á monstruos horrendos que ocuparon 
la silla imperial. Fácil es concebir que en medio de este 
laberinto mitológico no podia anidarse ninguna fe, de 
donde nació que los Romanos fueron tolerantes y aun 
indiferentes en materia de religión; lo que contribuyó 
poderosamente á mantener sus conquistas por la facili- 
dad de asimilarse en esta parte á ios pueblos vencidos. 



Digitized by VjOOQIC 



CAPITULO L. 



Pompejo y Cioeron. — Cuem contra Sertorio , eontra \<m etcUTos y 
contra Mitridatei. -- Gopínradon de Catílina. 



La maerte de Sila, en lugar de serenar los ¿Dimos 
exasperados , halagó las pasiones y despertó la espe- 
ranza. Los partidarios de Mario, perseguidos y puestos 
fuera de la ley» se agruparon en torno de Sertorio, cau- 
dillo demócrata y capitán distinguido. Este desplegó 
en España audacia y genio militar, combatió conlra 
las legiones romanas con feliz éxito ; mas el puñal ase- 
sino de Perpena puso término ¿ su vida y arruinó su /' 

A. u* 

causa. Entonces fueron domeñados los rebeldes, y Pom- 
peyó cantó victoria f&cil. Este afortunado jefe de la 
aristocracia amó ¿ Sila desde su primera juventud^ 
quien lisonjeó su vanidad saludándole con el epíteto de 
Grande^ consignado en la historia, aunque la posteri- 
dad ha vacilado en confirmárselo por su debilidad ca- 
racterística y su extremado amor propio. FavorecidQ 
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de la fortuna, halló fáciles conquistas y supo cosechar 
hábilmente el fruto del trabajo ajeno. Su carácter apa- 
cible y su conducta franca le hicieron aparecer como 
digno mediador entre los bandos contendores. 

Cuando se hallaba distraída la atención en la guerra 
contra Sertorio, Roma tuvo que bregar con otros ene- 
migos peligrosos. Setenta y ocho gladiadores se fuga- 
ron de Capua y sublevaron á los esclavos, exhortándo- 
^^ los á pelear por su salud y libertad. Pronto se alistaron 
detenía mil combatientes, tiaandados por el tracio Es^ 
partaco, hombre superior á su condición y digno de 
mejor muerte. Al principio solo anhelaron regresar á su 
patria; mas después de haber derrotado dos ejércitos 
consulares que los perseguian, concibieron la espe- 
ranza de anonadar el poder de Roma y vengarse de las 
injurias recibidas. Grande fué entonces el peligro que 
corrió aquella poderosa ciudad; mas las disensiones 
dividieron á los vencedores, cuando debian obrar con- 
^^^ centrados, y Craso logró batirlos en detal. Después 
del último combate librado en las riberas del Silaro, 
donde pereció Espartaco batallando con desespera- 
ción, las reliquias de los vencidos se dirigieron á 
la Baja Italia, dejando en aquel campo sangriento cua- 
renta mil de sus esforzados compañeros. Pompeyo los 
encontró á su regreso de España, los exterminó fíicil- 
mente y se apropió sin pudor la gloria de la campaña. 
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No menos propioia le fué la fortuna en la guerra 
eontra los piratas y la segunda contra Mitrídates« Innu- 
merables bandidos asi&ticos infestaban enlónoes el Me^ 
dilerráneO) asolaban las costas, ocupaban mas de cua- 
trocientas ciudades y se apoderaban de los magnates 
romanos para arrancarles un crecido rescate ; de donde 
provino la interrupción del tráfico y la paralización del 
comercio. Por estas graves causas se dio á Pompeyo 
un poder ilimitado para hacer la guerra en los mares 
y en las costas. Con una flota poderosa y un ejército 
aguerrido, limpió de aquellos malhechores el Medi*^ 
terráneo , rindió sus fortalezas , y pobló con los res- 
tos de ellos una ciudad que edificó, llamada Pompeyó* 
polis* 

Mientras esto acaecia, Lúculo, literato distinguido y 
rico generoso, que unia los talentos militares & las vir- 
tudes cívicas, ponia ¿ Mitridates en la última extremi- 
dad. Este indómito monarca, alentado por las disensio- 
nes de Roma, habia invadido la Capadocia y la Bitinia, 
aliándose con Sertorío. A la cabeza de trecientos mil 
hombres puso sitio á la inexpugnable Cizico; mas el 
hábil Lúculo le cortó los víveres y le consumió sin 
combatirle, obligándole á regresar precipitadamente á 
sus Estados, que fueron pronto presa del vencedor. 
Entonces buscó aquel la protección de su yerno Tígra- 
nes, rey de Armenia, el mas poderoso de los sobe* 
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raooB del Asia OccideDtal. Lúcolo, coú solo quince 
mil soldados, batió docientos mil de aquella Dación, y 
se apoderó en seguida de la capital, Tigranocerta. Pero 

J^ cuando se disponia & subyugar todo el país, exten- 
diendo la dominación romana basta la Partía, las le- 
giones romanas le negaron obediencia, descontentas 
de que hubiese reprimido su avidez. Relevado del 
mando, y poseedor de riquezas considerables, se retiró 
& disfrutar de los placeres en Roma y en su quinta de 
Misena, obteniendo & duras penas los merecidos hono- 
res del triunfo. No bien se alejó de las playas asiáticas, 
cuando Mitridates levantó de nuevo la cabeza. Pom- 
peyo (á quien Lúculo echó en cara, no sin razón, que 
buscaba enemigos vencidos para defraudar ajenas glo- 
rias) obtuvo la dirección de la guerra, y batió f&cilmente 
¿ Mitridates en un encuentro nocturno & orillas del Eu- 

^J^^. ft'Ates- Repelido el rey por su yerno Tigranes, que reci- 
* bió de rodillas al vencedor y puso& precio la cabeza del 
vencido, concibió el proyecto gigantesco de precipitarse 
como Aníbal en Italia para combatir & Roma ; mas trai- 
cionado por su hijo Farn&ces y desobedecido de sus 
tropas rebeladas, ocurrió al veneno para sustraerse de 
sus perseguidores. Pero impotente aquel contra su cons- 
titución férrea, expiró traspasado por la espada de un 

/* Galo. Pompeyo, que había concluido con la domina- 
cion de los Seléucidas en Siria, recibió la noticia .en 
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Jadea» dispuso de esta á favor de Hircano y regresó á 
Roma, donde hizo sa entrada triunfal de una manera 
espléndida. En ella lucían los nombres de las naciones 
que habia sometido y las riquezas de que las habia des- 
pojado, las cuales fueron consignadas en el tesoro pú- 
blico. 

Marco Tulio Cicerón, amigo político y particular de 
Pompeyo, acababa de ser aclamado fadr^ deja patria. 
Nació en Arpiño, pertenecía al orden ecuestre , y era 
tanto lo que se habia distinguido por sus talentos ora- 
torios, que sin embargo de no ser noble, ni muy digna 
su conducta pública, fué nombrado cónsul. Habíase 
familiarizado en Atenas y Rodas con las ciencias grie- 
gas, hasta merecer que le comparasen con Demóstenes 
como orador; y aunque vanidoso, débil y político me- 
diocre, se distinguía por sus virtudes cívicas y su 
amor acendrado & la justicia. Tal fué el hombre que el 
victorioso partido de los caballeros opuso á los peligros 
que amenazaban la república, cuya situación interior 
era deplorable. 1.a raíz del mal se encontraba en la in- 
justicia de la trasmisión originaria de la propiedad. Las 
antiguas razas de Italia habían sido despojadas de las 
tierras que poseían por colonos romanos, y estos á su 
vez por ávidos usureros. Temibles oleadas de los des- 
poseídos se sucedían unas ¿ otras, y la miseria era 
espantosa. Los corazones generosos trataron inútíl- 
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mente de remediar ei mal por los medios legaled, 
y un trastorno era inevitable luego que apareciese 
un caudillo que lo promoviese. Este no podia fiíltar 
en la inrestada Roma y en circunstancias tan propi- 
cias. Presentóse el senador Sergio Catilina, hombre de 
energía y talentos nada comunes, pero vicioso y oar«- 
rompido* Arruinado por su prodigalidad^ urgido por 
sus deudas y atormentado por la furia de la ambición, 
se rodeó de infínitos hombres . perdidos, propietarios 
despojados, veteranos empobrecidos, jóvenes disipa- 
dos, turba menesterosa y los sicarios de Sila. No ha- 
biendo podido obtener el consulado, que disputó & Ci- 
cerón, fué acusado por este de querer asesinar & los 
cónsules, incendiar la ciudad, derrocar la constitu- 
ción y usurpar el mando supremo. El audaz conspira- 
dor oyó impávido en su silla curul tan tremendos car- 
gos y se retiró del senado, amenazando apagar con 
sangre el incendio que se atizaba. Se fugó de Roma y 
se conmovió la Italia ; pero fué prevenido por el cón- 
sul. Antes de que pudiese organizar sus fuerzas, su- 
cumbió en Etruria combatiendo con señalado valor. 
¿Pero no habrá sido calumniado por los vencedores? 
Díñcil es decidirlo. El hecho es que tenia partidarios 
distinguidos entre los magnates romanos, tales como 
César y Craso. ¿Qué hubiera dicho la historia del 
mismo César si hubiese hallado su tumba después de 
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haber pasado el Rubicou V Lo que refiere Salustio de 
Catilina, y quizá peor W. 

En cuanto & los cómplices de la conjuración, habian 
sido inmolados en su prisión de una manera viólenla y 
contraria á las formas tutelares. El insigne cónsul se 
habia desvanecido con sus triunfos, y sus jactancias le 
concitaron numerosos enemigos. Asi, en el consulado 
que él llama irónicamente de Julio y de César (alu- 
diendo á la especie de dictadura que ejercia este sin ha- 
cer caso de su colega Bibulo), fué acusado por el tri- 
buno Clodio de haber asesinado aquellos ciudadanos, 
y sin esperar el resultado huyó intimidado á Tesaló- 
nica, donde supo que se le habia condenado á destierro 
con la pérdida de sus bienes y demolición de sus casas. 



(1) En prueba de esta verdad , véase cómo califica Cicerón á los par- 
tidarios de César : Eran (escribe á su amigo Ático) hombres perdidos, 
Uenos de deudas^ sin fe ni honor, é infamados por sentencias judiciales. 
Palabras significativas de que no ba becbo mérito (que sepamos) ningún 
bistoriador. 



cx.ct/^y^$gi5^j^^*o^^ 
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Julio César. — Prímer tríanTÍrato. -^ Campaftai en las Galias. — Guerra 
chil. — Triunfos de César. — Su dictadura y muerte. 

La fortuna de Sila despertó la ambición y el deseo de 
imitarle. Todos querían ocupar el prímer puesto y go- 
bernar á su albedrío. Mientras Pompeyo, que ejercia 
una autoridad casi regia, reposaba ¿ la sombra de sus 
laureles, arrullado en la próspera fortuna, su competi- 
dor lulio César trabajaba activamente con la mira de 
sobreponérsele. Este eminente ciudadano descollaba en 
la república como literato distinguido, orador elocuente 
y soldado valeroso. A la edad de diezisiete años habia 
pugtaado con el temido Sila, quien le perdonó diciendo, 
que columbraba en aquel mancebo muchos Marios. Diso- 
luto y disipado basta deber mil trecientos talentos 
(como millón y medio de pesos), cifraba su esperanza 
en la política y habia abrazado el partido de Mario. Su 
liberalidad le granjeó el afecto del pueblo, sus talentos 
la admiración de todos , y su ambición le impulsó á 
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grandes hechos^ dignos de memoria. Hizo alianza con 
Pompeyo y Craso^ que dominaban, el uno & los caba- 
x%, lloros, y el otro á los senadores ; formando los tres el 
primer triunvirato, cuyo sañudo adversario era Caten 
de Ulica (^), rígido estoico partidario de la ley y afer- 
rado á lo antiguo. Cé.sar comedió el fruto de su trabajo, 
se hizo nombrar cónsul é influyó para que pasase una 
ley agraria, cimentó la estimación que le profesaba el 
pueblo y se concilio el afecto de los caballeros, sin dis- 
gustar al senado. En seguida obtuvo por cinco años el 
gobierno de las Galias, donde debía sostener uDa 
guerra dilatada. Pompeyo recibió en lote la Elspaña, ' 
que gobernó desde Roma con poder dictatorial. El 
acaudalado Craso eligió la opulenta Siria para aumen- 
tar su riqueza y y cavó en ella su sepulcro. Derrotado* 
' en las llanuras de Mesopotamia por la formidable caba- 
llería parla, fué atraído alevosamente auna conferencia 
por el pérfido sureña (ó general) y pereció defendién- 
dose. Su bizarro hijo se mató ánte^ de presenciar la 
derrota, las legiones fueron destruidas y sus águilas 
sirvieron de trofeo al orgulloso vencedor. 

La muerte de Craso acabó el triunvirato , y la de 
Julia (mujer de Pompeyo é hija de César) cortó los úW 
limos vínculos que unian á los dos grandes rivales. 

(i) Llamado aal por el lugar donde ze dio la muerte. 
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P«ro antes de ir á las manos, César se preparó el triunfo ^^-m 
con sus diez gloriosas campañas en la Galia. 

Los antiguos habitantes de esta importante región 
fueron los Celtas, divididos en tribus y Estados, cuya 
religión era el sombrio y sanguinario druidismo. La 
parte meridional estaba ya convertida en provincia ro- 
mana (de donde nace su nombre de Provenza), cuando 
los Helvecios concibieron el proyecto de abandonar sus 
estériles montañas, incendiaron sus pueblos y fueron á 
establecerse en la comarca férlil de Occidente. César 
se opuso á este designio, marchó de Italia hacia Gine- 
bra, batió ¿los Helvecios, los hizo regresar y los obligó 
á pagar tributo. También intentaron establecerse en 
aquel pais los belicosos Suevos , pueblo germánico, 
cuyo jefe Ariovisto habia avasallado á los Secuanenses 
y los Eduos, habitadores del oriente de las Gallas. Cé- 
sar los destruyó en un reñido combate , haciéndolos 
volver & su trasrenana patria. Domeñados los Belgas y 
otras tribus galas, César pasó el Rin para imponer 
con su presencia á los ñeros moradores de la selvática 
Germania. Pero jamas se propuso hacer conquistas 
permanentes en ella, ni en Bretaña, donde puso 
dos veces su planta victoriosa. Después de algunos 
encuentros con aquellos briosos isleños, se reembarcó 
para las Galias con el fin de completar su pacificación, 
loque no pudo lograr sino después de haber vencido 
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una insurrección general , rendido por asedio la cío- 
j^^\^ dad de Alesia, tomado el vercingetorix (ó general en 
jefe), matado dos millones de hombres, ocupado ocho- 
cientas plazas, sometido trecientos pueblos y hecho 
las marchas mas r&pidas que recuerda la historia. En- 
tonces quedó convertida en provincia romana hasta 
las márgenes del Rin. El vencedor alistó bajo sus ban- 
deras los mejores soldados galos, quienes formaron la 
legión de la alondra^ aludiendo al emblema nacional 
que llevaban en sus cascos. Esta intrépida legión, vivaz 
y alegre como aquella ave, se distinguió por su bra- 
vura, y vengó las derrotas de su patria, abatiendo en 
Farsalia las águilas romanas de Pompeyo. Aú la vale- 
rosa Galia se consoló de su conquista y conservó como 
trofeo la espada del conquistador tomada en el combate 
de Gergovia. 

Durante la dilatada ausencia de César, el espíritu 
de partido se habia difundido en Roma y producido 
tales excesos, que la carnicería y el saqueo eran ya 
ocurrencias diarias. Imperaba en ella el energúmeno 
Clodio, caudillo de una turba asalariada. Este joven pa- 
tricio, amante de Pompeya, mujer de César (en cuya 
casa le hablan sorprendido disfrazado la noche que ce- 
lebraban las matronas los misterios de la buena diosa)^ 
se hizo adoptar como plebeyo para facilitar sus desig- 
nios. Elegido tribuno , propuso leyes revolucionarías, 
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armó la ínfima plebe y fué el terror de Roma, aun des- 
pués de haber terminado su turbulenta magistratura. 
Descontento Pompeyo die estas novedades, hizo llamar 
á Cicerón del destierro, cuyo regreso fué una espléndida 
ovación. Ambi^ personajes opusieron á Clodio el anti- 
guo colega de este, Annio Milon, quien acaudillaba 
una banda de esforzados sicarios. Asi eran frecuentes 
las riñas entre las dos tropas de gladiadores, basta que 
al fin murió el primero & mano del segundo. Juzgado 
este, fué desterrado ¿ Marsella, no obstante haberle de- 
fendido Cicerón, que compuso en su favor la oración 
Pro Milane^ obra maestra de oratoria. 

Para reprimir los delitos y poner término ¿ la anar- 
quía, tanto el senado como ios antiguos republicanos /^* 
ofrecieron el consulado á Pompeyo, quien celoso ya de 
las glorías que habia adquirido César, empleó su po- 
der é inQujo en deprimirle. Dócil el senado & sugestio- i^\ 
nes apasionadas, decretó que el segundo dejase el 
mando y licenciase sus tropas so pena de ser declarado 
enemigo de la república. Los tribunos Curien y Marco 
Antonio , que se opusieron & tal resolución, expiaron 
su arrojo con el ultraje de la expulsión del senado. 
Huyeron indignados al campo de César y le llevaron la 
legalidad (lo único que le faltaba), intimándole que 
marchase á vindicar los derechos del pueblo conculcados. 

Después de vacilar pocos instantes, pasó el Rubicon, 

33 
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límite del territorio que gobernaba, exclamando : Jacta 
est alea ! Al oir esta noticia el senador Favonio se di- 
rigió & Pompeyo, que se habia jactado de hacer brotar 
legiones del suelo con el pié, y le dijo irónicamente : 
/ Golpead la tierra, gran Pompeyo! El imprevisor ge- 
neral , despertando tarde de la confianza en que dor- 
mitaba, conoció el peligro, no se atrevió á esperar el 
conquistador y se retiró á Brindis. Siguiéronle algunas 
tropas y un séquito numeroso, compuesto de sena- 
dores y de nobles ; mas luego que se acercó aquel, 
atravesó el mar Jónico y se refugió en Epiro. César, 
desprovisto de naves , tornó & Roma , donde se apo- 
deró del tesoro público, que le babian abandonado ; 
cosa inexplicable. Dueño de Italia en sesenta dias, sin 
combates ni dificultades, se dirigió á España é hizo 
capitular el ejército de Pompeyo por el ascendiente de 
su nombre y la habilidad de sus maniobras ; los oficia* 
les fueron licenciados y la tropa incorporada. Regresó 
á Roma, y tomó de paso ¿ Marsella, que favorecía la 
causa de Pompeyo; ejerció la dictadura en la capital 
durante doce dias ; y se hizo elegir cónsul para el año 
siguiente. Después de dictar las providencias necesa- 
rias, filé á buscar su poderoso rival, y pasó el mar Jó- 
nico, llevando consigo veinte mil soldados ; mas impa- 
ciente de la tardanza que ponian tres legiones dejadas 
en Brindis á las órdenes de Antonio, y conmovido del 
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peligro que las amenazaba, corrió á salvarlas y se em- 
barcó disfrazado en una navecilla. Refiérese que dijo 
entonces al piloto , aterrado de una tempestad : Quid 
times? CcBsarem vehis. (¿Qué temes? Llevas á César.) 
Los pompeyanos, que podian haber apresado los con- 
voyes enemigos, porque eran dueños del mar, apenas 
quemaron los trasportes después del desembarco, ce- 
bando su furor en los reclutas mareados que se les rin- 
dieron. Tan grandes eran los recursos de que dispo- 
nía Pompeyo, y tal la confianza de sus ilusos partida- 
rios, que se disputaban los principales empleos de la 
república, y con especialidad el de sumo pontífice, que 
ejercía César. Aumentóse la confianza con un rechazo 
que sufrió este en las líneas fortificadas de Durazo, y 
subió de punto con su retirada á Tesalia. Persiguióle 
Pompeyo ufano de las ventajas alcanzadas, y después 
de diversas marchas para incorporar cada uno sus di- 
visiones auxiliares, se encontraron ambos ejércitos 
en la llanura de Farsalia. El de Pompeyo constaba de 
cuarenta mil Romanos, y el de César de treinta mil ; 
las tropas aliadas de uno y otro eran numerosas. El 
primero mandó esperar el choque á pié firme, y el se- 
gundo marchó á paso redoblado. Los soldados se detu- 
vieron por sí mismos unos pocos instantes para tomar 
aliento, dispararon sus armas arrojadizas y embistieron 
con espada en mano. La caballería de Pompeyo envol- 
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vio entonces la derecha de César ; pero filé cargada 
por la reserva de este, fugó despavorida, y la derrota 
quedó consumada. Cuéntase que César mandó herir 
en el rostro á los jóvenes presumidos que seguian las 
banderas de Pompeyo, persuadido de que volverían 
la espalda, como sucedió. Así obtuvo una victoria 
decisiva contra fuerzas superiores en número, aunque 
inferiores en calidad. Herido de estupor, Pompeyo se 
retiró & su tienda ; y cuando confusos gritos le anun- 
ciaron la aproximación del enemigo, exclamó asom- 
brado : ; Qué ! ¡ También en mi campamento ! y huyó á 
Lésbos. De allí pasó á Egipto , donde, en vez de una 
hospitalidad debida, halló una muerte violenta ¿ mano 
de viles asesinos. Su ingrato pupilo Tolomeo XII, de- 
seando granjearse el favor de César, é inducido por 
pérfidos ministros, le mandó sacrificar en Pelusa á 
presencia de su esposa y de sus hijos, dejando el cadá- 
ver insepulto en las orillas de la mar. 

César enalteció su triunfo con la clemencia : recor- 
rió el campo de batalla salvando & los Romanos, puso 
en libertad á los ciudadanos prisioneros, trató con be- 
nevolencia á los senadores de nota, y se particularizó 
con Junio Bruto, que recibió la vida para privarle de 
la suya. Al contemplar la cabeza de Pompeyo derramó 
lágrimas de sentimiento, y rehusó indignado la recom- 
pensa que esperaba el instigador del crimen. Arbitro 
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en uDa cuestión dináslica sobre sucesión á la corona, 
suscitada entre el mismo Tolomeo y su hermana Cleo- 
patra, favoreció & esta; lo que le empeñó en una 
guerra contra el primero, la cual le detuvo nueve me- 
ses en Alejandría, no sin correr grandes peligros. El 
pueblo y el ejército le sitiaron en su palacio, y le redu- 
jeron á la necesidad de quemarles la escuadra U), 
cuyo incendio se extendió hasta la gran biblioteca, 
consumiendo quinientos mil volúmenes. César se sos- 
tuvo con muy pocas Tuerzas, escapó una vez á nado, 
llevando sus manuscritos en una mano, y su cota de 
malla en la otra ; mas habiendo recibido refuerzos del 
Asia Menor, derrotó á Tolomeo en las orillas del Nilo, 
donde murió ahogado. 

El cetro pasó á Cleopatra, que habia hechizado con 
sus encantos el corazón del héroe. Pero los lazos del 
amor no detuvieron su vuelo para alcanzar nuevos 
triunfos. El que obtuvo en Zicla contra Faroáces, hijo 
de Mitridates , se ha perpetuado en la memoria de los ^^ 
tiempos por la manera concisa con que lo anunció al se- 



(i) Es muy notable que Plutarco, Mícbelet, Cantú y otros historiadores 
hayan incurrido en el yerro de aseverar que César quemó sus propias 
naves, cuando esto hubiera ocasionado su ruina inevitable. Las galeras 
de César eran diez, y estaban aseguradas en el puerto nuevo ; mientras 
que las de Tolomeo se hallaban en el puerto viejo, y ascendían i setenta 
y dof , iM que fueron incendiadas. 
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nado : Veniy indi, mci. (Vine, vi, venci.) Cuan fácil pa- 
reció la victoria contra los afeminados Asiáticos al vence- 
dor de los rudos Germanos v los varoniles Galos, cuando 
no pudo menos de exclamar : ¡Feliz Pampeyol Ved las 
enemigos, cuya derrota le valió el dictado de Grande. 

Después de lomar sus medidas en Roma, partió al 
África, donde los amigos de Pompeyo hablan juntado 
un poderoso ejército. No sin grandes dificultades pudo 
reunir el suyo, á consecuencia de una tempestad que 
babia dispersado los trasportes. Después de varios 
^^^ encuentros parciales se encontraron ambos delante 
de Tapso. El de los pompeyanos, mandado por Esci- 
pión , Juba y Labieno , ocupaba una posición formi- 
dable, que hizo vacilar á César algunos instantes ; mas 
la legión primera , que ardia en entusiasmo , obligó 
al trompeta que tocase ataque, y la derecha de la linea 
se puso en movimiento. César montó entonces á ca- 
ballo y fué derecho al enemigo. Los elefantes, abruma- 
dos á flechazos, arrollaron las legiones de Escipion, y 
la caballería númida de Juba se desbandó. Diez mil cadá- 
veres pompeyanos cubrieron el campo de batalla, y ape- 
nas cincuenta del bando de César. La esperanza de los 
republicanos se frustró con la pérdida de aquel ejército, 
organizado tres años después de Farsalia. Algunos se 
dieron la muerte para no sobrevivirá la derrota, siendo 
el mas notable Catón el Menor, que mandaba en Utica* 
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Este varón austero se hirió con su espada, y se rasgó 
indignado las entrañas cuando el médico se apresuraba 
¿ salvarle. Al saberlo César, exclamó : ¡Me ha envi- 
diado la gloria de perdonarle la vida! El vencedor re- 
cibió en Roma los honores de un triunfo espléndido, 
que duró cuatro dias; pero pronto dejó aquella capital 
para descargar en España el último golpe contra sus 
enemigos que se habian reunido en torno ¿ los hijos 
de Ponipeyo. Después de algunos sitios y maniobras 
se dio la batalla decisiva en las inmediaciones de /^ 

A. G. 

Munda. Los jóvenes Pompeyos formaron trece legiones, 
y César los embistió con ocho, llevando aquellos la me- 
jor parte. César estaba perdido, y aun dicen que quiso 
matarse. En tan desesperada situación mandó que el 
rey Bogud fuese con*sus númidas á tomar el campa- 
mento enemigo; y Labieno destacó cinco cohortes para 
contrarestarle. Este movimiento, al parecer retrógrado, 
en momentos tan crltipos, decidió de la jornada. Las 
legiones de los Pompeyos creyeron que se empren- 
dia la retirada , y se debilitaron ; mientras que las de 
César recobraron su vigor y triunfaron. Treinta mil 
de los vencidos quedaron muertos en el campo, inclu- 
sive Labieno, Varo y cinco mil caballeros romanos. 
César tuvo mil muertos y quinientos heridos. Cuando 
recordaba esta batalla, solia decir que siempre habia 
peleado por la gloria^ y en ella por la vida* Cneo Pom 
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peyó murió combatiendo , y su hermano Sexto, que le 
sobrevivió, continuó la guerra en el mar. Venció mu- 
chas veces & Octavio , por lo cual le llamaron hijo de 
Neptuno; pero derrotado al fín, y perseguido viva- 
mente, fué muerto en Asia por el gobernador de Siria. 
Único jefe del imperio, volvió César á Roma, donde 
le saludaron como padre de la patria, y le eligieron 
dictador perpetuo. Procuró atraerse al pueblo con libe- 
ralidades, al senado con dádivas generosas y á los no- 
bles con empleos; licenció su guardia, y se escudó cod 
la clemencia, á la cual dedicó un templo ; embelleció 
la ciudad con plazas, teatros y otros edificios ; reformó 
el calendario, y dio acogida favorable á los proyectos 
que promelian utilidad. Se proponía hacer grandes 
cosas, y muy especialmente codificar las leyes, cortar 
el istmo de Corínto, ensanchar el puerto de Ostia, de- 
secar los pantanos de las lagunas Pontinas, conquistar 
la Partía y renovar las glorías de Alejandro. Mas 
una muerte alevosa echó por tierra tan grandes desig- 
nios. Las odiosas murmuraciones (fundadas ó no) de 
que pretendía hacerse rey, la corona de laurel que ad- 
mitió después de los últimos triunfos y su mal encu- 
bierto desprecio por el senado, indignaron i los repu- 
blicanos, quienes se armaron para asesinarle. Aunque 
rehusó con desden una diadema que le ofreció su fa- 
vorito Marco Antonio en las fiestas lupercales, nadie 
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dudó de su satisfacción secreta. Estaban á la cabeza de. 
la conjuración el exaltado republicano Cayo Casio (re- 
sentido con César, porque le había pospuesto á otro 
para la pretura) y el estoico Junio Bruto, que, aunque 
amigo de César, lo era de la libertad basta el fana- 
tismo. Sordo el dictador á los avisos que se le dieron , 
convocó al senado para los idus de marzo y concurrió 
á él como de costumbre. Los conjurados le rodearon 
fingiendo implorar sus mercedes, y Casca fué el pri- 
mero que le hirió en el cuello. Defendióse al principio, 
cual correspondía á un héroe ; mas cuando vio brillar 
el acero en la mano de Bruto, se envolvió en su toga 
para morir con dignidad y exhaló un suspiro. Recibió 
enlónces sin defenderse los golpes descargados ¿ mano 
salva, y cayó con veinte y tres heridas á los pies de 
la estatua de Pompeyo. Asi pereció, á la edad de cin- j^^*¿^ 
cuenta y siete años, el mas grande de los Romanos, 
guerrero, estadista y literato ; amigo del pueblo, gene- 
roso y magnánimo; siempre vencedor, nunca vencido. 
Pero llegó al poder supremo por las vías de hecho que 
jamas justificaron los Romanos amantes de la legali- 
dad, acaso porque no conocieron que desvirtuadas las 
instituciones políticas por violaciones repetidas, y 
cuando habían desaparecido las virtudes republicanas 
que podían restablecerlas, la autoridad de César era 
necesaria, y por esto legitima. 
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El puñal de los conjurados podia matar á César, 
mas no resucitar virtudes republicanas en hombres 
degenerados. Así, el asesinato de tan eminente varón 
fué un crimen inútil, porque hizo desaparecer á un ti- 
rano magnánimo sin destruir la tiranía. En efecto, los 
resultados manifestaron que el amor de la libertad solo 
ardia en el pecho de unos pocos ciudadanos, y que se ha- 
bía extinguido para siempre en los demás. Pues el pri- 
mer brote de entusiasmo por la revolución se convirtió 
en furor contra los asesinos, cuando Marco Antonio mos- 
tró al pueblo la túnica ensangrentada de César, enal- 
teció su mérito en una oración conmovedora, y leyó el 
testamento en que legaba una suma de dinero á cada 
ciudadano y distribuía mercedes & sus mismos mata- 
dores. La mayoría del senado favorecía á ebtos con sus 
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simpatías, y se apresuró á conferirles los mandos de 
las mejores provincias. Antonio intentó usurpar el de 
la Galia Cisalpina, y aquel le declaró traidor & la pa- 
tria por las acusaciones que le hizo Cicerón en sus ora- 
ciones filípicas. Marcharon los cónsules contra él, y le 
batieron en Módena. Se unió con ellos Octavio, joven 
de diezinueve años, nieto de la hermana de César, y 
amado* de los veteranos, tanto por ser deudo y here- 
dero de este, cuanto porque llevaba su nombre. Octa- 
vio se proclamó vengador de su tio, volvió á Roma 
seguido de las legiones y obtuvo el consulado. Se re- 
concilió con Antonio, y unido á Lépido formó con 
^^¿ ellos el segundo triunvirato. Conferenciaron en una 
islila del Reno, cerca de Rolonia, se repartieron el 
mundo romano y decretaron nuevas proscripciones, 
que recayeron particularmenle en senadores y caballe- 
ros. Desde entonces los ciudadanos mas ilustres caye- 
ron al golpe aleve del puñal asesino ; y rotas con vio- 
lencia las relaciones sociales, cesó la compasión y se 
desoyeron los gritos de la naturaleza. Entre las vícti- 
mas inmoladas por Antonio debe mencionarse á Cice- 
rón, degollado al emprender la fuga. Su cabeza y su 
mano derecha fueron clavadas en los rastros, donde 
habia sostenido la justicia y defendido las libertades 
públicas. Después que satisficieron su venganza inicua, 
marcbarQn los triunviros contra Bruto y Casio, que 
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habían sentado sus reates en Macedonia, donde se em- 
peñaron las dos batallas de Filipos , que decidieron de i^\^ 
los destinos de la república. Casio huy& delante de An- 
tonio, y Bruto rechazó á Octavio. Mas habiéndose ma- 
tado el primero porque ignoraba este acontecimiento 
feliz, Bruto cayó, como su amigo, sobre la punta de su 
propia espada, exclamando al morir : ¡Oh virtud ¡Hes 
un nombre vano; palabras lúgubres y las mas descon- 
soladoras que registra la historia. Su esposa, la deno- 
dada Porcia, hija de Catón, se dio también la muerte, 
asfixiándose con gas de carbón 3 y muchos bravos 
campeones imitaron el ejemplo de sus caudillos. Asi en 
Filipos se abrióla tumba donde quedó sepultada la repú- 
blica; tas contiendas ulteriores no fueron ya por ella, 
sino por el imperio. Los vencedores dividieron entre sí 
el mundo romano : Antonio eligió el Oriente, y Octavio 
el Occidente; aquel se encargó de combatir & los Par- 
tos, y este á Sexto Pompeyo. Los tenientes del pri- 
mero vengaron los manes de Craso, el segundo fué 
vencido muchas veces en el mar. Mas la paciencia y la 
perseverancia, ayudadas de las malas artes, le dieron al 
fin la victoria ; y el temido hijo de Neptuno pereció ase- 
sinado. El débil Lépido, que habia recibido el África, no 
tuvo ascendiente, y fué desposeído sin consideración. 
Mientras Antonio, entregado al deleite en los brazos 
de Cleopatra, llevaba en Alejandría la vida inimitable 
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(como ellos la llamaban), el sagaz Augusto, apoyado 
por su almirante Agripa, y aconsejado de su ministro 
Mecenas, se captaba la estimación del pueblo con 
mercedes, la voluntad del soldado con distribuciones 
de tierras y la obediencia de ambos con la represión 
y la disciplina. Cuando Antonio empañó el lustre de 
las «armas nacionales en una expedición desastrosa 
contra los Partos, y dio el escándalo de contraer matri- 
monio coii Gleopatra, repudiando á la virtuosa Octa- 
via, hermana del triunviro, el senado, instigado por 
este, le destituyó de la autoridad que revestia y de- 
claró la guerra á la reina. Se armaron uno contra otro 
el Oriente y el Occidente, fueron á encontrarse sus 
numerosas flotas y combatieron en Accio, quedando el 
triunfo por Octavio, aunque inferior en número; gra- 
cias ¿ la habilidad de Agripa, y & la fuga prematura 
de Gleopatra, á quien siguió Antonio. El ejército de 
tierra capituló ocho dias después, y el imperio del 
mundo fué gaje del vencedor. Cuando este se acercó 
á las puertas de Alejandría, el infeliz Antonio, der- 
rotado y vendido , se atravesó la espada de punta ¿ 
puño; y su pérfida amante, que habia causado su 
ruina, se hizo picar el seno de un áspid venenoso, con- 
vencida de que sus encantos no cautivaban el corazón 
del inflexible Optavio y deque estaba destinada al opro- 
bio de adornar su carro triunfal. 
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30 A. C. — 14 D. C. 



Ed tan ominosa guerra civil habían desaparecido 
los buenos palriotas, y con ellos las virludes que res- 
plandecían en Roma. Abandonado el pueblo á los ins- 
tintos materiales, solo pedia pan y diversiones (panem 
et circenses), olvidando la libertad en los placeres. Esto 
facilitó al hábil Augusto traSformar la república en 
monarqiA; aunque respetando las preocupaciones 
hasta el punto de que jamas quiso asumir el título de 
rey, ni alterar los nombres de las cosas^ ni variar las 
formas establecidas. Se contentó con el dictado de 
imperator, y usurpó insensiblemente la autoridad del se- 
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nado y los derechos del pueblo, cuidando de que se 
renovasen de tiempo en tiempo 1^ magistraturas que 
se hacia conferir. De esta manera halagó los recuerdos 
del pasado y satisfizo las exigencias del presente. Y 
para no exponerse á tener el fin trágico de su padre 
adoptivo, creó (según la expresión de Gibbon) una 
monarquía absoluta, velada de instituciones republi- 
canas^ ó mejor dicho, salvó las apariencias con los 
nombres de las cosas, y en realidad mandó á los hom- 
bres como absoluto. Unia á un espíritu profundo y ¿ 
claros talentos administrativos la clemencia, la so- 
briedad y la constancia ; era insigne maestro en el di- 
fícil arte de disimular, poseía el secreto de convertir 
en su provecho las faltas ajenas, y caminaba & su ob- 
jeto con mas seguridad que su esclarecido tio, el gran 
César. 

Fué en su tiempo cuando el imperio romano llegó 
á su mayor auge. Se extendía desde el Océano Atlán- 
tico hasta las orillas del Eufrates, y desde las márgenes 
del Danubio y del Rin hasta las faldas del Atlas y las 
cataratas del Nilo. Y florecieron tanto la literatura y 
las artes, que el reinado de Augusto fué Ijynado la 
edad de oro. Anchos y dilatados caminos, sembrados 
de piedras miliarias para señalar las distancias, ponían 
á Roma en comunicación fácil con sus treinta y una 
provincias. Magníficos acueductos y prodigiosos cana- 
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les abaslecian de agua á los poblados, regaban los 
campos y facilitaban el comercio interior. La capital 
abundó en templos, teatros y termas regaladas ; tras- 
formándose de tal manera, que Augusto pudo decir 
con justo titulo, que la habia hallado de ladrillo y la 
dejaba de mármol. El templo que Agripa consagró á 
los dioses (Panteón) es todavía uno de los mas gran- 
diosos monumentos de la ciudad eterna. Augusto, y 
sus favoritos Mecenas, Polion y otros, se declararon 
protectores de los literatos y de los artistas. La pri- 
mera biblioteca popular fué fundada en el monte Pala- 
tino : los ciudadanos, que habían perdido el hábito de 
lidiar en la guerra, y abandonado la dirección de los 
negocios públicos al César, empleaban sus blandos 
ocios en estudiar y escribir ; prefiriendo las palabras 
á las obras , y el pensamiento á la ejecución. Asi la 
cultura y el refinamiento se generalizaron pronto en 
todas las clases de la sociedad. 

Literatura. — Ocupados los Romanos en pelear y 
vencer, habian descuidado la cultura intelectual, hasta 
que el contacto con los Griegos los hizo conocer el pre- 
cio de las letras. Entonces se despertó en ellos la afi- 
ción á estas, y produjo (ademas de los literatos que 
florecieron en tiempo de los Escipiones) el afamado" 
Cátulo de Yerona, que atacó á César en sus versos, y 
la brillante pléyada que iluminó el siglo de Augusto. . 
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Virgilio, Horacio y Ovidio ocupan un lugar preferente. 
El primero compuso la Eneida (epopeya á imitación 
de la Iliada), algunas églogas pastoriles y un poema 
did&clico sobre la agricultura, intitulado las Geárgkas. 
Horacio (& quien su protector Mecenas regaló una pe- 
queña propiedad sabina) escribió odas, sátiras y epís- 
tolas festivas en que manifiesta sus ideas sobre la vida 
del bombre con una moral indulgente. Ovidio produjo 
las elegantes Metamorfosis, y fué relegado por Augusto 
á las ingratas playas del mar Negro, de donde le escri- 
bió las sentidas cartas de queja. Tibulo, y el armonioso 
Propercio, le disputaron la palma de la elegía. El li- 
berto Pedro escribió sus conocidas fábulas. Los prime- 
ros historiadores fueron Diócles (Griego), Fabio Pictor 
(el primero que escribió la historia en italiano), Cincio , 
Catón y Pisón. Después se distinguieron Salustio, en 
cuyas dos obras {La guerra contra Yugurta y La con- 
juradon de Catilina) da valientes pinceladas sobre la 
corrupción que reinaba entonces y de que él mismo 
estaba inficionado; Tito Livio (á quien Augusto llamaba 
mi pompeyano)y que escribió una Historia de Boma en 
14S libros, de los cuales solo se han conservado 35; 
y su contemporáneo Cornelio Nepote , que dio á luz 
una Biografía de los hombres ilustres, cuya obra posee- 
mos. Pero ninguno puede compararse á Julio César, 
que escribió sus Comentarios con la rapidez que com- 
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batía y cod el genio sobresaliente que le dio el imperio 
del mundo. Compuso también una tragedia, y ba lle- 
gado basta nosotros un epigrama sin defectos. Los Ro- 
manos tomaron por modelo á los Griegos en la litera- 
tura y las artes ; y aunque no es cierto, como se ha 
pretendido, que nada produjeron original, se queda- 
ron muy atrás de sus maestros. 

Jesugbisto* — Habiendo mandado Augusto que se 
formase un censo del imperio en el año 4965 (^) del 
mundo, y 755 de Roma, la virgen Haría y su esposo 
José fueron á escribir su nombre en la aldea de Belén, 
donde aquella dio á luz en un establo (el 25 de diciem- 
bre por la noche) un hermoso niño llamado Jesüs^ 
anunciado por los antiguos profetas como el hijo de 
Dios. Tres reyes magos, guiados por una estrella res- 
plandeciente, fueron á ofrecerle incienso, mirra y oro. 
Heródes, por el contrario, se manifestó hostil. Al ru- 
mor de la aparición del Mesías, mandó degollar á los 
niños inocentes para hacerle perecer. Advertida María 
por un ángel del Señor, huyó & Egipto con José, y no 
tornó á Judea sino después de la muerte de aquel rey. 

Jesús, apellidado Cristo, fué educado en Nazarel, 
donde pasó treinta años en la oscuridad, trabajando 
como simple artesano. Bautizado por san Juan Bautista 

(i) Según la cronología benedictina. 
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en el Jordán, el decimoquinto año del reinado de Ti- 
berio^ comenzó á predicar su santa religión, puso los 
fundamentos de su Iglesia can la vocación de los doce 
Apóstoles y recorrió con ellos la Judea , dando claros 
ejemplos de las virtudes que enseñaba y confirmando 
su misión divina con milagros. Después de haber 
manifestado que era hijo de Dios consustancial al 
Padre, desató el raudal de su sabiduría, admirable como 
la Divinidad de donde dimanaba, y eterno como los 
tiempos que la bendicen. Divulgólas sublimes verda- 
des del Evangelio, obra solo de un Dios, y reveló el 
dogma que ha civilizado el mundo, porque encierra 
la unidad divina y la humanidad entera.: Amar á Dios 
y al prójimo como á si mismo. 

Se áirigió primero ¿ los ludios, y admitió después á 
los Samaritanos, á los Gananeos y los Gentiles; porque 
su misión temporal á la tierra no era para lisonjear á 
unos, sino para favorecer á todos y redimir á la estirpe 
humana de la primera culpa. Herida la ambición egoísta 
del judaismo, y caida la máscara hipócrita de los fari- 
seos, se unieron estos con los doctores de la ley para 
perderle. 

Entregado por Judas, negado por Géfas y abando- 
nado de todos, se dejó interrogar de los pontífices y con- 
ducir ante el tribunal de Pilátos, procurador romano. 
Este le halló inocente y justo ; mas no se atrevió á 
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pronunciar su absolución. Condenado sin delito, sufrió 
con paciencia los mas crueles ultrajes y el suplicio de 
la cruz, reservado á los esclavos. Murió en el Calvario 
(ó Gólgota) á los 35 años de su edad, resucitó al tercer 
día, apareció á sus discípulos en Jerusalen y Galilea, les 
mandó bautizar é instruir á las gentes, y subió al cielo 
con excelsa majestad en el monte de los Olivos. 

Su religión se ha propagado en el mundo con la 
persuasión y el ejemplo. Los pueblos que la profesan 
son civilizados; los que no, incipientes : prueba irre- 
fragable de^ su sabiduría. 

Guerras en Germania. — El advenimiento de Au- 
gusto al mando supremo habia vuelto la paz al mundo 
y cerrado las puertas del templo de Jano; pero pronto 
las abrieron nuevas guerras , empezando por la de los 
Germanos , que lucharon heroicamente en defensa de 
su independencia y libertad. Druso, hijastro de Au- 
gusto, fué el primero que hizo conquistas señaladas en 
la orilla derecha del Rin. Abrió campañas felices 
contra las tribus aliadas de los Suevos, y construyó 
fortificaciones para asegurar la dominación del país. 
Mas habiendo muerto joven , cuando regresaba á 
Roma, su hermano Tiberio completó la sumisión de la 
Germania occidental , no tanto por el ascendiente de 
las armas, como por arteras negociaciones; de cuyas 
resultas fué convertida en provincia romana la co- 
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marca situada entre el Rio y el Weser. Amenazaban 
ya la nacionalidad germánica las leyes y costumbres 
introducidas en el país, y sus hijos combatían en las 
fílas de sus opresores, orgullosos de las distinciones que 
alcanzaban, cuando la insolencia del gobernador Quin- 
tilio Varo despertó de su letargo el patriotismo indo* 
mito de aquel pueblo valeroso. Muchas tribus se pusie- 
ron en armas bajo las órdenes de Hermán (Arminio), 
con el firme propósito de quebrantar el yugo que las 
oprimía. En vano Segesto (cuya hija Tusnelda había 
sido desposada con Arminio por un rapto violento) dio 
consejos saludables al imprudente gobernador. Este se 
obstinó en cometer graves yerros, y se empeñó con 
tres legiones en la enmarañada selva de Teutoburgo, 
donde Arminio le batió, quedando el bosque cubierto 
de cadáveres : las águilas romanas cayeron en poder 
del vencedor ; y el orgulloso Varo puso fin á su vida 
para no sobrevivirá tan espantoso desastre. Augusto, 
al recibir la funesta noticia, exclamó exasperado : 
¡VarOj vuélveme mis legiones! Pero no tuvo ni el con- 
suelo de vengarle, porque murió en Ñola, poco tiempo 
0. G. después, á los 76 años de edad. Sus últimas palabras le 
caracterizan, y bastan para retratarle. Preguntó á sus 
amigos si no habia representado bien su papel en la es- 
cena del mundo, y pidió que le aplaudiesen. 
Después de su muerte, el valiente Germánico, hijo de 
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Druso, sepuKó los huesos de los Romanos que emblan- 
quecían el bosque, é hizo prisionera áTusnelda, entre- 
gada alevosamente por su propio padre. Mas á pesar 
de haber vencido ¿ los Queruscos y bloqueado estre- 
chamente á Germania, jamas la dominación romana 
pudo establecerse con solidez ni permanencia en la 
orilla derecha del Rin. Los temporales que destruye- 
ron la flota y la obstrucción de los caminos, pusieron ¿ 
las legiones al borde de su ruina. Después que Germá- 
nico fué llamado por el desconfiado Tiberio para ser 
envenenado en Siria, los Germanos no volvieron á ser 
turbados por invasiones romanas. Pero fueron anarqui- 
zados por estos, que soplaron el fuego de la discordia 
entre Marbodio, jefe de los Marcomanos, y Arminio, 
general de los Queruscos : el primero , abandonado de 
sus subditos, se asiló en Roma; y el segundo pereció 
victima de la perfidia, después de haber inmortalizado 
su nombre con heroicas hazañas que se recuerdan to- 
davía en los cantos nacionales. 
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CAPÍTULO UV. 
LOS CÉSABES DE LA BAZi DE ÁD6DST0. 



La felicidad de Augusto fué amargada por sinsabo- 
res domésticos. La prole en que cifraba su esperanza 
(fruto del enlace de su hija Julia con Agripa) se malo- 
gró en flor ; y la relajada conducta de aquella le obligó 
á desterrarla cubierto de rubor y Heno de pesar. La 
falta de Sucesión y las intrigas de Livia , su tercer es- 
posa, hicieron pasar el cetro á la mano de Tiberio, hijo i* 
de ella y último esposo de Julia. Hipócrita consumado, 
comenzó su gobierno por actos de clemencia para dar 
rienda suelta después á sus depravadas inclinaciones, 
y muy especialmente cuando su favorito Sejano, artiR- 
cioso y corrompido, le ayudó á establecer el despo- 
tismo militar. Aconsejóle que situase las guardias pre- 
torianas en un campamento permanente delante de 
Roma, donde se convirtieron en opresores del pueblo ; 
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proclamaban y deponian á los emperadores por capricho 
ó vil interés, y entronizaron con insolencia la tiranía 
del soldado. No mas se juntaron los ciudadanos en 
asambleas deliberantes : el senado, pusilánime y 
abyecto, sirvió de ciego instrumento á la dominación ; 
y el terrible tribunal que estableció para condenar los 
crímenes de lesa-majestad fué el medio de que se valió 
para deshacerse de los hombres eminentes, pues casti- 
gaba con exacciones y la muerte, no solo las obras, 
sino las palabras y los pensamientos. Espías asalaria- 
dos sembraban la desconfianza y engendraban el desa- 
sosiego, de donde nacian el temor y el servilismo. 
Atormentado por el miedo, y devorado por los remor- 
dimientos, el mis&nlropo Tiberio fué á pasar los últi- 
mos años de su vida insoportable en la isla de Ca- 
prea, donde se entregó á la crápula y se abandonó á 
placeres infemes, basta que murió. Sejano, que le imi- 
taba, se dio en Roma á lodos los vicios ; y Tiberio le 
entregó al furor popular, temeroso de su ambición. 
Durante su reinado desaparecieron muchas ciudades 
ricas y florecientes del Asia Menor, destruidas por un 
pavoroso terremoto, 
y*^^ Cayo Calígula, digno sucesor de Tiberio, é indigno 
hijo del noble Germánico y de la ilustre Agripina, sé 
complacía en firmar sentencias de muerte y dar tortura 
á sus victimas* Malversador frenético de los caudales 
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públicos, disipaba ingentes sumas de dinero en edifi- 
cios sin objeto; fatuo hasta la insania, se hacía tribu- 
tar los honores reservados á la Divinidad, y conceder 
los honores del triunfo por victorias contra los Germa- 
nos y los Bretones, á quienes apenas habia saludado 
una vez; glotón, en fin, devoraba en el lujo de su 
mesa los tesoros déla nación. Cansados los preteríanos 
de sufrirle, aliviaron á la humanidad de monstruo tan 
abominable, y le reemplazaron con su tio, el imbécil 
Claudio. 

Gobernáronle, como era consiguiente, favoritos y ii-54 

D. G. 

mujeres : entre los primeros se distinguian los libertos 
Narciso y P&las, que disponían de los empleos y se 
enriquecían á costa de los pueblos ; y entre las últimas 
su esposa Mesalina, que se habia entregado á la corrup- 
ción mas desenfrenada, con olvido del honor y menos- 
precio de la moral. Después de mandar que la matasen, 
se casó con Agripina, mujer disoluta y ambiciosa que 
le hizo envenenar para poner en el trono al perverso 
Claudio Nerón, hijo de ella habido en otro matrimonio. 

La clemencia que manifestó al principio de su rei- ^^-^^ 
nado se convirtió luego en tiranía atroz. Alumno de 
Séneca y Burro habia deseado no saber escribir 
cuando firmó la primera sentencia de muerte; pero 
después sacrificaba sin conmiseración, no solo á los 
que habían heredado las virtudes de los antiguos Ro* 
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manos, sino á los miembros de su propia familia, que 
la naturaleza debiera hacerle amar. Propinó un veneno 
á su hermano Británico en la mesa imperial; mandó 
que ahogasen á su madre, haciendo que se abriese en 
el mar la nave que la conducia ; y habiendo logrado 
salvarse del naufragio, la hizo asesinar. Su virtuosa 
mujer Octavia, hija de Claudio, fué desterrada y reci- 
bió la muerte en un bafio hirviendo. Descubierta una 
conspiración, en que apareció complicado el poeta Lu- 
cano (cuya Farsalia respira aun el antiguo espíritu 
republicano), le ofreció la ocasión que deseaba de li- 
brarse de él y de su tio Séneca, quien se abrió las venas 
y expiró, como la emperatriz, en un baño caliente. A 
instigación de sus cortesanos, y de su querida Popea 
Sabina, cometió las locuras mas vergonzosas y los crí- 
menes mas horrendos. En públicos espectáculos, y en 
diversiones escandalosas, se exhibió como cochero ó 
histrión, asociado á los compañeros de sus liviandades» 
y disipó las rentas del Estado en esplendidos banquetes, 
diversiones obscenas y extravagancias de todo género. 
Fué tal su perversidad que los rumores del vulgo le 
acusaron de haber mandado incendiar á Roma para 
cantar desde las torres de su palacio las ruinas de 
Troya. Y á fin de que no recayese en él la odiosidad 
pública, imputó el crimen á los inocentes cristianos y 
libró contra ellos el primer edicto de persecución gene^ 
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ral. Mas do satisfecho de que pereciesen brutalmente 
y complaciéndose en atormentarlos, mando alumbrar 
con ellos, vivos y palpitantes, el palacio dorado, cons- 
truido en el monte Palatino. 

Estremeciéronse los pueblos de tantos horrores. 
Galba sublevó la España, Vindex la Galia y Mácer el 
África. Al acercarse el primero á la capital, fugó el ti- 
rano amedrentado y se hizo matar en la quinta de un 
liberto^ exclamando : Qualis artifex pereo! {¡Qué ar- 
tista pierde el mundo!) 

Extinguióse en Nerón la familia de Augusto, y el sep- 
tuagenario Galba heredó el mando ; mas su sórdida ava- 
ricia no satisfizo la rapacidad de los pretorianos, y le 
mataron á los siete meses de entronizado, proclamando 
á Otón. Pero pronto perdió este el poder y la vida. Vi- 
telio se proclamó emperador en la Baja Germania, y 
aquel se dio la muerte para no prolongar los males de 
la guerra civil, ó expiar con un sacriñcio heroico los 
crímenes de su vida. Vilelio era tan vulgar y glotón, que 
referia á comilonas y orgias sus placeres y ambición. 
Subleváronse indignadas las legiones de Oriente al ver 
el imperio en las garras de tan inmundo tirano, y la 
turba le despedazó, arrojando su cadáver al Tiber. Pa- 
rece que el mundo, atónito é inmóbil, interrumpía su 
historia para dar cabida á la de los crímenes y vicios 
de sus dominadores. 
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CAPITULO LV. 
IOS FUTIOS T ÁHTQHIHOS. 



Vespasiano, sucesor de Vitelio, fué el primero de los ^^"J* 
buenos emperadores; restableció la disciplina en el 
ejército y los prelorianos, mejoró la administración 
de justicia, suprimió los juicios de lesa-majestad y llenó 
de dinero las arcas nacionales» mediante la buena eco- 
nomía. Embelleció la ciudad, hizo reconstruir el Capi- 
tolio, que habia sido incendiado, y echó los cimientos 
del Anfiteatro, cuyas gigantescas ruinas, conocidas 
con el nombre de Coliseo, excitan todavía la admi- 
ración del viajero. Ensanchó, en (in, los límites del 
imperio con las conquistas de Bretaña y la pacifica- 
ción de Judea, digna de referirse. 

La tiranía del gobernador romano que mandaba en 
ella, habia sublevado á sus habitantes, los cuales pe- 
learon con despecho contra las legiones enviadas para 
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someterlos; mas obligados ¿ ceder el terreno á la su- 
perioridad de la disciplina, se encerraron en la capital, 
donde fueron sitiados por Tito, hijo de Vespasiano. A 
pesar de los estragos causados por el hambre y la 
peste, rehusaron el perdón que les ofreció aquel y opu- 
sieron resistencia temeraria. Tomada la ciudad á viva 
fuerza, continuaron todavia defendiéndose en el templo 
hasta que, devorado por las llamas, quedaron sepultados 

j^^Q bajo sus escombros. Millón y medio de Judíos pereció 
ron en tan pavorosa guerra. Los pocos hombres que so- 
brevivieron á la mortandad fueron destinados á los tra- 
bajos del Coliseo en la metrópoli, y los que se dejaron 
en el país sujetos al yugo. Exasperados de su situación, 
y alucinados por un falso Mesías llamado Barcocébas, 
corrieron á las armas, bajo el reinado de Adriano, y 
vengaron su larga esclavitud con horribles matanzas. 
Después de una guerra que duró tres años, en que p^ 

*d!^.* recieron seiscientos mil frenéticos, sucumbieron por la 
última vez ¿ la pericia militar de Roma. Los que es- 
caparon al hierro fueron vendidos como esclavos, ó 
huyeron despavoridos; y la Judea, convertida en 
campo solitario, perdió su eiistencia política. ¡Asi ex- 
piaron sus hijos la sangre que vertieron del Justo cru- 
cificado! Desde entonces vagan dispersos en el mundo, 
odiados de los demás pueblos, pero fieles ¿ su religión, 
á sus costumbres y á las supersticiones que los ciegan. 
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En el reinado de Yespasiano, el valeroso Agrícola 
(suegro del historiador Tácito) sojuzgó la Bretaña 
bástalos montes de Escocia, é introdujo en ella los usos 
y las instituciones de Roma. Sometida á esta mas de 
cuatrocientos años, los reRnamientos y placeres de la 
civilización enervaron de tal modo su valor, que no 
solo fueron impotentes para resistir en campo raso los 
ataques de los rudos Fictos y Escoceses, aéio aun dé^ 
biles para contenerlos tras de la muralla que cons- 
truyó Adriano. 

Aunque aquejado Vespasiano de dolencias crueles, 
continuó ocupándose en promover el bien público, 
basta que falleció en su lecho después de un próspero 
reinado de diez años. 

Su digno hijo y sucesor, Tilo, corrigió en el trono 79-8Í 
las faltas de su juventud, y se convirtió en príncipe tan 
benéfico que fué llamado con justicia las delicias del 
género humano. En su dichoso reinado acaeció la me- 
morable erupción del Vesubio, que sepultó bajo sus la- 
vas y cenizas las ciudades de Herculano y Pompeya (^), 
cuya exhumación, principiada en el siglo pasado, ha 
sido importantísima para las ciencias y las artes por 
los objetos encontrados en ellas, que han contribuido á 



(1) Pompeya solo fué cubierta de cenuas, sea porque su posición ele- 
vada la preservó de la lava, sea porque la corriente de esta tomó direc- 
ción distinta. La erupción acaeció el 18 de agosto de 79. 

25 
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mejorar el gusto artístico moderno. Parece que la Pro- 
videncia ha querido sacarlas de la tumba, después de 
dieziseis siglosde reposo, para que revelen á los moder- 
nos tiempos la vetusta gala de los antiguos, no menos 
que su civilización clásica. Sucedió ¿ Tito Domiciano , 
déspota suspicaz y cruel. Fué acusado de complicidad 
en la prematura muerte de su bondadoso antecesor. 
Guiado poAus rudos instintos, se complacía en presen- 
ciar los combates de fieras y las luchas de gladiadores ; 
ordenó la segunda persecución contra los cristianos, y 
humilló mas que ningún otro al senado. Muerto por su 
esposa, después de un luctuoso reinado, le sucedió el 

96-98 senador Nerva, anciano tímido, aunque honrado y vir- 
tuoso. Suspendió la persecución dontra los cristianos, 
disminuyó los impuestos y promulgó leyes sabias. 
Adoptó por hijo al valentísimo español Trajano, quien, 

^h^c! P^*" '* excelencia de su gobierno y la importancia de 
sus victorias, mereció el glorioso epíteto del mejor y 
mas grande de los Césares. Dictó providencias eficaces 
para que la administración de justicia fuese pronta y 
recta ; facilitó el tráfico con la apertura de nuevos ca- 
minos y puertos, como el de Civita-Vecchia ; mejoró 
la agricultura, y alentó el comercio; embelleció á Roma 
con un nuevo foro en que descuella todavía intacta la 
soberbia columna de Trajano, donde están grabadas 
sus victorias contra los Dacios, cuyo país redujo ápro- 
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viDcia romana; hizo la guerra á los temidos Partos ^ y 
obtuvo triunfos señalados ; conquistó & Babilonia , & 
Seléucia y otras ciudades importantes; convirtió la Ar- 
menia y la Mesopotamia en provincias del imperio y 
restauró su antigua gloría. Pero los pueblos fueron afli- 
gidos con hambre, pestes, inundaciones y un horrible 
terremoto; así comoTrajano luvo la desgracia de or- 
denar la tercera persecución contra los cristianos. 

Elio Adriano, compatriota, deudo y sucesor de Tra- *{j^'{f ^ 
jano, se ocupaba mas en la defensa del imperio que en 
dilatar sus limites ; y se complacía mas en cultivar las 
letras y las artes que en hacer la guerra. Era inteli- 
gente é ilustrado ; pero vano, accesible á la lisonja y de 
costumbres no muy puras. Su amor á las ciencias le 
movió á emprender largos viajes en Oriente y Occi- 
dente ; visitó en el primero á Grecia , Asia y Egipto ; 
y en el segundo la España , la Galia , la Bretaña y las 
riberas del Rin. En la pléyada de literatos y artistas 
que brillaron en su lucida corte, se distinguía Plutarco, 
autor de muchas obras célebres y maestro de Trajano. 
Hizo reconstruir áJerusalen, que fué llamada Elia Capi- 
tolina ; mas prohibió que entrasen en ella los Judíos, y 
^gió templos paganos en la eminencia donde se osten- 
taba ¿ntes el de Salomón, no menos que en los Santos 
Lugares, donde vio la luz y fué sacrificado el Redentor. 
Todavía atestiguan el amor de Adriano á las artes las 
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espléndidas ruinas de su famosa quinta, construida en 
las inmediaciones de Tivoli , su magnifico mausoleo 
(tioy castillo de San Angelo) y muchos fragmentos es- 
parcidos de sobresaliente escultura. 

138-1^61 E] benévolo Antonino Pió, hijo adoptivo de Adriano, 
fué por sus raras virtudes modelo inimitable de los bue- 
nos emperadores, y mereció que le llamasen el segundo 
Numa. Adoptó por hijo á Marco Aurelio el Filósofo, 
que le sucedió dignamente. Se distinguió por sus bri- 

^D^ c^^ liantes hechos en la guerra y su justificada conducta 
en la paz , venció á los Marcomanos en las márgenes 
del Danubio, y rechazó hasta los confines del imperio 
á las tribus germánicas que los apoyaban. Pero su rei- 
nado fué afligido por grandes calamidades públicas, á 
las cuales tuvo la desgracia de afiadir la cuarta pene* 
cHcian contra los cristianos, aunque la mandó cesar 
cuando la legión fulminante^ compuesta de ellos, salvó 
con sus oraciones en Panonia al ejército romano. Mu- 
rió en Viena, envenenado (según se cree) por su hijo 
Cómodo, cuando le sonreía la fortuna en una campana 
gloriosa. Era bravo sin ostentación, y de costumbres 
tan frugales que realzó en el trono las virtudes estoicas. 
Promovió reformas provechosas, y dio impulso á ly 
mejoras útiles. La colección de sus reflexiones filosófi- 
cas, que se dedicó á sí mismo, es un claro testimonio de 
sus sentimientos elevados y su consagración al trabajo. 
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Vióse confundida en este periodo de tiempo la civili- 
zación mas avanzada con la depravación mas odiosa; 
las ciencias y las artes se ostentaron en la corte de los 
Césares, en los palacios de los ricos y hasta en las casas 
de los pobres. Se aumentó el tranco, y floreció el co- 
mercio, de donde nacieron la cultura de las gentes y la 
elegancia en sus habitaciones. Las vastas ruinas de so- 
berbios edificios, las dilatadas carreteras y los puentes 
construidos en Italia y fuera de ella, las estatuas, sarcó- 
fagos y altares de bajos relieves, los elegantes vasos 
de arcilla y de bronce que se extraen diariamente de la 
tierra ; todo comprueba la avanzada civilización de los 
Romanos en tiempo de los Césares. Pero desgraciada- 
mente era un barniz deslumbrador y frágil, porque la 
buena moral, basa en que descansan las sociedades hu- 
manas, fué desatendida y menospreciada. No ya vigo- 
rizado por las fatigas de la guerra, ni endurecido por 
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los trabajos del campo, el pueblo se adormeció en los 
placeres del lujo y despertó en la afemioacion blanda. 
Se complacía en concurrir solicito al sangriento espec- 
táculo del Circo y ¿ los inhumanos combates de los gla- 
diadores, solazándose después en los voluptuosos baños 
que establecieron los emperadores para distraer á los 
hombres de las ocupaciones varoniles. En vano Persio 
los punzaba con tí aguijón de su sátira aguda para tor- 
narlos á la virtud de los primeros tiempos; en vanolu- 
venal condenaba en las suyas los crímenes y las faltas 
de aquella generación corrompida; en vano el plácido 
y divertido Luciano, en sus escritos picantes, sebur* 
laba de las costumbres y de la religión para sustituir 
lo nuevo á lo añejo, y lo bueno á lo malo ; en vano 
todo, pues larde venia el consejo humano, cuando solo 
un poder divino podia regenerar el mundo. Felizmente 
babia aparecido ya su generoso Redentor ; pero los 
ilusos no querían reconocerle, porque no venia engala- 
nado con la púrpura de los reyes, sino en traje humilde 
y bajo oscura condición. 

Muda la literatura después de la muerte de Augusto, 
brilló con fugaces resplandores en los aciagos tiempos 
de la decadencia. Distinguiéronse en la poesia Lucano 
y Persio, Marcial y Juvenal. El primero, nacido en 
España, fué condenado á. muerte por Nerón, y no tuvo 
tiempo de limar su Farsalia, la cual encierra pensa- 
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mieDtos sublimes, aunque se resiente de extremadas 
hipérboles y adolece de mal gusto. El segundo murió 
á la edad de veintiocho años; mas sus sátiras pun- 
zantes le sobreviven. El tercero fué Español, aduló á 
Tito y dejó epigramas espirituales. Y el cuarto publicó 
en tiempo de Trajano sus sátiras enérgicas. 

Sobresalió entre los prosistas el mayor de los Punios, 
quien murió asfixiado en la erupción del Vesubio, acae- 
cida en 79, que sepultó á Herculano y Pompeya. Nos 
queda su Historia Natural en treinta y siete libros es- 
timados. El joven Plinio, sobrino del anterior, fué tam- 
bién notable, y es conocido por sus cartas, no menos 
que por el panegírico de Trajano, quien le queria mu- 
cho. Descolló antes Quintiliano, célebre por sus reglas 
de retórica consignadas en la obra De institutione ora- 
torid. Entre los historiadores colocaremos en primera 
linea á Cornelio Tácito, grave, conciso y profundo. 
Entró en la carrera de los honores en tiempo de Yes- 
pasiano, fué promovido al consulado y murió octoge- 
nario. Se ha perdido la mayor parte de sus obras; 
pero poseemos sus Anales, aunque truncos, y sus His- 
toriasy también incompletas. Lo único que conserva- 
mos integro es la Vida de Agricola (suegro del autor), 
las Costumbres de los Germanos y un diálogo sobre las 
causas que produjeron la corrupción de la elocuencia. 
Mencionaremos después á Suetonio, que fué secretario 
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de Adriano, y nos ha dejado la Vida de los doce Césch 
res. Veleyo Patérculo escribió uDa historia extensa, de 
ta cual DOS queda un fragmento, que comprende desde 
la guerra contra Perseo hasta el reinado de Tiberio, 
bajo cuyas órdenes sirvió y i quien adula bajamente. 
Valerio Máximo publicó una historia dedicada al 
mismo príncipe, que lisonjea con vileza. Justino con- 
servó un extracto de Trogo Pompeyo, que habia es- 
crito las Filipicas en tiempo de Augusto. El judio Jo- 
sefo, que acompañó á Tito en el sitio de Jerusalen , 
escribió las Antigüedades judaicas y las Guerras contra 
los Judíos. Arriano de Nicomedia, filósofo y guerrero 
como Jenofonte, á quien procuró imitar, narró la ex- 
pedición de Alejandro al Asia. El griego Apiano, natu- 
ral de Alejandría , escribió en veinticuatro libros una 
Historia romana hasta Trajano ; pero solo nos quedan 
unos pocos fragmentos. Lo mismo sucede con la del 
griego Dion, el cual ejerció las primeras magistratu- 
ras en los reinados de Cómodo, Pertinax y Severo. 
Plutarco , natural de Beocia, vivió en Roma cuando 
reinaba Domiciano, y escribió las vidas de los hombres 
ilustres, así griegos como romanos. Terminaremos el 
catálogo de los literatos griegos mencionando á Lucia- 
no, satírico y moralista, que floreció en tiempo de los 
Antoninos, y ridiculizólas preocupaciones de su época 
en multitud de escritos jocosos. 
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* La decadencia del imperio principió en los aciagos i8o-i9a 

D. C. 

tiempos de Cómodo, hijo indigno del virtuoso Aurelio, 
Tirano soez se ocupaba en hacer alarde de su prodi- 
giosa fuerza, luchando con las fieras y los hombres, en 
afligir al pueblo con crueldades atroces y en ver correr 
la sangre. Envenenáronle sus palaciegos confabulados 
con una de sus Irecientas queridas. El sencillo y vir- 
tuoso Pertinax , proclamado para reemplazarle , pasó 
como una sombra lijera : acometido en su palacio por 
la soldadesca desenfrenada, murió con dignidad, en- 
volviéndose en su toga é invocando á Júpiter Venga- 
dor. Después de perpetrar esta muerte inmerecida, la 
insolencia de los preteríanos llegó hasta el extremo ver- 
gonzoso de vender la corona en pública subasta. El ju- 
risconsulto Didio Juliano, que se atrevió á comprarla, 
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fué sacrificado á los sesenta dias. Séptimo Severo ^ qae 
le destronó indignado, reprimió la insubordinación con 

*D* c*^ energía, y restableció la autoridad de los emperadores. 
Este soldado déspota y avaro, vengativo y cruel, dilató 
los límites del imperio con sus conquistas en Oriente, 
donde despojó de la Mesopotamia á los aguerridos Par- 
tos, y aseguróla Bretaña, encerrando á los Caledonios 
en Escocia por medio de un muro es^o y dilatado. 
Pero privó al senado de la sombra de autoridad que le 
quedaba y puso toda su confianza en el ejército ; por 
lo cual aparece como fundador del gobierno militar. 
Muerto en la ciudad de York, dejó el trono á su hijo 

^dVg!^ Caracala, quien para reinar á sus anchas mató á su 
hermano Jeta en los brazos de su madre, y poco des- 
pués á su preceptor Papiniano, porque menos condes- 
cendiente que Séneca y Burro con Neron^ rehusó ha- 
cer la apología de aquel fratricidio abominable. Fiel ¿ 
los preceptos de su padre, favoreció al ejército y despre- 
cio & los ciudadanos. Con el fin de aumentar las rentas 
para sus disipaciones, extendió los derechos de ciuda- 
danía & todos los iogenuos (^) del imperio. Asesinado 
por sus tropas en una campaña contra los Partos, 

*D* ?* ^^*^^ "" ^^^ ^* númida Macrin, á quien reemplazó He- 



(1) Dábase el nombre de ingenuoB á los que nacían libres y no per- 
úm su libertad. 
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liogábalo, consagrado en Siria al dios del Sol. Este em- 
perador de diezisiele años excedió en extravaganciai^' 
locuras y crueldades á los Calígulas, Nerones y Domicia* 
nos; relajó los últimos restos déla disciplina militar, in- 
trodujo en Roma el culto sensual de aquella deidad 
siria y acabó de corromper la moral pública. Apasionado 
del lujo, hasta para exhalar el último aliento, preparó 
cordones de seda y espadas de oro con el fin de darse la 
muerte cuando fuese menester ; mas la guardia preto* 
riana hizo inútiles tan magníficos medios, acuchillán- 
dole en las letrinas del campamento. Dieron el cetro á tai-ass 

D. c. 
su joven primo Alejandro Severo, que, dócil á los con- 
sejos prudentes de su madre, revivió con su justicia los 
felices tiempos de Marco Aurelio. Cristiano por sus 
obras, aunque no lo fuese por sus creencias, era su 
máxima favorita : No hagas á otro lo que no quiéreos 
que te hagan á ti; y mantenía en su oratorio las 
imágenes de Abrahan y Orfeo, de Alejandro el Grande 
y Jesucristo, reverenciándolos como bienhechores 
de la humanidad. Pero aunque dotado de energia, 
ni su prestigio , ni sus talentos militares estaban á la 
altura de aquellas imperiosas circunstancias. Asi, 
ios preteríanos mataron en su presencia al juriscon- 
sulto Ulpiano, que le ayudaba á restablecer la disci- 
plina; y el intrépido Artajérjes (que habia derrocado 
el gobierno de los Partos y establecido el nuevo impe« 



Digitized by VjOOQIC 



396 HISTO&IÁ ANTIGUA. 

río persa^ bajo la dinastía de los Sasanidas) le intimó 
*^X)n arrogancia que evacuase el Asia y Egipto. Mas 
después de haberle vencido Severo, rehusaron las le- 
giones perseguirle y tornaron á Roma, orgullosas é in- 
solentes. Sublevadas en Mayenza sacrificaron al prin- 
cipe y su madre, consejera prudente. Este doble cri- 
men produjo la anarquía, y doce emperadores se coro- 
naron sucesivamente, destronándose unos á otros en 
el corto espacio de veinte años. Estos usurpadores mir 
litares, llamados asi por la historia, fueron el colosal 
Maximino, que decretó la sexta persecución contra los 
cristianos; los tres Gordianos; Pupiano y Balbino; 
Filipo, Decio, Galo, Emiliano, Valeriano y Galiano. El 

*D* c** árabe Filipo sucedió á Gordiano III, fué adicto á los 
cristianos, y quiso señalar su reinado con la celebra- 
ción espléndida del milésimo aniversario de Roma. 

*d! c!^ ^"^^ P^*" sucesor á Decio, que ordenó la séptima per- 
secución contra los cristianos, y murió en una expedi- 
ción contra los Godos. Galo y Emiliano, proclamados 
uno después de otro, fueron muertos por las tropas. 
Valeriano, que sucedió al último, decretó la octatxi 
persecución contra los cristianos; y habiendo caido en 
manos de Sapor, rey de Persia, el imperio estuvo próxi- 
mo á disolverse. Varios generales tomaron la púr- 
pura en distintas provincias, y eran tales las complica- 
ciones^ y tal la indiferencia, no solo por el honor de 
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las armas, sino por los clamores de la naturaleza, que 
el indigno Galiano se entregaba á la disolución en. 
.Roma, cuando su padre gemía en el cautiverio persa y 
era desollado vivo. Mientras los b&rbaros invadian el 
imperio, y la patria perecia, todos se coronaban de 
flores ó conspiraban para ceñirse la diadema. Así los 
historiadores de nota llaman este período tormentoso 
la época de los treinta tiranos. En ella descolló Clau- 
dio II, que batió á los Germanos y mató ciento cin- 
cuenta mil Godos profanadores de las playas de Grecia. 
Designó por sucesor al valeroso Aureliano, que, im- sTors 
buido en las máximas de la antigua virtud, alcanzó la 
gloría de restablecer la disciplina militar. Marchó con- 
tra el reino de Palmira, hindado por Odenato en un 
oasis de Siria y gobernado después de sus diaspor su 
esposa Zenobia, ilustrada y bella. La capital Palmira, 
sabia por su filosofía, rica por su comercio y flore- 
ciente por sus artes, fué arruinada para siempre, y su 
brillante soberana, atada con cadenas de oro, adornó 
en Roma el carro del vencedor. Todavía encantan al 
viajero las grandiosas ruinas de aquella ciudad famosa. 
El filósofo Longino, maestro y consejero de la reina, 
fué condenado á muerte. Este bárbaro suplicio, y la 
nona persecución contra los cristianos, deslustraron las 
glorias del emperador, que restableció los límites del 
Danubio por el norte, pacificó el imperio y rodeó la ca- 
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pital de un muro fuerte. Iba á marchar contra los^ Per- 
sas cuando uno de sus secretarios le hizo asesinar. El 
senado le reemplazó con el septuagenario Tácito (deseen-* , 
diente del historiador de este nombre), que fué asesi- 
nado por sus tropas en una campaña contra los Ala- 
*dÍ c!* nos. Ascendió al trono el valeroso Probo, y le dio 
nuevo esplendor. Rechazó por do quiera á los bárbaros, 
exterminó cuatrocientos mil Germanos invasores, unió 
el Rin al Danubio por una muralla defensable, plantó 
grandes viñedos, hizo florecer la agricultura, incre- 
mentó el comercio, reconstruyó setenta ciudades des- 
truidas, y reformó el ejército, que le sacrifícó después 
de un glorioso reinado de seis años. Caro le sucedió en 
el mando, y salió á campaña. Se babia apoderado de 
Seléucia cuando fué muerto de un rayo ó al filo 
quizá del puñal asesino. Proclamados sus dos hijos Carino 
y Numeriano, el segundo (principe amable y distin- 
guido) murió asesinado por Aper ; y el primero, mons- 
truo de crueldad, pagó con su vida la deshonra de una 
esposa : lo que dio el imperio á su competidor Diocle- 

984-S05 ciano. Este hombre, de mérito indisputable, aumentó 
D. c. 

la autoridad regia, trasformó el imperio en monarquía 

declarada, y lo dividió en cuatro grandes departa- 
mentos para resistir al enemigo con mejor éxito. Aso- 
ció en calidad de augusto á Maximiano, soldado intré- 
pido y feroz; y proclamó Césares, ó herederos pre- 
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suntos, á Galeno y á Constancio el Pálido (Cloro), 
gobernando los cuatro las enunciadas divisiones territo- 
riales. Rota la unidad de acción se debilitó el gobierno, 
y, rivalizando en esplendor las cuatro cortes, aumenta- 
ron la miseria de los pueblos. Inaugurado Diocleciano 
despojó al senado de sus últimas atribuciones, y disol- 
vió á los pretorianos, arbitros del imperio. Desde en- 
tonces quedaron abolidas las antiguas magistraturas, 
que solo habian existido en el nombre : el jefe del im- 
perio se llamó Señor (domintÁs); el oro y las pedrerías 
adornaron la púrpura que revestía su persona sagrada, 
y nadie se le acercaba sin prosternarse á la manera 
oriental. Tanto los dos augustos, como sus respectivos 
Césares, alcanzaron grandes victorias contra pueblos 
diversos; y Diocleciano gozó en Roma, con su colega, 
de los honores del último triunfo que vio la ciudad 
eterna. Reinó veinte años con vigor é inteligencia, y 
consiguió que la nación recobrase su fuerza, su gloria, 
su estabilidad ; mas habiéndose dejado arrastrar á perse^ 
cuciones sangrientas contra los cristianos, deshonró su 
nombre y dejó á su reinado una mancha indeleble. Tan 
encarnizada fué aquella décima persecución, y tan- 
tos los sacrificados por una intolerancia brutal, que se 
ha dado ¿ esa época aciaga el nombre de era de los 
mártires. Devorado por los remordimientos, y debili- 
tado por una enfermedad, declinó su espíritu, abdicó 
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la corona junto con Maximiano y pasó el resto de sus 
dias en un retiro oscuro de Salona (su palría), dedicado 
al cultivo de sus jardines afamados. Sucediéronles en 
el mando Galerio y Constancio : el primero acusado de 
ruines maquinaciones para arrancar la abdicación á su 
predecesor ; y el segundo amado por su devoción al 
cristianismo. Pereció en York^ y su hijo fué procla- 
mado augusto bajo el nombre de Constantino I. Si- 
guiéronse complicadas guerras intestinas en que se 
multiplicaron los cesares y augustos, hasta que muerto 
Galerio de enfermedad, solo quedaron contendiendo 
Maximino con Majencio en un bando, y Constantino 
con Licinio en el otro. El penúltimo, inclinado por su 
madre á la religión cristiana, desplegó el lábaro, pasó 
los Alpes, venció á Majencio y tomó posesión de Roma. 
^^^ Uno de sus primeros actos fué la promulgación del cé- 
lebre edicto de Milán, que permilia á los cristianos el 
ejercicio de su religión. Entonces gobernó el Oeste, y 
su cuñado Licinio el Este; mas desavenidos entre si, se 
declararon la guerra, y derrotado el último, obtuvo la 
paz con siete provincias. Pero habiendo vuelto á rebe- 
larse, fué nuevamente vencido y perdonado, hasta que 
recibió la muerte en Macedonia. Constantino reunió en 

895 su mano las riendas del imperio; reformó las institu- 
D. c. 

cienes políticas, dispensó su decidida protección á los 

cristianos, cuya santa religión (declarada del Estado) 
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brilló en las tablas de la ley ; y para completar la rege- 
neración, trasladó la silla imperial de Roma á Bizancio, 
donde debia resplandecer mas de diez siglos entre las 
tinieblas que oscurecían el mundo. 

Rayó la aurora de una nueva era que ha civilizado á 
las naciones : la luz del Evangelio iluminó las almas 
y Irasformó los sentimientos; los dioses del paganismo 
rodaron en el polvo escarnecidos, y brilló la cruz en el 
altar de Júpiter. Prohibiéronse las impúdicas üestas y 
los sangrientos espectáculos que divertían al pueblo. 
El hombre reconoció en el hombre á su hermano pe- 
regrino; se emancipóla mujer, recobrando su dignidad 
perdida; y el esclavo taciturno vio suavizar sus cade- 
nas para romperse mas tarde. 

Una gran revolución se consumaba en el orbe : la 
vieja sociedad, carcomida por los vicios, se derrum- 
baba y desaparecía; y la civilización romana, que sin 
embargo de encarnar la legalidad, mutilaba á los ven- 
cidos ó los esclavizaba, cedia su puesto á la nueva que 
traía en el seno de un Dios el principio de los princi- 
pios civilizadores, la humanidad. Sucumben los dioses 
del Olimpo, se reforman las instituciones políticas, 
cambia la metrópoli del mundo antiguo y principia la 
historia de la EDAD MEDIA. 

FIN DE LA HISTORIA ANTIGUA. 
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